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Tres temas de nuestro tiempo 
(la objeción y la libertad de conciencia, la paz) 


CONTRASTE DE OPINIONES 


N el hombre contemporáneo late un profun- cristiano escruta los «signos de los tiempos» 


do afán por desentrañar la realidad que le 
toca vivir. Conceptos, muchas veces heredados 
como algo inerte, son revisados con exigente 
sentido crítico. El hombre quiere reestructurar 
el mundo en que vive de modo más justo y 
más humano. Es obvio que para ello ha de par- 
tir de un examen sereno y objetivo de los he- 
chos y ha de esclarecer el significado de pala- 
bras —libertad, democracia, der, tantas 
otras...—, que para ser acept tienen que 
revelar antes su verdadero contenido. El hom- 
bre de nuestro tiempo, sobre todo si es cristia- 
no, tiene la grave obligación de plantearse mu- 
chas preguntas, que no siempre tienen respues- 
ta al margen de la fe. El dolor y el sufrimiento 
de la Humanidad tienen siempre un fondo de 
misterio, y es lógico y plausible que el hombre 
busque, con , soluciones. Para ello es 
preciso ahondar en nuestra realidad, ver cuáles 
son los factores que han llevado al mundo adon- 
de está ahora, y a dónde puede llegar en el fu- 
turo. Aún siendo optimistas —en el sentido 
teilhardiano, de que el mundo camina hacia su 
realización por encima de contradicciones y re- 
trocesos parciales— no es posible ignorar la 
dolorosa y muchas veces paradójica condición 
humana. Si es verdad que hay derechos que se 
van perfilando como inalienables en todo el 
ámbito de la tierra, no es menos cierto que 
aún subsisten muchos lugares donde el ser hu- 
mano no es reconocido como tal. Han pasado 
sólo veinte años desde que la Humanidad con- 
templaba con horror a dónde podían llegar el 
odio y la locura colectiva; y los rebrotes de 
latente nazismo, en sus aspectos más temibles 
de culto a la fuerza y a la violencia y el en- 
frentamiento racial, nos revelan que la Huma- 
nidad no ha asimilado la lección. Son muchos 
los lugares de nuestro mundo donde el hombre 
es endo, oprimido, explotado otros hom- 
bres. De forma paralela, y trabajosamente, cier- 
tos principios son aceptados en el plano de las 
ideas, punto previo e inicial para otro tipo de 
reconocimiento más efectivo y real. Hay una 
creciente toma de conciencia colectiva sobre 
muchas cuestiones que no hace mucho aún per- 
manecían en reductos prohibidos. El Concilio 
Vaticano 11 ha lanzado a la calle temas hasta 
hace nada vistos con recelo y temor, como por 
ejemplo, el de la libertad de conciencia y la 
inviolable dignidad de la persona. El mundo 


e intenta aprehender su circunstancia con el 
deseo de modificarla. Con ansia de autentici- 
dad escudriña dentro y fuera de sí con ahinco. 
Muchas palabras son sometidas a revisión no 
para vaciarlas de contenido, sino para enrique- 
cerlas. 

En ese clima, sobre la mesa de redacción de 
«Cuadernos para el diálogo», han coincidido 
tres importantes textos que plantean cuestiones 
fundamentales para el hombre moderno. Su va- 
lor, al margen de apreciaciones particulares y, 
por tanto, susceptibles de error, está en el mero 
hecho de su planteamiento. Creemos que cum- 
plimos con un deber intelectual al publicarios 
en nuestras páginas, aunque determinadas ajir- 
maciones contrasten, en alguna medida, si se 
entienden a la letra, con ideas básicas en la 
«razón de ser» de nuestra revista. No cejaremos 
de impulsar todas las transformaciones estruc- 
turales que exigen la justicia, la igualdad y la 
libertad de los hombres; y lo haremos con 
energía y con impaciencia —porque el dolor y 
el hambre no esperan—, pero seguiremos fieles 
al propósito de propugnar la exclusión de la 
fuerza, la eliminación de la guerra civil o inter- 

, como medio de resolver los problemas 
humanos. También nosotros nos oponemos a 
canonizar la «paz a cualquier precio», el orden 
por encima de todo. Sabemos, y lo hemos dicho 
sin descanso, que no hay más paz auténtica 
que la que se basa en la libetrad y en la justi- 
cia. Por si hubiera duda, acaba de recordarlo 
inequívocamente S. S. Pablo VI, en su discurso 
a los Delegados de la O. N. U.: «La paz, bien 
lo sabéis, no se construye tan sólo mediante la 
política y el equilibrio de fuerzas e intereses, 
sino con el espíritu, las ideas, las obras de la 
paz.» «... ¿Llegará alguna vez el mundo a cam- 
biar la mentalidad parti ista y belicosa que 
hasta ahora ha tejido tan gran parte de su his- 
toria?» «...Si queréis ser hermanos, dejad caer 
las armas de vuestras manos. No se puede 
amar con armas ofensivas en las manos. Las 
armas, sobre todo las terribles armas que la 
ciencia moderna os ha dado, incluso antes de 
causar víctimas y ruinas, engendran malos sue- 
ños, alimentan malos sentimientos, crean pesa- 
dillas, desconfianzas, resoluciones sombrías. 
Exigen enormes gastos, estancan los proyectos 
de solidaridad y de trabajo útil, falsean la psi- 
cología de los pueblos.» 


I. LA OBJECIÓN DE CONCIENCÍA oser ozu 


El otro día llegó la noticia de que los libros más leídos 
ahora en Norteamérica son los que tratan de la objeción 
de conciencia y de la no-violencia. Precisamente ahora 
que la guerra del Vietnam parece exigir a los súbditos 
americanos coger las armas para terminar con el con- 
flicto en Oriente. Es que los problemas el hombre —-terri- 
blemente ocupado en un sinfín de actividades— los afron- 
ta cuando los tiene delante. 

La objeción de conciencia tiene como fondo la re- 
pulsión instintiva del hombre a matar a otro hombre. 
Como consecuencia, a todo hombre le es ingrata la gue- 
rra y le parece absurda. Si fuera libre el guerrear se vería 
que quienes cogen las armas para matar serían muy po- 
cos. Á madie gusta la guerra. Quiero suponer que ni a 
los mismos militares. De ahí arranca el objetor. 


p AS cosas, muchas veces, empiezan a ser cuando ya no 
parecen posibles. Esto pasó con la objeción de con- 
ciencia en Francia. Había la guerra con Indochina y en 
aquellos tiempos de gobiernos no militares en Francia, los 
objetores de conciencia eran encarcelados por deslealtad 
a la Patria. Viene después la guerra de Argelia y las difi- 
cultades no son menores para que los objetores de con- 
ciencia sean tenidos en cuenta en el país de la libertad 
y el respeto. Finalmente llega De Gaulle al poder. Con 
ello las esperanzas a ser reconocida la objeción de con- 
ciencia quedaban reducidas al mínimo. Un militar es, en 
principio, menos sensible a este problema. No obstante, 
ha sido De Gaulle quien ha legalizado la situación de los 
hombres cuya conciencia les prohíbe coger una arma 
mortífera. 


Tiene también un peso importante el MIEDO que da 
la guerra. Miedo a morir; miedo al sufrimiento, a las pe- 
nalidades, a las desgracias que te rodean. Miedo y escalo- 
fríos de horror suelen ser también reacciones muy ele- 
mentales que retienen al hombre medio en casa, en vez 
de precipitarle al frente. Hace algún tiempo se vio en Bar- 
celona una obra pacifista, «Crónica de un Cobarde», cu- 
yo pacifismo era Únicamente el MIEDO. Claro, los paci- 
fistas teóricos han dicho que la obra era muy pobre; que 
si todos los motivos del pacifismo se centran en el miedo, 
la guerra tendrá siempre más fuerza que la paz. De acuer- 
do con ellos. Pero al hombre medio de la calle las altí- 
simas razones de la no-intervención en un conflicto ar- 
mado por razones de conciencia le suenan a campanas 
muy lejanas que no acierta a comprender a qué tocan. 
Alberto Sordi nos lo ha dicho muy claro en dos de sus 
películas: «La gran guerra» y «Todos a casa». 

El miedo es, pues, una palanca de arranque que puede 
llevar con facilidad a una toma de conciencia más honda 
de la absurdidad de la guerra. El miedo viene provocado 
por algo. No sale a flote por generación espontánea. Como 
el dolor físico, el miedo es la señal de que «las cosas no 
van». 

La multitud de soluciones que en Norteamérica están 
saliendo, todas ellas con común denominador de evitar 
ir a la guerra, demuestran que es un mal camino despre- 
ciar o descalificar el miedo en vistas a tomar seriamente 
una actitud comprometida contra el fenómeno de la 
guerra. El miedo debe encauzarse; debe buscársele un 
sentido positivo. Si la naturaleza se queja, por algo será. 
No todo es puro egoísmo. En su entraña hay motivacio- 
nes instintivas de humanismo y deben ponerse a flote. 

Desde los que se han quemado vivos hasta los que 
buscan un «enchufe» para quedarse en casa, simplemen- 
te porque es incómodo ¡ir a la guerra, hay en Norteamé- 
rica una gama de actitudes: las manifestaciones a favor 
de la paz en Universidades y las manifestaciones de los 
pacifistas con carteles alusivos. Los que rompen su car- 
tilla militar. Los que se casan precipitadamente para evi- 
tar el alistamiento, las multitudes devorando literatura 
pacifista. Los que dicen «esta guerra no es nuestra gue- 
rra». Los Cuáqueros y los Testigos de Jehová hechos 
centro de interés precisamente por su pacifismo. Los ob- 
jetores de conciencia propiamente dichos. Las quejas de 
los votantes de Johnson que dicen que ellos votaron po- 
lítica de paz en contra de Goldwater y no política de 
guerra, etc., etc., son manifestaciones visibles de que se 
está gestando en el mundo una conciencia de no violen- 
cia para resolver las tensiones. La guerra es una respuesta 
animal a los problemas que los hombres tienen plantea- 
dos. Con una guerra el problema no queda resuelto. Sim- 
plemente queda aplazado. Más tarde tendrá que volverse 
a plantear en sus términos reales. Con lo cual se eviden- 
cia que la guerra sólo ha retrasado la solución. Y esto 
es bien poca cosa a su favor. 


E? muy probable que la posibilidad de destruir la Hu- 

nidad entera con una guerra nuclear haya puesto las 
cosas al rojo vivo y obligue a tomar opción por la paz 
a toda costa. Es una actitud muy corriente esta. Se tiene 
un coche; la dirección está descentrada, alguna luz no 
va, a las ruedas les falta aire, el carburador necesita lim- 
piarse, el parabrisas no funciona, etc., etc. Pero mientras 
el coche se desplace, uno no toma la decisión de arre- 
glarlo. Hasta que un día el coche se resiste a andar. En- 
tonces la decisión ya no puede aplazarse más, ni se pue- 
den poner alargos a la situación. 

La primera reacción personal cuando se oye hablar de 
objeción de conciencia es: «¡Entonces yo puedo decir que 
mi conciencia me impide enrolarme en el ejército y me 
quedo en casal» El impostor es el primero que alarga 
las orejas y asoma la cabeza. Después la retira y desapa- 
rece con la misma facilidad. Las cosas serias a él no le 
van. 

Tampoco conviene que los miedosos o los cobardes 
crean encontrar en la objeción de conciencia el escudo 


- LA OBJECION DE CONCIENCIA 


para defensa y paliativo de sus debilidades. Por eso con- 
viene dar una visión de conjunto al contenido humanís- 
tico o religioso de los que se sienten terriblemente incó- 
modos en su conciencia a la hora de vestir un uniforme 
militar o en el momento de tomar las armas y se niegan. 

Pero conviene distinguir entre objetor de conciencia 
simplemente tal, y a los pacifistas en sus diversos gra- 
dos, sobre todo a los civilistas y a los no-violentos. 

El objetor de conciencia es el común denominador de 
todo aquel que por algún motivo doctrinal se niega a ir 
a la guerra. Pero concretamente designa aquellos que, 
por un desprecio absoluto al mundo que está llamado a 
perderse, se niegan a colaborar en él. Han hecho del 
«no matarás» un imperativo categórico. Claro, por esta 
misma razón deberían abstenerse de pagar impuestos 
y contribuciones y de tener cargos públicos, que son otra 
manera de colaborar positivamente en el país. Las ra- 
zones que dan, en vez de convencer, más bien desvirtúan 
la fuerza que les lanza a no coger las armas y a recha- 
zar el uniforme militar. En este grupo están, sobre todo, 
los Testigos de Jehová y los Quáqueros, dos sectas que 
leen la Biblia, pero que los mismos protestantes no les 
admiten en su denominación de «cristianos», ya que no 
aceptan a Jesucristo como Dios, sino como un profeta. 

Después vienen los pacifistas que a más de no admi- 
tir el servicio militar hacen manifestaciones de paz y 
trabajan con todos los medios a su alcance para lograr- 
la, deseosos de que el mundo viva feliz. Los Testigos de 
Jehová niegan ser pacifistas. Dice uno de ellos: «El paci- 
fista dirige su acción para conseguir la paz terrena. Nos- 
otros somos, por el contrario, los hijos del Reino espiri- 
tual y lo que tenemos intención de promover es la paz 
celeste.» Los Testigos de Jehová son, pues, abstencionistas 
en relación a la paz. Prescinden de los problemas colec- 
tivos. Son asociales. Pero, no obstante, lo que se puede 
decir de ellos es que son cobardes. La mayoría de ellos, 
para no caer dentro de la zona de pecado haciendo el 
servicio militar, se pasan de cuatro a seis años de cárcel. 


p.ENTRO de esta línea pacifista se encuentran protes- 
tantes, católicos, agnósticos, ateos y algunos anarquis- 
tas. El Premio Nobel de la Paz, Bertran Russell, es un paci- 
fista ateo que ha hecho escuela sobre todo en Inglaterra y 
Estados Unidos. De todos modos, la actitud de conciencia 
es muy parecida en todos los pacifistas tengan o no sus 
vidas, para ellos, trascendencia religiosa. Unos y otros 
creen que la guerra jamás arregla mejor las cosas que 
otros muchos medios no sangrientos. Creen que el hom- 
bre debe ser capaz de morir para no matar. Los cristia- 
nos creen que Jesucristo jamás dijo que las cosas y los 
conflictos debían resolverse matando, sino muriendo por 
ellos, que es cosa muy distinta. El murió para defender 
su testimonio de veracidad. No se le ocurrió matar a los 
que no le creían. A pesar de que los Hijos del Zabedeo se 
lo dijeron en más de una ocasión: ¡«Manda fuego del 
Cielo y acaba de una vez con todos tus enemigos!» 

De este grupo de los llamados pacifistas, algunos, como 
los anarquistas, están dispuestos a luchar con armas 
contra los Estados para defender la paz de una vez para 
siempre. Ellos creen que las guerras son todas injustas 
porque las declaran Gobiernos que ellos —todos— son 
ya injustos. Entonces ellos sólo “cogerían las armas para 
liberar a las clases populares de la opresión de los Es- 
tados. 

Otros aceptan ser reclutados en el ejército a condición 
de que no les hagan coger las armas. Se dedican a servi- 
cios auxiliares. Creen que las guerras se terminarán el 
día que el número de los objetores sea más numeroso 
que el de los soldados. 

Otros, la objeción de conciencia no la plantean en el 
orden de los principios absolutos, sino relativos. Dicen 
más O menos: «Yo me niego a participar en todas aque- 
llas guerras que me parecen injustas.» O bien: «En el 
contexto mismo de la guerra me niego a cumplir tal 
orden porque me parece condenable.» 
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El mismo Gandhi decía a este respecto: «Negarse a 
prestar el servicio militar cuando uno es llamado a filas, 
equivale a actuar cuando prácticamente ya ha transcu- 
rrido el tiempo para combatir el mal. El servicio militar 
es el síntoma de un mal más profundo. Todos los que no 
están inscritos en el servicio militar participan igualmen- 
te del crimen; apoyan al Estado de otro modo. La per- 
sona que sostiene a un Estado militarmente organizado 
participa en el pecado. Mientras como el trigo que de- 
fiende el ejército, mientras cumplo los demás deberes 
del Estado, excepto el de soldado, estoy en contradicción. 
Sería mejor que me alistara en el ejército y me hiciera 
matar.» Gandhi con estas y parecidas frases quería ha- 
cer descubrir que para evitar la guerra se tiene que 
trabajar en tiempo de paz. Sólo éste tiene derecho a no 
enrolarse. De ahí una posición más rica de pacifismo que 
incorpora a la simple objeción de conciencia abstencio- 
nista de los Testigos de Jehová y a la actitud positiva de 
manifestaciones masivas a favor de la paz en tiempos de 
guerra, una actitud comprometida de conducir y em- 
pujar la solución de todos los problemas por los cauces 
de la no-violencia. No solamente negarse a la guerra san- 
grienta, sino prevenirla. Estos tales se llaman concreta- 
mente «civilistas». Es decir, que como personas civiles 
trabajan para la paz, cuando aún no está declarada la 
guerra, pero en el ambiente existen ya las tensiones visi- 
bles que conducen a ella. Se preguntan éstos: «¿Es que 
no puede existir frente a los conflictos modernos otras 
respuestas que las del pacifista utópico o las del militar 
escéptico? ¿No existirá una tercera vía entre la esclavitud, 
fruto de tanta ingenuidad, y los cataclismos, precio del 
conflicto armado?» 


EN esto están trabajando los civilistas. Quieren ser re- 
conocidos por todas las [naciones —como un caso 
paralelo a la Cruz Roja— a través de algún organismo 
internacional como por ejemplo el Servicio Civil Interna- 
cional. Las personas alistadas en este servicio sin armas 
en favor de paz deberían ser enviadas, antes que estallara 
la guerra, a los lugares donde se manifestaran tensiones. 
Y caso de no poderse evitar el conflicto, los civilistas 
se situarían también en el corazón de las hostilidades 
para ponerse al servicio de las poblaciones, fuese quien 
fuese el que sufriera directamente las terribles conscuen- 
cias de la guerra. La presencia de individuos de las partes 
enemigas ayudando a la población civil que sufre, actuaría 
de reactivo contra la propaganda simplista que se desen- 
cadena en cada parte contendiente en contra de su agre- 
sor, presentándolo como sanguinario, inhumano y perver- 
so casi por constitución fisiológica. La misión de Pax 
Christi —organismo creado después de la guerra de 
1945— tenía precisamente esta misión: relacionar a per- 
sonas de las distintas naciones ex contendientes para re- 
descubrirse en sus valores humanos y éticos que las pro- 
pagandas respectivas habían borrado del horizonte na- 
cional. Tanto habían crecido los mutuos odios y recelos. 
Además, con este servicio activo en favor de la paz, 
que expondría al objetor de conciencia a unos mismos 
peligros que a los soldados armados, se elimina la afluen- 
cia de los aprovechados y oportunistas. Si se cree que 
los medios pacíficos son tan eficaces como los bélicos, 
esto sólo es posible jugándose la vida con un riesgo igual 
o superior al que proporciona la guerra. Más arriba lo he- 
mos dicho. No es matando como deben resolverse los con- 
flictos, sino muriendo. A lo Jesucristo; a lo Gandhi. 
Finalmente hay una actitud llamada La Acción Cívica 
No-violenta que pretende coger al hombre en toda su 
vida, no solamente limitar la objeción de conciencia en 
los momentos de peligro de guerra. «Se trata de promo- 
ver una revolución permanente en la ciudad terrestre con 
el fin de transformarla en una comunidad más fraterna 
en la que cada uno disfrutará de más justicia y, por ello, 
de más libertad.» Se lucha contra toda injusticia cons- 
tantemente. La guerra, más que una injusticia, es una 
absurdidad. La acción normal del no-violento se desarrolla 
en tiempo de paz, y hace de la no-violencia una arma 


contra la guerra sorda, que es la injusticia social y, por 
consiguiente, política. El matiz político le interesa muy 
poco. Le preocupan los actos concretos. Creen que no es 
la doctrina muchas veces la que impone los medios, sino 
que los medios son los que ayudan a precisar los fines. 

No creen demasiado en la denuncia callejera y de pe- 
riódicos. Esto sólo logra indignar a las masas y las 
llena de odio contra las disposiciones legales vigentes in- 
justas. Los no-violentos son más modestos. Estudian sere- 
namente el caso. Miden sus fuerzas reales y HACEN a su 
medida. Intentan situar al hombre frente al muro de la 
verdad hecha carne y sangre o hecha historia con toda 
la insignificancia que represente que un grupito de nada 
tome una determinación concreta y la aguante contra 
viento y marea. Este método se parece al experimental de 
Descartes y de Newton, pero aplicado a las tensiones 
sociales y políticas. Reproducen en una zona de laborato- 
rio la solución que ellos creen. Si las cosas funcionan a 
pequeña escala de laboratorio, entonces sólo hace falta la 
producción a gran escala. 


pARA obtener algo reducido del Gobierno se trata de 
realizar a escala reducida lo que se reivindica. Los 
riesgos pueden ser enormes. Pero sólo se puede luchar sin 
violencia contra la guerra a condición de exponerse a 
sí mismo a peligros por lo menos tan grandes como los 
que resultan del conflicto al que nos oponemos. Esta era 
ya la actitud de los voluntarios para el servicio civil 
durante la guerra de Argelia. 

A partir del momento que se ha descubierto una ver- 
dad, ésta debe pregonarse a los cuatro vientos por todos 
los medios. Conferencias, artículos, libros, etc. Pero no 
sólo con esto. Ahí viene la diferencia del no-violento. 
Este no sólo denuncia desde su despacho de trabajo, sino 
que realiza, aunque sea a simple nivel personal, cuando 
no es posible a nivel de grupo, ¡aquello que cree. Se trata 
de encarnar lo que es justo. Es una contradicción perso- 
nal denunciar una situación y actuar y vivir normalmente 
en contra de la denuncia. Demasiadas veces personas se 
quedan muy tranquilas después de escribir un artículo. 
«Ya lo han dicho.» Se creen que han terminado su mi- 
sión. Como si tocara a los demás hacer lo que ellos di- 
cen. Con frecuencia es mucho más eficaz presentarse con 
un hecho consumado que con un artículo muy brillante. 
El hecho tiene la ventaja de existir y aguantarse sobre sí 
mismo. Viene a ser un anuncio luminoso en la calle, Y 
además es una muestra de que lo que parecía viable 
en el mundo de las ideas resulta que la realidad no lo 
desmiente. Un hecho consumado, si se ha pensado como 
una respuesta a una cuestión que está en litigio —y se 
hace sin arrogancia ni desafío, sino como simple fidelidad 
a la propia conciencia— tiene la fuerza, a la larga, de 
miles de conferencias. 

Como corolario de una actitud a favor de la paz quie- 
ro señalar las gestiones reales hechas por Paulo VI con 
motivo de la guerra del Viet-Nam. Hay como la impresión 
de que los católicos no estamos acostumbrados a «hacer» 
nada en favor de la paz que no sea una plegaria. Pau- 
lo VI se ha lanzado a trabajar por la paz, después de 
haber proclamado la urgencia de la misma en las Na- 
ciones Unidas, y los católicos lo hemos dejado solo. No 
ha habido en ninguna parte del mundo el eco de estas 
gestiones. Si los católicos se hubieran manifestado pú- 
blicamente de mil maneras distintas adheriéndose a las 
gestiones de Paulo VI, seguramente habrían tenido mucha 
más fuerza. Nosotros, los católicos, sólo sabemos rogar 
y dar algún dinero superfluo. La actitud de Paulo VÍ en 
favor de la paz «ESTA AHl». Ya no han sido sólo pala- 
bras, ni oraciones. Nuestro silencio ESTA TAMBIEN AHI. 
Como una muestra de nuestra despreocupación tanto por 
la paz como por la congoja de un hombre que el cató- 
lico dice que ama: Paulo VI. He ahí una acción a simple 
nivel personal en espera de que este acto actúe de reac- 
tivo en las conciencias del mundo católico. He ahí un 
hecho consumado que por ahora ha recibido un silencio 
ensordecedor como respuesta. 0 
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GONZALO ARIAS 

en las calles de Madrid con su pancarta pidiendo elec- 
ciones libres. Fue detenido poco tiempo después de su 
salida y puesto en libertad por la muerte de su padre 
magistrado del Tribunal Supremo, Arias ha dirigido 
una carta al Tribunal que le ha procesado en la que 
expresa que, por el momento, cumple sus deberes fami- 
liares, pero tan pronto como estos deberes le dejen li- 
bre, emprenderá otro paseo, avisando previamente al 
Tribunal para darle la oportunidad de volverle a en- 
carcelar. 

(Ver página 8) 
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MARY G. SANTA EULALI 


EXENCION DEL SERVICIO MILITAR PARA 
LOS OBJETORES DE CONCIENCIA 


0 LOS RECLUTAS CON PROBLEMAS RELIGIOSOS, O DE CONCIENCIA, SERIOS 
PODRAN LEGALMENTE REHUSAR LA LLAMADA A FILAS 
0. UN PACIFISTA, DE 28 AÑOS, PRINCIPAL CAUSANTE DE ESTA RESOLUCION 


NACIONAL 


La beligerancia del Estado continúa 
despertando el descontento en esta 
enorme y adelantada nación. Cada jor- 
nada que pasa, y quizá más aguda- 
mente después de Ja incursión de las 
tropas de Estados Unidos en Cambo- 
ya, se levantan nuevas voces, en gru- 
pos e independientes, para pedir la 
retirada de los soldados que luchan 
en Vietnam. La más reciente llamada 
en ese sentido, que ha llegado hasta 
nosotros, es la de la Compañía de Je- 
sús. Miembros de la Conferencia de 
Superiores de esta Congregación han 
dirigido una carta a los Senadores ur- 
giéndoles a poner cuanto esté de su 
parte para que se dé el alto el fuego 
en Indochina. Once padres jesuitas 
son los autores del escrito y laran 

ue les ha movido a redactarlo un 
simple sentido humanitario, a la: par 
que el deber de denunciar la corrup- 
ción moral derivada de la guerra en 
Asia. 

Hace menos de un mes, cien obispos 
de la Iglesia metodista habían mani- 
festado, en un mensaje público, que 
la guerra vietnamita era «un fracaso 
imposible de justificar» y que debía 
acelerarse la retirada del ejército ame- 
ricano y las conversaciones de la paz, 
en París. El documento se dio a cono- 
cer al comienzo de la Conferencia 
anual de la Iglesia metodista —que 
cuenta con once millones de fieles en 
Estados Unidos— y fue largamente 
aplaudido por el millar de asambleís- 
tas, entre clero y seglares presentes. 


INFORMACION PARA LOS 
RECLUTAS 


La influencia de la guerra se extien- 
de a la vida ordinaria, preocupa y 
afecta a la sociedad en bloque. Huellas 
de esta repercusión se encuentran a 
cientos y escogemos una, casi al azar, 
como evidencia. También se relaciona 
con la Iglesia, esta vez con la Pres- 
biteriana Unida que, hace pocas se- 
manas, aprobó una solicitud para esta- 
blecer en todos sus templos centros 
de información para reclutas. La Igle- 
sia dicha se compromete a preparar 
con ese objeto a los pastores y sus 
ayudantes, «o a cualquiera que tra- 
baje con la juventud» a fin de que 
cada uno de los futuros soldados pue- 
da conocer las alternativas que les 
ofrece la ley. 


ADMITIDA LA EXENCION POR 
OBJECION DE CONCIENCIA - 


De hecho, la legislación en USA está 
siendo revisada y transformada por la 


ingente. presión de la opinión general, 
cada día más viva, en torno a la liber- 
tad de opción ante el servicio militar, 


más nuevo que ha dispuesto la: 


Corte Suprema del país es una norma 
por la que se admite la cxención del 
servicio militar a los objetores de 
conciencia. 

Una serie de reglas ban quedado es- 
tablecidas para dar cumplimiento a es- 
ta decisión: consejos locales decidirán 
cuándo el objetor sea persona cuyas 
creencias estén fuera del concepto tra- 
dicional de motivaciones religiosas. De 
hecho se concede que un hombre no 
tiene necesariamente que creer en un 
ser superior para ser considerado ob- 
jétor de conciencia. Lo que se exige 
es que las creencias del individuo sean 
sinceras, que se oponga no a una, sino 
a toda forma de guerra (no se .abre 
la puerta a exenciones por oposición 
a una guerra concreta). Tiene que de- 
mostrarse que se trata de algo más 
que un código moral personal lo que 
se presenta como razón de la postura, 
además de que el interesado habrá te- 
nido en cuenta ideas de personas com- 
petentes y su creencia será el resulta- 
do de una rigurosa formación. 


TRIUNFO DE UN PACIFISTA 
PENADO POR LA LEY 


Las líneas que anteceden son el re- 
sumen de la noticia que se ha dado 
a la prensa la semana pasada, anun- 
ciando que, quizá, el Congreso desee 
estudiar esta resolución. No se estima 
probable que las normas sean aplica- 
das con carácter retroactivo, esto es, a 
los muchachos llamados a filas antes 
de estas fechas. 

La concesión beneficiará “efinitiva- 
mente a aquellos cuya conciencia, agún- 
joneada por profundas creenciás reli- 
giosas, por convencimientos morales o 
éticos sufran desasosiego o impacien- 
cia por sentirse instrumentos de una 
guerra. Se hará, en cambio, caso omi- 
so de los que no puedan demostrar 
la autenticidad de esos sentimientos O 
la seriedad de los conocimientos en 
eS se basan para reclamar este dere- 
cno. 


A este punto que se alcanza ahora 
en la historia del deber de acatamiento 
a la disciplina militar ha conducido 
la cada año más espesa riada de jó- 
venes que aducen imposibilidad moral 


«de combatir. Muchos casos han sido 


presentados ante los tribunales en es 
tos últimos tiempos, pero probable- 
mente el más llamativo sea el de Elliot 
Ashton Welsh. Este objetor de 28 años 
es un pacifista que está litigando con 
la Administración desde que fue llama- 
do al servicio, en 1960. Su problema se 
cataloga entre los que más impacto 
han producido en el país. En efecto, 
reviste caracteres “especiales. Se ins 
cribió como objetor de conciencia pe: 
ro su declaración fue rechazada porque 
rehusó suscribir que creía, en un ser 
superior y que su anti-belicismo se 


fundamentaba en una formación reli: 


giosa. «Se me dijo —ha declarado— 
que si afirmaba mi creencia en Dios, 
se me consideraría la clasificación de 
objetor». Pero él no se confiesa cre- 
yente ni tampoco ateo. Su negativa a 
participar en la guerra se apoya pu- 
ramente en razones humanas: «Me pa- 
rece mal matar», dice. 


Welsh tenía sobre sí una sentencia 
de tres años de prisión, por su acti- 
tud, de la que las reformas de llama: 
miento a filas le liberan, al tiempo que 
le convierten en una figura nacional. 
Se estima que su constancia y firme- 
za han tenido mucha importancia en 
los cambios sobre los que informa- 
mos. . » 
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LAS IGLESIAS CRISTIANAS LLAMADAS EN SOCORRO DE PROFUGOS Y DESERTORES 


e EL CONSEJO DE IGLESIAS DE CANADA Y EL CONSEJO DE IGLESIAS DE CRIS- 
TO DE ESTADOS UNIDOS, PIDEN AYUDA PARA LOS JOVENES QUE ESCAPAN 
DE LA GUERRA. : > ji 
0 UNOS SESENTA MIL JOVENES, OBJETORES DE CONCIENCIA, HAN CRUZADO 
LA FRONTERA HACIA CANADA EN LOS ULTIMOS AÑOS E 
-El Consejo de q Iglesias de Edmonton lleva unos escapados de la opresión del servicio militar en su patria 


cuantos meses ayudando a los prófugos de Estados Uni- - y pedía. que se prosiguiera esta tradición de preservar 
dos que han, huído para no cumplir su servicio militar. la libertad de conciencia. e 


Alrededor de 60.000 jóvenes en edad de entrar en el ejér- Al hacerse eco de la petición del Consejo de Iglesias 
«cito o desertores de éste, en su mayoría, se calcula que de Canadá y del Consejo de Iglesias de Cristo de Esta- 
han pasado las fronteras y residen en Canadá. dos Unidos, el Consejo de Edmonton pide que las Igle- 


Un informe preparado por el Consejo de Iglesias de . sias que lo componen' provean de tanto apoyo legal y 
Canadá y el Consejo Nacional de Iglesias de Cristo. de Es. asistencia como puedan para estos inmigrantes. En el 
tados Unidos declara que muchos de estos muchachos han Consejo de Edmonton colaboran ocho Iglesias, incluida la 
tomado la decisión de abandonar su patria en un estado * católica, representando a: unos 150.000 cristianos. Uno de 

- de angustia de conciencia, con muy pocos bienes mate- sus frentes de propaganda es la oposición a las escaladas 
riales y, en muchos casos, con la hostilidad de sus pá- militares que causan innumerables muertes de inocentes. 
dres. En particular, estos jóvenes durante sus primeros La actual era nuclear lleva fatalmente a una matanza de 
meses de estancia, sin el trabajo que la ley no les per- . pueblos y esto es lo que las Iglesias pretenden hacer 
mite por no estar en regla sus documentos en la oficina comprender a los Gobiernos del mundo, así como que 
de inmigración, pasan por situaciones de extrema necesi” . esta repulsa a que las guerras sean los. procedimientos 
dad de alojamiento, alimentos, ropas, cuidados médicos, de arreglar los problemas humanos es un signo genuino 
ayuda legal, consejo familiar y orientación para incor- de que el nivel de civilización se está elevando. La tele- 
porarse a la vida social canadiense. Este informe hace visión ha introducido el horror de la guerra en los hoga- 

un llamamiento a todas las Iglesias de Canadá (200 de- res, y la Iglesia insiste en su propaganda de la paz. 

nominaciones cristianas forman parte del Consejo de las Esta actitud probablemente no será entendida por mu- 
Iglesias en la nación) para que presten apoyo a los refu- chos hombres, educados en una actitud de hostilidad o 
giados estadounidenses y a la comunidad de fieles en recelo hacia pueblos ajenos y enseñados a entonar himnos 

+ Estados Unidos para que comprendan el "valor moral” “bélicos, pero a pesar de que esta incomprensión va a 
de los muchachos. ser inevitable, hasta la prensa católica (el "Western Ca- 

Este documento fue dado a cónocer antes de la reforma thotic Reporter”), secunda esta actitud y, de una ma- 

reciente dictada sobre exención del servicio militar para nera indirecta, reproduciendo el editorial de éste, el "Ca- 
los objetores de conciencia en USA (V. N. número 736).  tholic Reporter”, también. Estas publicaciones son cana- 

El texto indicaba que los encargados de la redacción  dienses. El pastor Carson Blake, secretario del Consejo 

“como eclesiásticos” no podían abandonar en "esta hora Mundial de las Iglesias, con sede en Ginebra, ha mani- 

crucial de necesidad” a los objetores de conciencia. Se festado su conformidad con la idea, expresando su deseo 
recordaba cómo ambos vecinos países conservan una tra- de que la acción que se promueve "no sea mal compren- 
dición de acoger con brazos abiertos a syinmigrantes dida”. : 


y 


En ol Coleglo de Abogados 
“wma ¿£o-O- + 


a objeción 
e conciencia 
al servicio 
militar 


| 
| 
En un ambiente de capectación 


y añte un publico muy diverso, 
que MHenaba por completo el si- 
lón de actos del Colenio de Abo- 
gados, el letrado don Eduardo 
Ajuria pronunció su anunciada 
conferencia sobre “La objeción de 
conciencia al servicio militar”. 
Presidio el acto el decano del 
Colegio, señor Del Vallo Yu- 
reis. 

Es decir, la negutiva a prestar 
servicio nyliter por razones de tl- 
po religioso, «lien 0 uoral, que 
se planica con uma intensidad ere- 
ciente en los panes donde existe 
el servicio militar obligatorio y 
que muchos de ellos him resuelto, 
en un datento de cokonestar el 
interés nacional com la libertad 
de cuuciencia fe los ciudadanos, 
estableciendo una prestación SUS- 
titutiva de tipo clvil 


ES 


Delito de desobediencia 


En España—dijo el señor Aju- 
ria—la prestación del servicio mi- 
litar es oblipatoriía para todos Tos 
ciudadanos, pero la propia Ley 
establece exenciones u favor de 
los elóvigos, de los mineros, de 
los emigrantes y tumbica de to- 
das aquellas persqnas que el Go- 
bierno determine por racones de 
evidente interes nacional. Vero ma- 
da dice respecto del objetor de 
conciencia, cuya negativa a pres- 
tar el servicio militar suelo scr 
considerada como un delito do 
desobediencia, que se produce, 
sucesivamente, tantas veces comu 
el objetor se ulega a cumplir el 
servicio, 

Se trata de hechos que debe- 
rían ser competencia de la juris- 
dicclón comúa y constituic tan só- 
lo un delito continuado y único, 
de forma que, con una sola COn» 
dena, quedara resuelta la situa» 
ción conflictiva. De lo contra» 
rio, se llega, por ejemplo, 1 casos 
de dilutudas condenas, y se Íacu- 
rre ca la paradoja de que los 0b-= 
jetores de conciencia recibm s2n- 
ciones mucho más graves que las 
previstas por el Código Veral pa- 
ra quienes se mutilan con la ín- 
tención de no cumplir el servicio 
militar. 


Estatuto del objetor 


Fs también un problema que 
preocupa ul Gobierno, como lo 
demuestra el proyecto de ley en- 
viado a lis Cortes huce algún 
tiempo y cuya solución no puedo 
residir en ha concesión de Jiber- 
tad provisional ni en el indulto, 
posibilidades que, en el mejor de 
los €uxos, eximáriacsi del cumpli 
miento de una cuiderna, pero ue 
del servicio militar. 

Hace falta—diio el señor Aju- 
riauna ley que regule la situa- 
ción de los objetores de concien- 
cia, tema al aque atendía el pro- 
yecto de Ley devuciio al Co- 
bierúvo por lus Corte». 


Como soluciones posibles, el 
señor Ajuria mencionó la posi- 
bilidad teórica de un ser vicio 
militar volantario. Que el Go- 
bieras conccdicra, dentro de Ja 
lepulidad vigente, prórrogas de 
incorpurución a filias de cuarta 
clase. Desconocer, incluso, la ob- 
jeción de concicuria y castigarla, 
como delito continuido, con una 
sula coudería, con «uy o cunipli- 
múento quedira revuclio el proble- 
ma. Y, por último, como solución 
más adecuada, crear el estatuto 
del abjetor de conciencia y esta 
blecer un servicio sustitutivo de 
tipo civil. 


J. M B. 
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Servicio Militar en la Cruz Roja Española 
- ¿SOLUCION PARA ALGUNOS OBJETORES? 


En Cataluña y a título experimental se podrá hacer du- 
rante 1971 el servicio militar en la Cruz Roja, A este acuerdo 
han llegado la Asambiea Suprema de esta entidad y el Mi 
nisterio del Ejército, 

Los reclutas colaboradores de ese cuerpo asistencial, 
cuando ingresen en Caja, podrán solicitar ir a Cruz Roja. 
Tras haber pasado por el campamento de Instrucción y ser 
destinados a Sanidad Militar, el soldado que luego vaya a 
ese Cuerpo no armado prestará servicio de asistencia per- 
mamente, como la de vigilancia en carreteras, playas o ur- 
gencia médica. El presidente de la Asamblea de Barcelona 
ha explicado a El Ciervo «que hay actualmente muchos ser. 
vicios que no se pueden realizar por falta de personal conti- 
nuado» y que «sería necesaria una Incorporación paulatina 
de miembros». 

Sabido es que los miembros de la Cruz Roja no deben 
desempeñar actividad armada alguna y que su misión en 
tempo de paz es estar preparado para atender los males 
que se deriven de un accidente, siniestro o calamidad pú- 
blica. Durante la guerra coadyuvan a la acción de la Sani- 
dad de los ejércitos. La única arma frente al adversario es 
la bandera de la Cruz Roja. 

La medida es interesante y permite apreciar ciertos para. 
lelismos con las peticiones de algunos objetores de conclen- 
cia: hacer un servicio no armado colaborando al bien común 
de la sociedad, El Ciervo ha preguntado al presidente señor 
Salas si la Cruz Roja estaría dispuesta a colaborar con el 
Coblerno que, como se recordará, envió en su día a las 
Cortes y éstas le devolvieron un proyecto de ley que regu- 
lnse el servicio de los objetores de conciencia en España. 
«La Cruz Roja —ha dicho— está siempre abierta a toda co- 
laboración y si las personas Que entran cumplen los fines, 
que es la ayuda a los demás, todos serán bien recibidos». 
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aus HA 
LO QUE ESPERA EN ESPAÑ) 
A LOS OBJETORES 
DE CONCIENCIA 


José Luis Beúnza, del que nos 
hemos ocupado en diversas oca- 
siones en estas columnas — pá- 
 ginas francesas y españolas — 
ha sido juzgado por un Consejo 
de Guerra en Valencia, ¿Su de- 
lito? En lugar de presentarse al 
cuartel donde habia sido asig- 
nado, después de una primera 
condena y a la salida de la cár- 
cel, abrió una escuela para niños 
abandonados en un barrio pobre 
do los alrededores de Valencia. 
Eeúnza, objetor de conciencia por 
razones religiosas, abrió la escue- 
la en cuestión de acuerdo con el 
cura de la parroquia. 

De nada le ha servido el diri- 
girse al capitán general de Valen- 
cla, exponiendo los motivos que 
dictaban su conducta. Hace unos 
dies ha sido condenado de nuevo 
a un año de prisión y a DOS 
AÑOS DE PRESIDIO MILITAR EN 
LAS COMPAÑIAS  DISCIPLINA- 
RIAS DE AFRICA, De donde no 
se vuelve o se regresa con la 
salud para siempre perdida, 

He aqui, evidenciada una vez 
más, la ferocidad del régimen 
fascista español y la violencia 
congenital del ejército hispano, 
el más reaccionario del mundo. 
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La guerre est un crime 
contre l'humanité. 

Pour cette raison, nous 
sommes résolus a n'aider a 
aucune espéce de guerre et 
a lutter pour labolition de 
toutes ses causes. 
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| en plus ou en moins suivant les possibilités. 
AAA Aá  __—_—_ 


Une équipe constante de quinze á vingt 
marchours a assuré le succés de cette 
marche de Genéve á Bourg-Madame. 


lis sont venus de tous pays afin de don- 
ner un écho international á la demande d'un 
statut pour les objecieurs espagnols (plus 
-de-180).— , 


lls sont et veulent étre tres divers : 
parce que le port des armes et leur usage 
intéresse tout le monde, á tout áge, en 
tous lieux; parce que l'objection n'est pas 
un moment de la vie des seuls mobilisables, 
mais les engage généralement, eux et les 
leurs, bien au-delá de «l'áge militaire », 


—parce que lobjection n'a pas de frontiére. 


A l'une des tours de Notre-Dame de Paris, flottait, le dimanche 
28 mars, une banderole de dix métres de long. 

C'est cette forme d'action qu'avait choisie, ce jour-la, le Comité 
de soutien de Paris, pour témoigner sa solidarité a Pepe. 


A Lyon, a Grenoble, a Marseille, á Nar- 
bonne, á Toulouse, á Perpignan, ils ont été 
accuéillis par des groupes relativement 
importants, Bordeaux et Paris les ont suivis 
et soutenus de loin, ainsi que d'autres villes. 
Chaque groupe a marqué á sa maniére sa 
solidarité et organisé l'information : tracts 
et manifestations, cortéges et meetings, 
marches, réunions d'information, chants, 
contacts divers... 


Le 27 mars, lors de leur passage á Tou- 
louse, les marcheurs ont expédié aux mi- 
nistres de la Justice et des Armées en 
Espagne, un document en forme de lettre, 
o' ils exposent leurs motifs et énumérent, 
en les commentant, six « principes de base 
pour un statut de l'objection de cons- 
cience ». lis y affirment: «Les objecteurs 
de conscience (tout au moins ceux au nom 
de qui nous parlons) disent «non» á 


l'Armée, que le réegime servi par elle soit 
de droíte ou de gauche. lls savent que les 
prétendues « armées populaires » se muent 
trop aisément en instruments pour opprimer 
le peuple. lle veulent travailler pour la jus- 
tice et pour la paix ». 

Quant á Pepe, écoutez ce qu'il a écrit 
avent son incarcération : 

« ll est nécessaire de situer l'objection de 
conscience au niveau international étant 
donné que le militarisme, avec ses pactes, 
ses alliances et ses manceuvres en com- 
mun, se situe á ce niveau. 1l est difficile de 
savoir sur combien de gens nous pouvons 
compter. En Espagne, nous sommes peu 
nombreux et lorsque le moment de l'épreuve 
sera venu personne ne sait qui restera 
ferme. Mais tout commence par de petites 
choses et ¡il y a en ce moment un petit 
groupe disposé á aller jusqu'au bout ». 

Marie LAFFRANQUE 

Tandis que se déroulait la marche, le 
ministre des Armées annongait, pour avril, 
le dépót d'un nouveau projet de statut de- 
vant la commission des Cortés. Son point 
de vue est bien différent de celul de José 
Buenza et de ses amis, certes. La lutte 
n'est pas terminée. 


Notre camarade Jacques Moreau, 
militant du Comité de soutien aux 
objecteurs de Paris et membre du 
secrétariat de VUP de la région pari- 
sienne, a rejoint la marche le 10 avril 
au matin, pres de la frontiére espa- 
gnole, 

Aprées avoir été matraqué, comme 
tous les manifestants, par la garde 
civile de Franco, il nous a aussitót 
envoyé, le 15 avril, au moment ou nous 
remettions nos papiers a l'imprimenur, 
le tres exact compte rendu de cette 
action pacifiste, non violente et inter- 


nationale, 
(N.D.L.R.) 


MARCHE A LA PRISON 

Partis le 21 février de Genéve, les 
seize camarades de la marche interna- 
tionale des objecteurs sont arrivés 
le 9 avril á Bourg-Madame. 

Au cours des derniéres étapes, avant 
le passage de la frontiére franco-espa- 
gnole, le nombre des participants ne 
cessa de croítre et les ultimes 22 km 
avant Bourg-Madame furent parcourus 
par une colonne de cent marcheurs. 

Dés le samedi 10, les objecteurs et 
sympathisants venus des quatre coins 
de France el d'Europe commencérent 
á se rassembler dans Bourg-Madame. 

Le dimanche 11, alors que les mani- 
festants arrivaient toujours, á pied, 
en voiture et méme en car, la féte 
de solidarité se déroulait sur le ter- 
rain des sports. Parmi les chanteurs 
qui étaient venus animer cette fiesta; 
Claude Marti chanteur de la révolu- 
tion en Occitan, le poéte catalan An- 
tonio Ortéga, Henri Gougaud, Evariste 
et le chanteur de folksong américain 
P.G. Hoffman. Gonzalo Arias (1'Homme 
á la pancarte) tint, au nom des sept 
Espagnols, á remercier tous ceux qui 
permirent la réalisation de cette mar- 
che organisée gráce á un remarquable 
soutien international. 

Vers 14 h 30 la féte prit fin et les 
manifestants s'organisétrent pour la 
marche vers la frontiére. 

Une colonne de plus de 400 per- 
sonnes s'étirait le long de la route. 


En téte, les sept BEspagnols ainsi 
qu'un représentant de chaque nation 
(Hollande, Belgique, Suisse, Angleterre, 
U.S.A., Allemagne, France, etc.), puis 
suivait le groupe qui désirait les ac- 
compagner jusqu'áa Valence ou seule- 
ment Puigcerda, soit á peu pres 160 á 
180 personnes et enfin ceux qui allaient 
jusqu'a la frontiére francaise. 

Le passage de cette premitre fron- 
tiere ne présenta aucune difficulté; 
les autorités espagnoles, par contre, 
nous interdirent l'acceés de leur pays... 
Sauf en ce qui concernait les objec- 
teurs espagnols qui furent immédiate- 
ment conduits au poste de police pour 
étre transférés plus tard á Barcelone. 

Devant ce refus du libre passage, 
les manifestants s'assirent sur une 
moitié du pont, laissant lV'autre partie 
a la circulation des voitures. 

A 16 h 45 lentrée en Espagne nous 
étant toujours interdite, toute la lar- 
gcur du pont fut occupée. Le chef du 
poste espagnol, excédé par nos agis- 
sements, nous donna « dix minutes 
pour dégager les lieux». N'ayant au- 
cune réponse de notre part, il nous 
annonca : « Vous pouvez rester jusqu'a 
lVannée prochaine, cela ne nous dérange 
pas ». 

Pendant ce temps le seeting s'orga- 
nisait, les cigarettes, les vivres et les 
boissons circulaient tandis qu'Evariste 
et P.-G. Hoffman continuaient la fiesta 
sur le pont international. 

A 21 h 30 de nouveaux pourparlers 
eurent licu avec les autorités espa- 
gnoles. Chacun resta sur ses positions. 
C'est á ce moment que les gardes 
civils, armés de matraques et casqués. 
remplacérent les douaniers, et, sans 
sommation, nous chargtrent avec vio- 
lence alors que nous étions assis par 
terre... certains nous suppliant de ren- 
trer chez nous, d'autres encourageant 
les gardes civils qui, attaquant avec 
hargne, s'acharnaient sur les cama- 
rades tombés á terre. 

Aprés cette charge, les manifestants 
traverséerent Bourg-Madame en chan- 
tant le «We Shall over come» et se 
rassemblerent sur la place du village 
pendant que les blessés se faisaient 
soiener par le médecin. 

ll faut souligner la solidarité inter- 
nationale des Objecteurs... et les ac- 
cords qui existaient entre polices es- 
pagnole et  francaise. Nombreuses 
furent les personnes fichées au cours 
de ces 3 jours; sur la route du retour 
les voitures, arrétées par la douane 
volante, furent méme fouillées par les 
gendarmes qui relevérent nos identités 
et procéderent á l'inventaire du ma- 
tériel de propagande que nous trans- 
portions. 

ll semblerait, d'apres les derniéres 
nouvelles, que les sept objecteurs es- 
pagnols ne seraient pas poursuivis. 
Les autorités espagnoles seraient dis 
posées á les relácher. Leur manifes- 
tation en faveur d'un statut des objec- 
teurs de conscience coincidant avec 
leur projet annoncé par le gouver- 
nement de faire voter une loi qui 
résoudrait le probleme. 

Mais quelle loi? Pour les témoins 
de Jchova seuls ? ou... reconnaissance 
du droit á Tlobjection ¡pour tous, 
quelles que soient les convictions. 


Jacques MOREAU 


LA COTE D'ALERTE 
EST ATTEINTE... 


Depuis la fin de l'année passée, chaque 
mois, une centaine de jeunes gens deman- 
dent a bénéficier du statut des objecteurs. 
L'effectif annuel des années 68 ou 69 s'est 
brusquement multiplié par 12. 

Les pacifistes se répouiront tous de cette 
évolution, mais attention, cette situation 
nouvelle comporte des risques : d'une part 
le pouvoir s'en inquiéte... d'autre part l'ac- 
cueil des objecteurs devient de plus en plus 
difficile (si le service des objecteurs som- 
brait dams l'incohérence, la pagaille ou le 
vagabondage, cela ne déplairait pas aux 
ennemis de la paix). 

Tous les pacifistes doivent apporter leur 
soutien aux objecteurs, et cela plus que 
jamais. 

Pour cela le mieux est d'entrer dans les 
comités de soutien la ou il en existe et d'en 
créer la oú il n'en existe pas encore. La 
liste des 87 comités peut étre fournie par 
le 5.0.C., 6, impasse Popincourt, Paris-11'. 

Nous demandons aux amis quí connai- 
traient des communoutés de production, 
des communautés de travail social, suscep- 
tibles de recevoir des objecteurs durant leur 
service, de bien vouloir nous les signaler. 

Albert Ratz. 


HARRY AHT, 
cbjecteur, est en prison depuis 5 mois 


C'est un garcon de 21 ans, originaire de 
Rouen, matelot de la marine marchande, 
qui a navigué autour du monde et a décou- 
vert dans le Sud-Est asiatique les horreurs 
de la guerre: de retour en France, il refuse 
de porter les armes. 

incorporé le 2-11-70, il demande á faire 
un service civil : mais il ne connaissait pas 
la loi qui ne donne que 15 jours aux objec- 
teurs pour faire leur demande. ll est empri- 
sonné á Gradignan, pres de Bordeaux. 

Mme Aht, mére de Harry, précise dans 
une lettre adressée au « Monde », au sujet 
des délais de forclusion : 

«En plus de l'ignorance, llon peut se 
trouver dans l'impossibilité matérielle de 
satisfaire aux obligations de cette loi, en 
párticulier dans le cas d'une recrue — 
marin professionnel — qui navigue á l'épo- 
que oú est appelée sa classe. 

» Mon fils et tous les jeunes qui sont 
emprisonnés sous la méme inculpation que 
lui, combattent avec altruisme dans le but 
d'apporter une modification aux clauses de 
ta loi du 21-12-63, qui la rendent inappli- 
cable. » 

Solidaires de Harry AHT, nous ne pou- 
vons accepter qu'il demeure en prison. 
Pour son soutien : 

Ecrivez-lui: Maison d'arrét, 33 - Gradi- 
gnan. 

Informez les journaux. 

Ecrivez a Debré pour marquer votre pro- 
testation et demander : 

— le droit d'obtenir le statut A tout 
moment, pour toute motivation profonde, 

— le droit á l'information officielle de 
tous les jeunes sur la possibilité de faire 
un service civil. 

Maurice Montet. 
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UNE INFORMATION DU S.O.C. 
(Secrétariot des Objecteurs de Conscience) 


POR UNA LEY DE OBJECIÓN DE CONCIENCIA 9% 


er objetor de conciencia contra el servicio de armas que 
a Edad Contemporánea, fue un joven alemán hace treinta 
z Jagenstraeter eligió entre morir en el frente nazi o en 
1, y se decidió por esto último. Y todo a causa de su 
religiosa pacifista. 
no ocurrió con los primeros cristianos, según expuse hace 
neses en un extenso artículo de esta misma revista. En 
ís, en estos últimos años, han surgido también diversos y 
objetores de conciencia, preferentemente Testigos de 
nuestro último objetor ha sido el estudiante de ingeniería, 
Bemuza, que, en enero de este año, al ir a empezar su 
ilitar, se declaró objetor de conciencia, alegando su con- 
católico no-violento, y —como ha relatado la prensa es- 
ja preferido varios posibles años de prisión a unos meses 
> militar. 
cuentan —hasta febrero de este año— en nuestra na- 
testigos de Jehová objetores de conciencia, un adventista 
ico. Y en el transcurso de 1971 se prevén otros 58 obje- 
, unos por convicciones religiosas diversas y otros por 
> conciencia al margen de toda religión. 
ayer era una «rareza» religiosa, en el concepto de mu- 
sentada por los Testigos de Jehová, hoy se ha convertido 
reciente postura de convicciones íntimas —religiosas o 
puede transformarse en un problema, cada vez más ago- 
in resolver. 
reconoció el abogado Eduardo Ajuria en la documentada 
3 que pronunció, en febrero último, en el Colegio de 
de Madrid, basándose en lo afirmado por-la sentencia del 
e Guerra que condenó, en 1961, a un Testigo de Jehová 
ía hasta hace poco todavía en prisión militar— y haciendo 
tal claridad este problema. Como dice la sentencia, estos 
han de ir repitiendo, con respecto a los cuales sería con- 
lirigir razonado escrito al Gobierno, a fin de que se dé 
ón legislativa a supuestos como el presente, que desde la 
a han saltado ya a la práctica en nuestra Patria, y que 
a solución a través de un procedimiento judicial». 
do 10 de julio de 1970, trataron nuestras Cortes del pro- 
Ley que el Gobierno había enviado a la correspondiente 
para su estudio. Y allí, en dos horas y media de curiosa 
que hará historia (y donde se utilizaron —según Vida 
srminos, para denominar a los objetores, tales como «carne 
tra», «psicópatas paranoicos», «enfermos mentales» y otros 
mor cuantía), hubo voces serenas y comprensivas, como 
jor Merino, que rompió lanzas, en forma decumentada y 
en favor de una ley que protegiera la objeción de con- 
| España. Pero el proyecto fue devuelto al Gobierno, el 
edactado una nueva formulación, que desconocemos en 
es, al menos a la hora de escribir este artículo, y que 
llegar a las Cortes. 
esultará de este proyecto y de los debates que produzca? 
jemos los españoles. Pero lo que sí sabemos es aquello 
orma creciente, desearíamos muchos ciudadanos: que se 
la resolución de la Asamblea Consultiva del Consejo de 
el 26 de enero de 1967 y resumida en este 


«¿Que las personas sujetas al servicio militar que, por mo- 
s de conciencia, o en razón a una convicción profunda de 
m religioso, ético, moral, humanitario, filosófico u otro de 
nisma naturaleza, rehusen el servicio armado, deben tener 
derecho subjetivo a ser dispensados de este servicio». 


sa que debe ser concedida, después de un examen im- 
Í caso, y que podría entrañar —como hacen en países 
tos como Alemania del Este, que tenía 1.500 objetores 
> Francia, que tenía 200 en 1970— un servicio estrictamente 
mutación ésta que no suponga un subterfugio hábil para 
al país por pura comodidad. En una palabra, quienes de- 
sta postura pretenden que a la conciencia no se la sus- 
- la picaresca. 

de la petición de objeción de conciencia que debería 
ss deseable con todo— tener todas las garantías de im- 
i exigidas en la segunda resolución de la Asamblea Con- 
| Consejo de Europa en la que se dan orientaciones prác- 
e la composición del Tribunal y la posible revisión de su 
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ado señor Ajuria es lo que propugnaba también en su con- 
sitada: que el Tribunal que decidiera de la petición razo- 
objetor de conciencia, no lo hiciera en última instancia, 
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sino que cupiera la revisión de la decisión si se creía injusta. Así 
podríamos entresacar de sus ideas, sobre este importante y delicado 
tema, los siguientes principios de solución para una nueva ley y 
un nuevo Estatuto de la objeción de conciencia que: 1) «Debiera 
contener una síntesis del procedimiento administrativo aplicable, 
buscando siempre garantizar al Estado y al ciudadano el ejercicio 
de sus derechos subjetivos públicamente, por el camino más corto 
y eficaz, para probar y dialogar». 2) «El Estado no puede pretender 
adquirir el conocimiento de todas las confesiones religiosas o ideo- 
lógicas personales, que rehusen al servicio armado, pero sí debe 
exigir pruebas de la conducta seguida por el supuesto objetor 
durante el período precedente a su llamada a filas: la vida pacífica, SS 
el respeto al prójimo, la lealtad social, el culto a la responsabilidad, 
el ministerio religioso, etcétera..., son pruebas iniciales admisibles 
para fundar el apoyo fáctico de la objeción y que deben regularse 
legalmente». 3) «Regular el servicio militar sustitutivo que ha de 
prestar el objetor, señalando su duración (Alemania, dieciocho me- 
ses; Austria, doce meses)». 4) «Prever la sanción única y corres- 
pondiente al objetor que se niegue a cumplir el servicio civil sustitutivo 
del militar (Dinamarca impone prisión durante el tiempo de permanen- 
cia en filas de su reemplazo) ». : : == 

No obstante, ciertas naciones tienen una más abierta concep- 
ción todavía, como creo yo que desearían para el futuro un cre- 
ciente número de españoles. Concepción abierta del servicio mi- | 
litar, como algo voluntario, y así el Ejército se alimenta en esos países . 
de un reclutamiento voluntario como pasa en Inglaterra, India, 
Japón y Canadá. Eso fue lo que pidió, hace medio siglo, nuestro 
educador, el profesor F. Giner de los Ríos, cuando dijo: «Todo ser- 
vicio militar ha de ser completamente voluntario; ya en cuanto al 
deber general de los ciudadanos en casos dados, ya en cuanto a 
las funciones del ejército profesional o permanente. La defensa de 
la Patria como la de todo derecho atacado, es deber inexcusable, 
de conciencia para cuantos se hallan en las condiciones necesarias 
entre las cuales no es una de las últimas la convicción de la 
ticia de esta defensa. Pero precisamente por la radical imposibilidal * 
de que otra persona que el propio interesado decida en su lugal 
si tales condiciones existen o no en él, no debe imponerle se 
jante servicio, midiendo exteriormente lo que debe dejarse a | 
propia conciencia de cada sujeto». Habrá quien no acepte esti 
postura, pero es esta una actitud precursora, en alguna manera, d 
la objeción de conciencia en nuestro país. 

Lo más importante, sin embargo, es que todos los países fuese 
estructurando en sus instituciones, en forma eficaz, el llamamiento 
a la no-violencia que se desprende, como un vehemente y sincero 
anhelo, de las insistentes enseñanzas de los dos Papas. últimos, 
Juan XXI! y Pablo VI, al exponer el mensaje cristiano a nuestro 
tiempo. La dubitativa postura de Pío XI, y aun de Pío XII, ha sido 
superada ya en la Iglesia, y hoy el ideal de la paz no queda en 
una simple consigna o en un vago y abstracto deseo, sino que se 
quiere de verdad preparar eficazmente para esa paz, poniendo todos 
los medios a nuestro alcance, y respetando todos los ejemplos de 
pacifismo, no-violencia y objeción de conciencia que —como casos 
límite— dan testimonio de ese mundo nuevo que se espera. «Hay 
que elegir —dice el Concilio— nuevas rutas que partan de una 
renovación de la mentalidad para... poder restablecer la verdadera 
paz, quedando el mundo liberado de la ansiedad que le oprime» 
(G. et S. n* 81). Por eso Pablo VI pudo confesar en su encíclica a 
Populorum Progressio: «Sentimos viva satisfacción al saber que, 
en ciertas naciones, el servicio militar puede convertirse, en parte, 
en un servicio social». En un número creciente de países esto ocurre, 
y en el nuestro parece comenzar un inicio con los servicios de la 
Cruz Roja en tiempo de paz. 

En esta línea está también la enseñanza, y el ejemplo, que da 
el Consejo Ecuménico de Iglesias. aportando incluso especiales 
ayudas económicas a los objetores de conciencia americanos, sobre 
todo en relación con la guerra del Vietnam. La revista Risk, del 
Departamento de Juventud de ese Consejo Mundial, anuncia la 
creación de un fondo inicial de trece millones de pesetas para 
esta ayuda. 

Nosotros, que nos llamamos un país católico, tenemos que aten- 
der a las comedidas, pero expresivas palabras del Concilio Vatica- 
no ll: «Parece razonable que las leyes tengan en cuenta, con sen- 
tido humano, el caso de los que se niegan a tomar las armas por 
motivo de conciencia, y aceptan, al mismo tiempo, servir a la co- 
munidad humana en otra forma» (G. et S. n; 79). 

Y el «motivo de conciencia» — incluso para el propio Concilio— 
no tiene por qué ser un motivo religioso, sino un motivo ético o . 
humanitario serio y sincero: porque tan conciencia responsab 
puede ser la de un creyente como la de un no-creyente. = 


DA IS 
ENE, S AR 


LA OBJECION 
DE-CONCIENCIA 


SERVICIO 
MILITAR 


EN'LAS 
CORTES 
ESPAÑOLAS 


PLIEGO VI 


L Boletín Oficial de las Cortes 

Españolas, en su número 1.146, del 
5 de mayo de 1971, ha publicado el 
texto del «proyecto de Ley de Bases 
sobre objetantes al servicio militar». 
Consta de un preámbulo, tres artículos 
—el primero, dividido en cinco «ba- 
ses» y en un total de ocho párrafos— 
y dos «disposiciones transitorias». 
Cuando aparezcan estas líneas, ya ha- 
brá transcurrido el período reservado 
a la presentación de enmiendas —sal- 
vo que se prorrogue—, Iniciará en- 
tonces su trabajo la Ponencia, forma- 
da en este caso por los Procuradores 
en Cortes D. Angel Campano López, 
D, Rafael Diaz-Llanos Lecuona y don 
Nicolás Pérez Salamero. El informe 
que, a la vista del texto del proyecto 
y de las enmiendas remitidas al mis- 
mo elaboren los ponentes, será deba- 
tido en la Comisión de Defensa, con 
intervención, incluso, de los Procura- 
dores, que, aun no formando parte de 
la Comisión, hayan de defender sus 
propias enmiendas. Si, como esta vez 
es de esperar, la Comisión aprueba el 
texto del Gobierno, más o menos mo- 
dificado, deberá ser éste, luego, someti- 
do al Pleno de Jas Cortes para su 
transformación en Ley —previa la de- 
finitiva firma de S. E, el Jefe del Es- 
tado—. Cuando el «Boletín Oficial del 
Estado» publique el nuevo texto legal, 
el Gobierno quedará facultado' para 
regular el tema mediante Decreto y 
con sujeción a las «bases» ahora de- 
finidas por las Cortes. 


LA “PREHISTORIA” DEL 
ASUNTO 


Como se ve, el trámite —usual en 
estos casos— es muy complejo. Más 
compleja es todavía —en este caso— 
la «prehistoria» del asunto. Desde ha- 
ce años, los fieles de la confesión cris- 
tiana conocida como «Testigos de 
Jehová» han venido «objetando en con- 
ciencia» al cumplimiento de los de- 
beres inherentes al servicio militar. 
Sintetizando brevísimamente su postu- 
ra, diré que interpretan en un sentido 
estricto la frase de Cristo «Mi reino 
no es de este mundo», así como el pre- 
cepto bíblico «no matarás», todo ello 
con profundo apoyo en los textos re- 
velados y patrísticos y en-la tradición 
de la Iglesia primitiva. En consecucn- 
cia, si no se tienen por «pacifistas», 
sí se consideran «pacíficos», y entien- 
den que, por respeto a su conciencia, 
debiera eximirseles lisa v llanamente 
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La guerra de Vietnam ha actuado de catalizador de la conciencia americana. 
Son demasiados horrores seguidos... 


del servicio militar, o, por lo menos, 
debiera señalárseles una pena especí- 
fica y delimitada que pusiera fin a 
la anómala situación que por ahora 
padecen. 

Esta, en efecto, es, como he dicho, 
anómala. Los varios centenares de «ob- 
jetores (u «objetantes») de concien- 
cia» —casi todos «Testigos de Jeho- 
vá»— que han ido siendo largamente 
encarcelados en todos estos años no 
recibieron condena por «objetar al ser- 
vicio» (delito no «tipificado» en el 
Código de Justicia Militar), sino por 
«desobediencia militar». Generalmente, 
se han negado a vestir el uniforme, 
pese a la orden cursada reglamenta- 
riamente a tal efecto, por lo que se 
les aplica el art. 328, párrafo 2.“, del 
Código de Justicia Militar (de seis me- 
ses y un día a seis años de «prisión 
militar»). Sin embargo, y por ejemplo, 
algún fiel de la Iglesia cristiana ad- 
ventista del séptimo día, la cual no 
se opone al servicio militar, sino tan 
sólo «a las acciones de guerra («no ma- 
tarás») y a la infracción del descanso 
sabático (desde el anochecer del vier- 
nes hasta el anochecer del sábado, se- 
gún lo literalmente prescrito en la Bi- 
blia), ha objetado en concreto a rea- 
lizar el servicio de guardia durante un 
sábado, y, como el servicio de guardia 


es un «servicio de armas», se le ha 
aplicado el párrafo primero del propio 
art. 328, que impone una pena de scis 
años de «prisión militar» a veinte años 
de «reclusión militar». 


EL “DELITO CONTINUADO” Y 
LOS CONSEJOS DE GUERRA 


Pero lo más gravoso y, en cierto mo- 
do, insólito, venía sucediendo acto se- 
guido. Cumplida la condena impuesta, 
el reo regresaba a su domicilio, Pero, 
no habiendo caducado su «edad mili- 
tar», se le requiere de nuevo a incor- 
porarse a filas, lo que provoca la re- 
producción de la inicial negativa, con 
nuevo procesamiento por el mismo de- 
lito, sólo que ahora con la agravante 
de reincidencia. Y así sucesivamente, 
imponiéndose cada vez condenas más 
duras. Alberto Contijóh, testigo «ae 
Jehová que fue indultado por S. E. el 
Jefe del Estado, llevaba así en prisión, 
si no recuerdo mal, más de once años. 
Díaz, otro testigo de Jehová, tras cua- 
tro condenas sucesivas, fue asimismo 
indultado por S. E. el Jefe del Esta- 
do; pero de nuevo requerido al cum- 
plimiento de sus deberes militares, hn- 
ce poco que se le ha procesado ¡por 
quinta vez!, encontrándose ahora ro- 


Serios, solemnes, de luto... Muchos hombres desearían enterrar para siempre 
hasta el último vestigio de la guerra. 


cluido en El Aaiun, en espera de su 
quinto Consejo de Guerra. 

La situación es, sin la menor duda, 
desproporcionada, Al cobarde que, pa- 
ra eludir el servicio militar, se auto- 
mutila inutilizándose de un modo to- 
tal, se le castiga, con arreglo al art. 382 
del Código de Justicia Militar, a una 
pena de dos a seis años de prisión. 
En cambio, al hombre honesto, que 
confiesa abiertamente su escrúpulo de 
conciencia, y valiente, que, por no vio- 
larla, acepta un período de prisión (a 
veces, de cerca, en total, de veinte 
años) en la «flor de la vida», se le 
imponen penas sucesivas que sólo los 
santos son capaces de afrontar cons- 
ciente y voluntariamente. 

Por eso son innumerables las sen- 
tencias de sendos Consejos de Guerra 
que entendieron de casos de «obje- 
ción» en las que el Tribunal Militar, 
con un sentido de su deber y, al mis- 
mo tiempo, de lo que es humana y 
jurídicamente sensato que les honra, 
sin precisión de más palabras, tras 
obedecer la ley imponiendo al reo ia 
pena por ella prevista, añaden, en la 
propia sentencia, una llamada de aten- 
ción al Gobierno sobre lo inapropiado 
y excesivo de la regulación que se ven 
en la inexcusable necesidad de, apli 
car. 


Por su parte, el que fue eximio Ca- 
tedrático de Derecho Penal y Magistra- 
do del Tribunal Supremo, Sr. Quinta- 
no Ripollés, hoy fallecido, dictó hace 
unos años. una magistral conferencia 
en el Consejo Supremo de Justicia Mi- 
litar (para profanos, el «Tribunal Su- 
premo de las Fuerzas Armadas») en 
que sostuvo la tesis del «delito conti- 
nuado». Puede explicarse esa tesis de 
una forma gráfica —igual que lo hizo 
Quintano Ripollés— con un ejemplo: 
en una ocasión, un Juzgado ordenó 
el reconocimiento médico de una mu- 
jer por el forense. La interesada se 
negó. Se Je procesó y condenó por 
desobediencia civil. Cumplida la conde- 
na, y puesta en libertad, el juzgado 
reiteró la orden. La interesada reiteró 
su negativa. Se la procesó y se la con- 
denó de nuevo por la Audiencia Pro- 
vincial. Pero el Tribunal Supremo anu- 
ló la segunda sentencia y absolvió a 
la procesada, aduciendo que las dos 
negativas de ésta al reconocimiento 
médico constituían una negativa única, 
mantenida a lo largo del tiempo con 
iguales características y por los mis- 
mos motivos, por lo que, no existien- 
do sino un solo delito (aunque «con- 
tinuado»), no cabe sino una sola con- 
dena. 

La tesis sostenida por Quintano Ri- 


pollés ante el Consejo Supremo de Jus: 
ticia Militar se centraba en aplicar a 
la «desobediencia militar» por motivos 
de «objeción de conciencia» esa misma 
idea del «delito continuado», preconi- 
zando la imposición de una condena 
única. Evitándose así el actual «enca- 
denamiento de condenas», 


DEL “DERECHO COMPARADO” 
A LA “PICARESCA CELTIBERA” 


Técnicamente, la concepción de Quin- 
tano Ripollés es irrebatible, y son aho- 
ra varias las legislaciones extranjeras 
sobre «objeción de conciencia» que dis- 
ponen la imposibilidad' de imponer más 
de una sola condena a los objetores. 

Pero debe reconocerse honestamente 
que, en la práctica, la solución avan- 
zada por Ouintano Ripollés —aparte 
de no ser por sí sola suficiente, como 
luego veremos—, no resulta factible sin 
una reforma de conjunto de las dis- 
posiciones entre nosotros hoy"en día 
aplicables. 

En efecto, si un «objetor» es con- 
denado conforme al art. 328 a seis me- 
ses y un día de prisión militar, y se 
le deja luego libre, y eso es todo; 
siendo así que el servicio militar dura 
ahora 18 :meses; ¿cuántos no serían 
entre nosotros objetores «de pega» 
—urácanos», en cel lenguaje del cuar- 
tel— y se declararían «objetores» al 
solo efecto de reducir en dos tercios 
el período en que se les separa de su 
vida habitual? 

No puede olvidarse, sin la menor du- 
da, que España es la Patria de la «no- 
vela picaresca». 

Ni tampoco puede olvidarse que ni 
un solo objetor auténtico, ni uno solo 
entre los que, como yo mismo, aun 
sin ser personalmente «objetores «e 
conciencia», somos defensores de algu- 
nos de ellos, y preconizamos una $0- 
lución correcta del problema, admiti- 
ríamos en modo alguno que al amparo 
de la misma se realizasen «inacepta- 
bles simulaciones» (del preámbulo del 
proyecto de ley hoy en las Cortes) que 
permitieran a desaprensivos «esca- 
quearse» y eludir lo que, no obstando 
su conciencia, es su deber: servir a la 
Patria con las armas, y aun a riesgo 
de la propia vida. 


PRIMEROS INTENTOS DE 
SOLUCION Y NUEVOS 
PLANTEAMIENTOS DEL 
PROBLEMA 


Estando más o menos asi las cosas, 
sobreviene el Concilio Vaticano 1H. 

La doctrina «tradicional» (prescin- 
diendo de los cuatro primeros siglos 
de su existir en el mundo) y «oficial» 
de la Iglesia Católica hasta tal mo- 
mento es conocida, y la había defi- 
nido ya fundamentalmente Santo To- 
más de Aquino en el siglo XIII. Arran- 
ca de la distinción entre «guerra justa» 
e «injusta». Señala los requisitos para 
que una guerra pueda ser considerada 
«justa». Nada opone a ésta, y sí a la 
otra. 

Pero el Concilio, en la «Gaudium et 
Spes», proclama que «parece oportuno 
se regule de un modo humano la si- 
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tuación de quienes, por motivos de 
conciencia, objetan al cumplimiento 
del servicio militar, aceptando, en 
cambio, el servir a la comunidad de 
otro modo». 


No cabe duda de que semejante de- 
claración habría de repercutir en un 
país como el nuestro en el que, a 1e- 
nor del Principio 11 del Movimiento 
Nacional («Ley Fundamental» del Rei- 
no), «la doctrina de la Iglesia Ca- 
tólica inspirará la doctrina de la na- 
ción española». 

Recientísimamente, ¿Pablo VI, en su 
Carta pastoral  «Octogesima Adve- 
niens», dirigida al cardenal Roy, Pre- 
sidente Internacional de la Pontificia 
Comisión «Justicia y Paz», competente 
en la materia, afirma que «una misma 
fe cristiana puede conducir a com- 
promisos diferentes». Ello da clara va- 
lidez a lo que B. M. sostiene en «Vida 
Nueva», núm. 762, de 15-5-71: 4... 10S 
católicos, como grupo religioso, no so- 
mos objetores. Pero hay católicos que 
sí lo son... a título personal», 


De la fe del católico puede derivarse 
unas veces la obligación de conciencia 
de aceptar el servicio de las armas 
—es, sin ir más lejos, ya que me tengo 
tan a mano mi propio caso—, y otras 
veces, la obligación de conciencia de 
no aceptarlo permutándolo por un 
«servicio civil sustitutorio». 

En 1970, el Gobierno hace su primer 
y meritorio esfuerzo por resolver el 
problema. El teniente general Diez-Ale- 
gría, Jefe del Alto Estado Mayor, se 
ha declarado partidario de una «so- 
lución sensata» de este «problema de 
hecho» en Jas «Conversaciones en Ma- 
drid», de Salvador Pániker. El teniente 
general Galera Paniagua, Presidente de 
la Comisión de Defensa de las Cortes, 
se manifestaría Juego en sentido aná- 
logo ante un corresponsal del diario 
«Pueblo». Etc., etc. Dentro de esas 
coordenadas generales de la situación, 
el Gobierno envía a las Cortes un bre- 
vísimo proyecto de Ley. El debate en 
la Comisión de Defensa es sustancioso. 
El Procurador familiar por Málaga, 
Merino García, efectúa una brillante 
defensa del proyecto, de los principios 
que lo inspiran, y de los que deben 
inspirar toda «solución sensata» del 
problema. Otras opiniones se manifics- 
tan a tenor de criterios entre sí con- 
trapuestos. Algunos desenfocan la cues- 
tión, confundiendo al objetor con un 
enfermo o con un farsante. Llega a 
afirmarse algo tan inexacto como que 
un católico «no puede» ser objetor. 
Finalmente, el proyecto es devuelto al 
Gobierno al aceptarse una enmienda 
a la totalidad del Sr. Vizcaíno, enton- 
ces Secretario y hoy Vicepresidente de 
la Comisión de Defensa, por estimarse 
que aquel proyecto de Ley es dema- 
siado breve e inconcreto. 


LA CRUZ ROJA ESPAÑOLA 


Poco después se manifiesta otro as- 
pecto del tema, hasta entonces inédi- 
to entre nosotros: aparecen los objeto- 
res católicos y los «no violentos acti- 
vos». En una misma persona: José 
Luis Beúnza Vázquez, estudiante valen- 
ciano, veintitrés años, objeta como «no 


violento activo», de religión católica. 
Las palabras de Pablo VI antes citadas 
le cogerán «de lleno». Entretanto, un 
Consejo de Guerra celebrado en Valen- 
cia le condena a quince meses de pri- 
sión militar. 

Los «no violentos activos» pretenden 
luchar por la paz, por la libertad y 
contra la injusticia, pero por métodos 
que excluyen la violencia que mata o 
hiere. No descartan, en cambio, cl 
arriesgar o perder la propia vida o ja 
propia libertad. 


Por su parte, el Ministerio del Ejér- 
cito inicia el ensayo de un servicio 
militar cumplimentado en la Cruz Ro- 
ja Española, previo un período de ins- 


Un círculo de trágica belleza: un Grummn A2 F Intruder con todo el equipa- 
je de muerte que es capaz de encerrar dentro de su metálico vientre. 


Christos Kazanis, un griego de 24 años 
que fue condenado a muerte por ser 
objetor de conciencia. El Tribunal Su- 
premo de Atenas reduciría más tarde 
la pena a 4 años y medio de prisión. 


trucción. La cosa está concebida de 
tal modo que, de perfilarse legal y 
prácticamente con acierto, solventaría 
entero el problema concreto de los ad- 
ventistas del séptimo día, 

Poco después, la Vicepresidencia del 
Gobierno envía a las Cortes un segun- 
do proyecto de «Ley de bases». Es el 
que citaba al principio, hoy sometido 
al normal trámite parlamentario. 


¿QUE ES UN 
“OBJETOR DE CONCIENCIA”? 


En mi opinión, el texto del proyecto 
de Ley que el Gobierno remitió a las 
Cortes contiene numerosas deficien- 
cias, es muy perfectible —y espero sea 
perfeccionado durante el trámite par- 
lamentario—, pese a lo cual merece, 
ante todo, un sincero elogio. 


En eíecto, constituye por sí mismo 
un notorio «primer paso adelante», de- 
biendo subrayarse la importancia del 
indulto general que prevé su art. 2.” 
para cuantos estén cumpliendo con- 
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dena por haber «objetado en concien- 
cia», y su coordinación, antes aludida, 
con la posibilidad de cumplir con el 
servicio a través de la Cruz Roja. 


Debidamente perfeccionado, la futura 
Ley podría situar en este terreno a 
España, no sólo «a nivel europeo», si- 
no «por delante de» muchos países de 
Europa. Téngase en cuenta, en tal sen 
tido, que no existe regulación legal al 
respecto en Portugal, Suiza, Italia + 
Grecia; que tampoco existe en ningu- 
no de los países comunistas, salvo en 
la República Federal Alemana, dond: 
el criterio aplicado, al igual que en 
Francia, es sumamente restrictivo e, in 
cluso, lleno de incongruencias, jurídica 
mente hablando. 


Pero antes de examinar los puntos 
en que el proyecto de Ley es perfec- 
cionable, «definamos» al «objetor de 
conciencia». La Asamblea Consultiva 
del Consejo de Europa lo describe co- 
mo aquella persona que se niega al uso 
de las armas y, en su caso, a toda 
forma de prestación del servicio mili- 
tar (en cuanto entraña adiestramiento, 
o colaboración al “adiestramiento de 
otros, para el uso de las armas), por 
razones de conciencia o por una «con- 
vicción profunda», sea de orden reli- 
gioso, humanitario, ético, filosófico, et- 
cétera (1). Eduardo Ajuria, Letrado de 
tantos y tántos objetores, ha subraya- 
do con acierto hasta qué punto las Je- 
gislaciones de los países europeos so- 
bre la materia dolorosamente se alejan 
de esa definición... asimismo europea. . 


SOBRE EL TEXTO LEGAL 


Examinemos ahora  concisamente 
aquellos extremos en que el texto del 
proyecto de Ley resulta más claramen- 
te perfectible. 

Scñalaré, ánte todo, tres mejoras 
posibles de carácter general: 

1.) El proyecto, lo mismo en su 
preámbulo que en el primer párrafo 
del artículo primero, limita la posibili- 
dad de plantear la objeción de con- 
ciencia a quienes lo hagan por motivos 
«religiosos». 

Incluso la nota del Presidente de jas 
Cortes a la Comisión de Defensa re- 
mitiendo el proyecto insiste (innece- 
sariamente) en tal matiz. 

Ahora bien, el no admitir como ob- 
jetor a quien carezca de fe religiosa, 
aunque actúc impulsado por «convic- 
ciones profundas», constituye uría dis- 
criminación por motivos religiosos con- 
traria a los arts. 3 y 6 del Fuero de 
los Españoles y al 11 de los Principios 
del Movimiento Nacional, así como al 
art. 3 de la Ley Orgánica del Estado. 

Debiera, pues, admitirse la objeción 
basada en «convicciones profundas» 
(debidamente comprobadas para ¡im- 
pedir «inadmisibles simulaciones»), tan- 
to si esas «convicciones profundas» 
son de raíz religiosa o no religiosa (2). 

2.) «Vida Nueva», núm. 762, de 15-5- 
71, ya citado, y bajo la firma de B, M., 
ha puesto de relieve cómo, a tenor 
del mismo primer párrafo del art. 1.%), 
«parece» que los católicos no pueden 
ser admitidos como objetores, lo cual 
va dejé explicado antes hasta qué ux- 
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PLIEGO VI 


ñ 


“La guerra ha terminado... si Vd. 

quiere”. Los hombres van tomando 

conciencia de sus posibilidades fren- 
te a la guerra. 


tremo carece de sentido, aparte de que 
incide en el mismo supuesto de discri- 
minación por motivos religiosos a que 
aludo en el punto anterior. 

3.*) El servicio civil sustitutorio del 
servicio militar no debiera quedar 


* siempre sujeto al control de la «juris- 


dicción castrense» (base 4.*), pues, de 
hecho son, al parecer, bastantes los 
objetores que no aceptariían la permu- 
ta del servicio en tales condiciones, 
con lo que el problema que se pre 
tende resolver quedaría irresuelto. 
(Es también un hecho que, hasta 
ahora, ninguna legislación sobre la 
materia ha confiado a la «jurisdicción 
castrense» la misión aludida). 


OTRAS CUESTIONES 


A dichos tres «grandes temas» aña- 
diría varios otros de menor alcance: 

4.) En el preámbulo se habla «de 
quienes «objetan a los deberes inhe- 
rentes al servicio militar». En e) pri- 
mer párrafo del art. 1. de quienes 
«se oponen al empleo personal de las 
armas», Considero más feliz la prime- 


ra de ambas expresiones, pues la se- 
gunda ni siquiera encajaría bien con 
la actitud de los objetores más «mo- 
derados» —los adventistas del séptimo 
día—, Sería, pues, preferible igualar 
el art. 1, al preámbulo. 

5.) La base 1.* dice que el servicio 
especial sustitutorio del militar sera 
prestado «durante un período de tiem: 
po que no podrá ser inferior al doble 
del fijado para el servicio militar». 

Parece preferible una norma más de- 
lerminada que hable, por ejemplo, 
exactamente del «doble. (Lo que, por sí 
solo, ya es fuerte garantía para evitar 
simulaciones), 

6.) La base 2* exige que el objetor, 
para ser tenido como tal, declare serlo 
y, además, exprese «su deseo de pres- 
tar servicio (sustitutorio) bajo el 1é- 
gimen que se establece», 

Creo preferible que se exija al obje- 
tor sencillamente, además de declara:- 
se tal, el expresar «su deseo de ser 
tratado conforme a la legislación vi- 
gente», 

Ello daría congruencia a la base 2.* 
con la base 5.”, puesto que en ésta se 
prevé el trató que se dispensará a 
aquellos objetores que, siéndolo, Én de- 
finitiva, sin embargo rechacen tanto 
el servicio militar como el sustitu- 
torio. 

7.) La base 4* incide en un error 
de redacción. Donde-+dice «definido en 
vi art, 1% (al que pertenece la propia 
base 4.%), debiera decir: «previsto en 
la base 1.* de este artículo», 


8.) También la base 53. incide en 
una redacción confusa, que aquí pudie- 
ra dejar margen a una interpretación 
tan errónea como peligrosa. Se habla 
del «servicio ordinario (previsto) en la 
base primera». De un lado, «servicio 
ordinario» sólo lo es el servicio mili- 
tar, De otro, la base 1.* no se refiere 
a éste, sino al sustitutorio. Está claro 
que la base 5.* quiere referirse al «ser- 
vicio militar ordinario», sobre todo, 
porque, en otro caso, no concordaría 
con la disposición transitoria 1.*, que 
pasa a la reserva a los indultados que 
hayan cumplido, en concreto, tres años 
de prisión. Por tanto, debiera supri- 
mirse la alusión a la base 1.', para 
evitar equívocos. Equívocos que po- 
drían desembocar en que se interpre- 
tase que quienes se nieguen en el fú- 
turo tanto al servicio militar como al 
sustitutorio pasarán a la reserva, no 
a los tres años, sino a los: seis'años 
de cárcel, situación que resultaría ca- 
rente de sentido: ¿por qué se iba a 
exigir tres años de cárcel cara al pa- 
sado, en los supuestos de indulto, y na- 
da menos que un mínimo de seis 
cara al futuro? 


9.2) Debiera reformarse también Ja 
propia base 5.”, ahora en el sentido 
de que el pase a la reserva del encar- 
celado «cara al futuro» supusiera la 
simultánea extinción de la pena —tal 
y como ocurre con los indultados que 
hayan cumplido («cara al pasado») tres 
años de cárcel—. 

Es también esta una exigencia de 
concordancia jurídica. 

10) En la disposición transitoria 1.”, 
párrafo 2.7, debiera sustituirse el verbo 


«cumplir» por el verbo «completat». 
pese al inconveniente estilístico de rei- 
terar éste., 


Y debiera especificarse claramente 
que, en caso de negarse el interesado 
al servicio sustitutorio, sólo debería 
cumplir éste en prisión el tiempo que 
le falte para «completar» tres años 


11) En la disposición transitoria 22 


debiera decirse expresamente que el 
tiempo transcurrido en prisión preven- 
tiva por aquellos procesados cuyos su- 
marios sean sobreseídos en virtud de 
la promulgación de la Ley se abonará, 
en su caso, al período del servicio mi- 
litar, al del sustitutorio o al de perma- 
nencia en prisión. 


¿POR QUE? 


¿Por qué hav «objetores de concien- 
cia»? 

Esta es la pregunta que, hoy por hoy, 
suele formularse el español medio, 
desorientado ánte una temática que 
se le plantea de buenas a primeras, y 
que desconocía 

No es fácil, claro, el contestar a Ja 
pregunta. Sobre todo, si no se ha leí- 
do con suficiente atención el Nuevó 
Testamento, ciertos Profetas, como 
Isaías, si no se conoce la Patrística. 
«A quien te abofetee en una mejilla, 
preséntale la otra»... Recuérdese que, 
durante los cuatro primeros siglos de 
la Iglesia, todos los cristianos fueron 
objetores, si no siempre al servicio 
militar, sí siempre a la guerra... 


En nuestro tiempo, es indudable, es 
evidente que el inmenso poder des- 
tructivo de las armas modernas, ca- 
paces incluso de aniquilar toda vida 
humana, animal y vegetal en el plancta, 
ha actuado como catalizador de las 
energías «pacifistas» (3), 


John Kennedy —medalla de honor 
del Congreso en la segunda guerra 
mundial—, el mismo hombre que hizo 
trente con increíble frialdad de cálcu- 
lo al riesgo de provocar una guerra 
«ABC» (atómica, bacteriológica, quími- 
ca) durante la «crisis de Cuba», dijo, 
sin embargo: 


«La paz sólo se asegurará cuando e' 
objetor de conciencia goce de igual 
prestigio que el que hoy se otorga al 
héroe de guerra», 


Bella frase. Pero yo soy... escéptico. 
No sabría decir cuándo se «asegurará 
la paz», Lo que sí está claro es: que 
la paz es la inquietud y la exigencia 
de mayor apremio para el hombre con- 
temporáneo. Que la paz es un gran 
bien: «bienaventurados los pacíficos». 
O, como prefieren otros: «bienaventu- 
rados los pacificadores». Ello tenido 
en cuenta, no parecería «lógico» que la 
sociedad, en vez de regular su situa- 
ción, «castigara» a quienes sienten esa 
misma exigencia de paz «en carne 
viva». 
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Mientras los jóvenes de 20 años de algunos países se hacen objetores de 
conciencia, en otros lugares son llamados a las armas muchachos de 12 
y 14 años. 


(Il) Ver también, como “ejemplo máximo”, 
el art. 18 de la “Declaración Universal de 
los Derechos del Hombre”, suscrita por nues- 
mo país. 


(2) Roberto Saladrigas. en “Tele-Exprés", 
Barcelona, 17-5-71, dice: “Cierto que quedan 
fuera del reconocimiento los que puedan 
declararse objetores por causas de índole 
simplemente - moral, sin la justificación de 
un credo religioso, Pero no lo es menos que, 
hasta ahora, y en este país nuestro, el caso 
no se ha planteado”. 4 

“Se ha planteado” ya dos veces: José Luis 
Beúnza Vázquez, ya citado, y Jorge Agulló 
Guerra, hoy en prisión dependiendo de la 
Comandancia de Marina de Cartagena. Am- 


bos son católicos (el 2.2 fue dirigente Qe 
la JO.C), pero objetan esencialmente por 
motivos “no-violentos activos”, Y parece pre- 
visible que en este mismo año surjan nuevos 
casos análogos, y se reiteren en lo sucesivo. 

Función del legislador no es sólo regular 
lo que acaece, sino preverlo. 


(3) “Nuevo Diario", 18-5-71, Madrid, dice 
con acierto: 

“El proyecto de ley sobre los objetores 
de conciencia tiene sobre sí la atención de 
muchos sectores del país que esperan de él 
se convierta en una realista norma legal. 
Que se haya presentado ahora en las Cortes 
irdica a las claras el deseo de las autorida- 
des de regular por fin una situación factible 
que, quiérase o no, nos guste o no nos 
guste, se da en nuestra geografía y que era 
preciso regular”. 
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' Los Abogados de Barcelona 


¡ GARANTIAS PARA EL OBJETOR 
' DE CONCIENCIA 3 


h 


- . El Colegio de Abogados de Barcelona 
- ha hecho pública la siguiente declaración: - 


1, Es especialmente digno de elogio: 
: el que el artículo segundo del Proyecto | 
.. de Ley prevea un indulto general para y 
' todos cuantos eumplen condena por 
: haber “objetado en conciencia”, 
2. También es altamente positivo 
, fuanto hoy en día se está experimentando, 
precisamente en Cataluña, respecto a la 
prestación del servicio militar en la Cruz 
Roja, ya que las medidas al respecto 
* adaptadas, si se perfilan con acierto, 
pueden coadyuvar a una solución 
satisfactoria del problema de conciencia 
planteado. 
3. Ateniéndose a su deber profesional 
de contribuir a la mejor elaboración de 
las Leyes, el lustre Colegio de Abogados | 
, de Barcelona, entiende, sin embargo, 
que el texto actual del proyecto de Ley 
* de Bases podrá mejorarse según las 
- siguientes directrices: 


a) Junto a la objeción fundada en 

¿ motivos religiosos, debiera admitirse, 
según el principio aprobado por el 
Consejo de Europa, la que se apoya en 
otros motivos de “convicción profunda”, 
debidamente comprobados siempre unos 
y otros motivos para excluir inadmisibles 
simulaciones. 

b) Convendría que el servicio civil 
sustitutorio no se realice siempre bajo 
la jurisdicción castrense, puesto que ello 
probablemente no sería aceptado por 
algunos objetores, de modo que la 
solución legal no resultaría efectiva para 
esos supuestos. 

c) Parece preferible que la duración 
del servicio civil sustitutorio se precise 
con exactitud en el doble del servicio 
militar ordinario, , 

d) Se estima imprescindible aclarar 
la redacción de la base quinta, para que, 
en el supuesto de que no se acepten ni 
el servicio militar ordinario ni el civil 
sustitutorio, se determine sin margen 
de duda que a los tres años de prisión 
se pasa a la reserva y, al mismo tiempo, 
se considera extinguida la pena que se 
esté cumpliendo. 

e) Debería aclararse también que será 
de abono en todo caso, a efectos del 
servicio civil sustitutorio y del cumplimiento 
de la nueva pena de prisión, en su caso, el 
tiempo ya transcurrido en prisión (incluso, 
naturalmente, la preventiva), en los casos 
contemplados por las disposiciones 
transitorias primera y segunda, 
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AU. PALAS DES SPORTS 


JOAN BAEZ a prouvél| 


qu elle était plus quune chanteus 


Quand on chante pour la paisf 
pour Pamour, contresla violencd 
et la haine, chanterait=on plug 
mal que Mireille Mathieu que 
celta — naurair  guére. WDimporé 
lance... 

L*extraordinaire. avec Joa 
Baez. est qu'elle chante bien 
trés bien, trop bien presque 
dans la bonne dizaine de mil 
liera de spectaleurs venus Ven 


: pr 
: : tendre, hier soir. au palais des 
$? » Sports de Lyom, il y en avaló 
e . trop encore. quí étaient lá pow 


la yoix, plus que pour que ce 
que cette volx disail. 

Combien de spectalenrs se se- 
raient déplacés pour soutenir les 
objecteurs de conseience espa- 
znols, pour lesquels Joan Baez 
chantant ? 


y 


rl, 


de Raymond Barkan 


e 


On se plait á espérer qu'apres 
cette soirée, ils auraient été un 
peu plus nombreux ; car cha-£ 
que fois que Joan Baez montes 


e « La guerre des bootleggers >» 


de Richard Ouine sur scene, elle transmet 4 quel-£ el qui parlent d'un amour bien dument de ne pas savoir assez * 
A ques spectateurs une parcelle def différent de Pamour quion fail dWanglais pour ecomprendre le - 
Ce pourrait étre en panavision eb en couleur et en cette foi quí l'anime, et qui fait! habituellement rimer avec tou- sens exact de ses paroles. 
beaucoup plus long un épisode des « Incorruptibles ». Avec de son récital quelque chose quif jours. C'est de.l'amour de la vie, CGetie voix. bien dúr, nul be- 
Vinsigne différence toutefois que Vagent fédéral interpreté ressemble plus 4 une réunion? de la nature, de Phumanité.  soin d'aller au palais des Sports 
par Patrick Macgoohan, de Pespece molle et sans caractére, d'amis guíá un tour de chant. ' qu'il agil; et si ses chansons pour Venterdre : le premier dis- 
est éminemment corruptible. ads . Cente foi. elle nous limposeó. sont tristes, e Test que eel amour. que ne vous apprendra jamais. 
oil o Ml 58 rr Nose avec la douceur de ceux quí sa-) West pas entore la; est la sensation que cette 
les gros et les netits bootleggers. A Pépoque des « Raisins de vent avoir raison, Dans ses chan- E Sa voix s'émerv eille pour Lira [emme, seule sur la. s<cóne avec 
la colére ». les paysans américains se livraient á une sons, tout d'abord, qui sons duire le désarroi el cetle espé- sa guitave, s'adresse á chacun de 
distillation clandestine du pauvre pour procurer á leur comme les chansons que lesó rance qui le soutiem, si bien nous  personnellement ; . cette 
famille un supplément de ressources. Dans le film, un méres chantents á leurs enfants. qu'on finit par se moquer éper- sensation aussi, qu'elle est plus 


gangster de haut vol joué par un Richard Widmark á 
cheveux blancos et visqueusemeni cynique s'est acoquiné avec 
un « imeorruntihle » pour faire chanter un petit fermier 
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Un volto di speranza 


« Jo vorrei che la mia azione fosse 
una manifestazione di gioia e di amore 
verso tutti gli uomini, e di speranza 
in un mondo migliore, senza guerre 
e senza ingiustizie, che noi costrui- 
remo tutti assieme ». 

Pepe Béunza 
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JOSÉ LUIS BÉUNZA (DETTO PEPE), OBBIETTORE DI COSCIENZA 
IPAFNATO CONRNANNATO MM 22 APRIHIF A 15 MESI DI PRIGIONE. 


“Azione Pepe” 


Campagna 


internazionale 


per l'o.d.c. in Spagna e Europa 


Il primo obbiettore di coscienza spagnolo 
per motivi politici, José Luis (Pepe) 
Béunza di 24 anni, ingegnere agronomo, 
é stato condannato il 23 aprile a un anno 
e tre mesi di prigione. Pepe e cattolico, ma 
é alla nonviolenza che si richiama in primo 
luogo. 

In Spagna gli o. dic. vengono condannati 
fino all'etá di 30 anni in cui cessa l'obbligo 
del servizio di leva. Circa 200 obbiettori si 
trovano attualmente nelle carceri spagnole: 
a parte Pepe Béunza e un avventista, sono 
tutti testimoni di Geova. 


Una campagna internazionale per il ri- 
conoscimento dell' obbiezione di coscienza 
in Spagna e di sostegno a Pepe, si e svi- 
luppata in questi mesi con la partecipa- 
zione di movimenti e gruppi pacifisti vari 
tra cui la War Resisters International, il 
Movimento Internazionale della Riconcilia- 
zione, Amnesty International. Tra le prin- 
cipali iniziative gia realizzate vi e la « Mar- 
cia alla prigione» partita il 21 febbraio 
da Ginevra diretta in Spagna, ma bloccata 
dopo 800 km. alla frontiera franco-spagnola 

_ di Bourg-Madame, 111 aprile. A 

Iniziata con una ventina di partecipanti 
di vari paesi, la marcia s'era ingrossata a 
80 persone ad una trentina di km. dalla 
frontiera spagnola. Nelllultimo chilometro, 
i marciatori erano circa 600, suddivisi in 
tre sezioni. Nella prima vi erano sette 
spagnoli, impegnati a proseguire la cam- 
pagna in Spagna fino ai limiti del possi- 
bile; la seconda sezione era di coloro che 
intendevano entrare in Spagna e marciarvi 
per alcuni giorni; la terza infine si com- 
poneva di persone venute a salutare 1 mar- 
ciatori al loro passaggio della frontiera. 

Alla frontiera spagnola, situata all'estre- 
mita di un ponte, la polizia non permise 
il transito che ai soli spagnoli. Allora un 
centinaio di marciatori hanno espresso la 
loro protesta sedendosi su di un lato della 
strada del ponte, lasciando tuttavia libero 
lo spazio per il traffico. Dopo alcune ore 
la polizia li invitó a sgomberare; a questo 
punto fu deciso di occupare completamente 
il ponte. 

Venne lPordine di sgeomberare entro dieci 
minuti. I dimostranti non aderirono e pro- 
posero alla polizia di accordarsi per llen- 
trata in Spagna di altri 25 marciatori. Si 
disse loro di attendere (intanto il trafífico 
era deviato su un secondo ponte prossimo 
al primo); dopo circa un'ora, indiscrimi- 
natamente e senza ombra di provocazione 
la polizia spagnola attaccava brutalmente 
i dimostranti a colpi di manganello. Nello 
assalto, durato una quindicina di minuti 
e che sospinse i dimostranti nella zona 
francese, sono rimasti feriti una ventina di 
marciatori, e quattro di essi seriamente. 


In coincidenza col processo di Pepe 
Béunza, diverse iniziative sono state prese 
in numerosi paesi: Belgio, Germania, Fran- 
cia Inschilterra Halia Norvegsia. Stati Uni- 


di informazioni sul processo, oceupazioni 
di agenzie turistiche spagnole. In Spagna, 
circa venti persone di vari paesi hanno 
effettuato un digiuno di tre giorni in una 
chiesa di Valencia, la ritta dove veniva 
processato Pepe. 


I sette spagnoli della « Marcia alla pri- 
gione> lasciati entrare in Spagna, dopo 
alcune ore sono stati arrestati, con lP'im- 
putazione di «attentato alla sicurezza dello 
Stato». Essi avevano anche diffuso una 
dichiarazione: « Al momento di entrare nel 
nostro paese, ci preme annunciare che con 
la nostra azione intendiamo affermare i 
diritti della persona umana. Noi consideria- 
mo la campagna per lobbiezione di co- 
scienza come parte di una lotta nonvio- 
lenta piú vasta per la giustizia e la pace. 
Vorremmo aiutare i nostri concittadini a 
scoprire nuove vie, nuovi orizzonti, e siamo 
rincresciuti della inevitabile "offesa” che 
questo atteggiamento rivoluzionario puó 
causare ai sentimenti di talune persone. 
Ci sono tuttavia di profonda soddisfazione 
le dimostrazioni di solidarietá internazio- 
nale suscitate dall'obbiezione di coscienza 
di José Luis Béunza-e dalla nostra marcia. 
Siamo anche lieti di annunciare d'esser 
preparati a subire la stessa ingiusta re- 
pressione con cui si colpiscono gli obbiet- 
tori di coscienza...». 


Ill ministro spagnolo della Difesa ha in- 
tanto annunciato che un progetto di legge 
per Fobbiezione di coscienza verra di- 
scusso alle Cortes (il Parlamento spagnolo) 
entro il mese di luglio. 1 gruppi pacifisti 
hanno fatto conoscere quelli che conside- 
rano i requisiti minimi per una legge ac- 
cettabile: 

— accoglimento dell'obbiezione per qual- 
siasi motivo, non soltanto religioso; 
creazione di un servizio civile sosti- 
tutivo di carattere sociale, completamente 
estraneo alla competenza militare, e di 
pari durata del servizio di leva; 

— la pena per coloro che non accettano 
nessun tipo di servizio non dovrá superare 
la durata stabilita per il servizio civile. 


Continua la campagna  internazionale. 
sotto il nome di « Azione Pepe», intesa ad 
assicurare il riconoscimento dell'obbiezione 
di coscienza non soltanto in Spagna ma 
negli altri paesi d'Europa che ne sono privi 
(tra questi ve Tltalia, il Portogallo, la 
Grecia, la Svizzera, la Jugoslavia). Una 
riunione del comitato internazionale si e 
tenuta in Olanda il 26-27 giugno, con rap- 
presentanti di otto paesi: Austria, Belgio, 
Francia, Italia, Olanda, Portogallo, Spagna, 
Svizzera. Si e deciso di realizzare le se- 
guenti tre iniziative a breve termine: 

1. Azione a Madrid, Barcellona e San Se- 
bastiano. Non essendo possibile in Spagna 
attuare dimostrazioni di massa, gruppi di 
tre persone (in Spagna tale numero di 
persone non costituisce manifestazione) ma- 
nifesteranno nelle citta suddette con car- 


gna per queste azioni, specificando la cit 
e la data. 

2. Vendemmia in Francia. In occasione de 
la vendemmia nelle zone francesi coni 
nanti con la Spagna, ce Vafflusso di 1 
grande numero di lavoratori spagnoli; 
calcola che essi costituiscano circa il 75 
dei vendemmiatori. E' un'ottima occasio: 
per stabilire un contatto diretto con citt 
dini spagnoli, per informarli liberamer 
e largamente sul problema dell'obbiezio 
di coscienza € fare opera di sensibilizz 
zione e politicizzazione. 

E' prevista quindi la formañione di gru 
pi di pacifisti che vadano a vendemmia 
insieme con gli spagnoli. Il lavoro e ret: 
buito con una paga di 1500-2000 lire 
giorno, piú vitto e alloggio in una fattor 
La vendemmia avrá luogo dal 12 settemt 
al 3 ottobre. Chi intende partecipare de 
far pervenire la propria adesione non olt 
la prima settimana di agosto. 

Per le due iniziative suddette occor 
rivolgersi al Movimento nonviolento, pres 
Luca Negro, Via Gorizia 197, 10137 Torir 
3. Marcia al Vaticano. Una chiara posizio 
della Chiesa cattolica a favore dell'obb: 
zione di coscienza puó dare un decisi 
contributo al suo riconoscimento legale, 
quei paesi come la Spagna, l'Italia, il Pc 
togallo in cui essa detiene il monopo 
religioso. Gia la Commissione pontifi 
Justitia et Pax ha prodotto un testo fav 
revole all' obbiezione di coscienza; si : 
chiede che esso venga assunto dai Vesca 
spagnoli perché lo presentino al govern: 

Per questi motivi verrá effettuata u 
marcia internazionale, in cui e prevista 
partecipazione di migliaia di persone, pi 
sumibilmente nei giorni 30 e 31 ottob 
su un percorso di 30-40 km., con arri 
al Vaticano il 1+ novembre. 


Joan Baez, per sostenere l'« Azione F 


pe», ha messo a disposizione il ricave 
dí alcuni suol spettacoli tenuti recenteme 
te in ropa, ammontante a circa 


milioni di lire. 


o.d.c. in Svizzera 


Centinaia sono i giovani che anche 
Svizzera vengono rifiutando il servizio n 
litare. Le motivazioni di obbiezione so 
in prevalenza etiche e politiche. 

Trentadue giovani hanno abbandonato 
loro effetti militari il 22 aprile davanti 
Palazzo del Governo Federale a Berna 
hanno pubblicamente lacerato il prop: 
libretto militare. Essi rivendicano il « 
ritto di compiere un servizio civile e so 
gia ingaggiati in diverse attivitáa sociali. 

Questi obbiettori appartengono all'M.S 
C. (Movimento per un servizio civile a 
comunitaá). Esso domanda che la legge po 
ga il servizio militare ed il servizio civ 
su di un piede di totale eguaglianza e « 
consenta una perfetta libertá di scelta. 

Il servizio civile e inteso come «costi 
zione attiva della pace. Il suo compimer 
tende a favorire la comprensione tra i [ 
poli e le comunitá ed a risolvere e pres 
nire i conflitti, a favorire la soluzione « 
problemi sociali ». 

« E' difficile appartenere all'esercito, str 
mento di guerra, di violenza, di degrad 
zione delle relazioni umane e contempoz 
neamente impegnarsi nella vita quotidia 
e professionale allo sviluppo delle qual 
umane e alla ricerca di un'armonizzazio 
dei rapporti sociali. In effetti l'esercito, c 
non contribuisce in alcun modo alla « 
struzione della pace, rappresenta un'istit 
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proyecto de ley que regula la 


e bjeción de conciencia E 
El servicio ml an égime 


A IÓ LA da 
especial para lts so ; qe 
p será de doble tiempo MES 


- Madrid, 4. — En tiempo de los obje. mia O SUCIA de ad 
tantes de conciencia podrán leitar yr sión. Si se negarán a cumplir el servicio 
el servicio militar en Bi e especial, militar ordinario los obintantas de conciencia: 
Gual tendrá una duración le de ln hina a quienes no só Ins concedieran lo dispuer- 
para el servicio militar activo, vo) he to en la ley, len será aplicado el código de 
Informe redactado por la ponencia de e Justicia militar. 
tes Espáñoles sobre el proyecto de le Mientras se encuentren en situación de h 
«Objetores al servicio militar activo, en home servo, estos objetamtes quedarán inhabílitados | 
pos de paz, por motivos po Mecca y 


5 a ostentar toda clase de honores, ejercer 
Ente proyecto de ley, notablemente modi. ¡ños politicos PS. y fun; , 
ficado por la ponencia don Angel Cama | ciones públicas del Estado la 0 mu ; 
hero en Rafaol Diaz Llanos y don Nicolás [Aicipio, representación sindical, establecer re-: 
er Salamero—, comenzará A sor estudiado | lacionas Ínborales y contractuales de todo: 
mañana en la comisión de defensa nacional (orden con entidades públicas, subvencionadas: 
de ins Cortes. El” proyecto del Gobiarno o istarvenidas por al Estado, entidades nl 
ha quedado ampliádo don hstas modificació. | estatales, nutónomas y corperationes 
nes y se prevé que entrará en vigor pronto, |:Adiministral local, pare ln enseñanza ee 
vez estudiado en lan Cortes, ya que una l blica O privadamente, poseer o llevar armas. 
isposición del mismo establece as: se tuego de cualquer tipo o licencia de cera, 
Suecia el mismo. dís de su pa en | mi tomar parte; cualquiera que ses eu título, 
el «Boletin Ofiolal del Estedo»... en la fabricación, preparación o comercio de: 
> armes. ni en la fabricación de municiones.»| 
/ Sin uso de armas 
En al artículo primero del dicten na 


> JE 
“4 Documentación LE 
+ gp textualmente: «Los mozos que por razón). Para acogerse al régimen previsto en este! 
convicciones religiosas pes opues- proyect t 
tos al empleo personal de las armas podrán | ny «e q cogi o on 


s que acrediten su adacrip-; 
solicitar, en tiempo de paz, el cumplimiento | cid contes! lat «debidamente! 
de sus deberes militares en régimen Po A der 


poh apre de de 0 ley. inscrita en y Ministerio e Justicia y certi- 
ee dl Pur pio e ad: ME ficación de las normas de la misma contra»; 


rias al mervicio militar, expedida por la per- 
servicio an régimen especial tendrá una du- | sona que legalmente la represento», 
o oir +. leg Ma oe Los objetantes podrán recurrir ante e 
tará en jas unidades castrenses que regia: fuditor dei Ejército, y, e) su pretensión fuera 


desestimado, anta el Consejo Supremo del 
mentarismente se determinen yan cometk | iusticia Militar. En una disposición transito) 
que no lleven consigo el uso 


laa armas». por otra parte, se declaran a extinguir 


La ponencia ha rechazado una Siittando 3 ¡5 rr ragans Do lomas hayan sido 


por manifestarse opuestos a la 
| y eg Mentor ha 4 Blas Piar prestación dal servicio militar por mativos 


de conciencia y hubiesen cumplido tres años 
sobre inhabilitaciones para funciones públicas 
de los objetartes de conciencia, eunaue Memá de privación de libertad o el periodo comple- 


la amplitud deseada por el Aor PÍÑ y po las Epia ac o del 
bl Iinhobilaciónes Una de las notas principales de este pro- | 


yecto de ley es que no trata de regular la! 
El informe refiere las inhabilitaciones a [objeción de conciencia en sí, sino la negativa 
los brea e que no usarán en al tiempo 


previsto de los derechos que les concede la 


IR 
e. 


al empleo de las armas por motivo de craen- 
cias religiosas. — Europa Press. + 


Sigue | adelante el. proyetto de 
ley de bases sobre objetuntes 


de conciencia al servicio militar 


¿Fue rechazada, trás un vivo debate, una enmienda ala Aotalidad. 
000 Mefendida por don Blas Piñar 

“Madrid, 2. — La Comisión; du enmienda a la totalid 
sa Nacional des T' Sorin e ñolas | 1 la po de po 
ha rechazádo:hoy una entienda de don | la. práttación O militar es 
Blas Piñar' qua pretendía Ja devolución | ina supone Un privilagio 
al Gobjerno del Proyecto de Ley de Ba-| que contradice la-Jetrh y el fritu de *. 
ses sobre Objetantes al Servicio Militar | la Loy del Servicio Militar: de AS de jue 
Activo en Tiempo de Paz por Motivos. o is, A 

eligiosos. n.80 larga intervención, él 

La sesión, que duró: cuatto horas y bs Hénolo Tas dificultades e son 
media, estuvo dedicado a Intervenció- dilectar, comprobar y averífiuar 
nes de procuradores a favor. o en con | la; ación de concioncia sea aut 


tra de la anmienda del señor Piñar, Once | tiés; y dijo que el ordenamiento juridi. 
de estos procuradores apoysrón ln de- | 00 juzga conductas'y..no conciencias 

volución del proyecto y seis se opusio- t 
ron a ella; no obstante. ela hora de Ja 


SeñorPiñor: Objétor:de lo oa! 


votación. solamente cinco prócuradoras ¿gta ña 
manifestaron su oposición al criterio: de el eros ar 
la ponencia que ha Informado el eo, abiptor de ciencia Poio 00 de 


conciencia, por, razón de principios 
maritestó 'qua. se está olstodo de ¡$ 


PITIDO ARA PUROS A AA AO 


y Ainicamente alete procuradores se 
mostraron partidarios de la enmienda 


postura de don Blas Piñar se en- 
A el teniente general García Re- 
bull, que afirmó que España es calóll. 


E descalolización de Españan. 

El señor Fernández Cuesta planteó 
dudas —junto con otros procuradort8. 
sobre al la Ley sería Objeto de contra- 


fuero y dijo que el Estado no tiene lat 


Obligación de regular la situación de 
los objetores de conciencia. Afirmó que 
en aquellos palses en que está reguiada 
la obisción de conciencia es donde ta 
Constitución la admite y no impone co- 
mo obligatorio el servicio con las armas. 


Señor Hernández Novorro:; 
Ofensiva contra España 
"El señor Hernández Navarro dijo es 
tar absolutamente seguro de que el pro- 
yecto de ley es objeto de contratuero y 
Que es maceptablo que nuestro Estado, 
nacido para intormer un sentido militar 
de la existencia, reconozca la objeción. 
Añadió que esto no es más que el lan- 
Zamiento de una ofensiva contra nues- 
lro país y que las autoridades se han 
dejado Infivir por presiones y campañas. 
El general Barroso dijo que como 
viejo soldado no dormiría tranquilo yl 
ono se levantara a balirse contra una 
Ley que no la convenco, -Que se bus- 
que una fórmula —añadió-—, la que 
sea, pero que estos señores (sa rete: 
ría a los objetores de conciencia) no 
sean esoañoles, que sen apátridas». 
Luego dijo: =Yo creo que esta es unn 
“maniobra soviética, que va aumentando 
- €n el mundo, y les maniobras sovién- 
€as son disbólicas», Dijo que disponía 
de delos que le mensual. 
mente en informaciones secretas so. 
bre las maniobras de los soviela. 


Señor López Medel: «Mitad 

monje, mitad soldado» 

El señor López Medel dijo que para 
bl era un lema la lrase de Josá Anto- 
nio -Mitad monje y mitad soldado-. y 
que esls mismo lema le impedia acep- 
lar ej proyecto, 

Don Jos4 Hernández Gil afirmó que 
se pueda abrir una fisura en el servicio 
a ía Patria. Y el general Lacalle dijo 
Que le parecia que este proyecto. está 
en contradicción con las Leyes Funda- 
mentales y que es una propaganda re- 
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7 4 se manitéstarón a t 
¡gets Mg on 


Sel proyecto se encuentran e 
Ménibe de Salines, que afirmó que es 
necesario jonar esta situación por 
op rior igor 
rar la par» Se refirió a lo q 
[Sesma asen Eorteiaos e 
, ad, a liber! 


y 110; dis ; 
Groíh que' he haria un gran 
meo e als si se roglamentara esto 
y due Hay cimcuentá soluciones para los 
.Que se nieguen al uso de las armas o 
a vostir el unilormó para que puedan 
sórvir a la: comunidad: 
¿ El-señor Cabello de Alba. a cominua- 
ción. cltó varios-0at08. cuyos expédien 
les obran en el Consejo Nacional, so- 
bre objetores de conciencia que Cum-' 
plen condena, lo que le había ¡go 
pensar que esto no era ye una p 
resta ni un camelo. Aludió también al 
Fuero de los Españoles, que habla del. 
respeto a la libertad, a la integridad hu- 
mana y a que será tutelada ia libertad 
reíigiosa. ¡ld del , Ai 


"Señor Diez- Alegria: «Los leyes 
.. deben salir de la cabeza». ,.. 
1 Finalmente, tras soñalar que era la 
-primera vez que intervenía en las Cor. 
tes, el general Diez Alegria, joto del 
Año Estado Mayor; detendió comple. 
tamente el proyecto, afirmando en pri. 
mor lugar que «voy a nadar contra 
corriente y a ponerme al lado del Go- 
bierno, dos cosas poco populares en 
estos momentos», 
. "Los razonamientos aquí aducidos 
—dijo— nacen del corazón y las Lo- 
yes deben copo de la cabeza, Es mer 
¡Qrave que el proyecto sea devuelto € 
Gobierno. No creo que el Goblerno' 
tenga una mentalidad tan Infentil co- 
mo para enviar una ley que conira. 
diga el Fuero de los Españoles.» 

Añadió hay que ser 
ación del 

religiosa y 

emunció que votaría tm contra de la 
devotución de la Loy. : tay 

La ponencia rechazó la tesis de los 
procuradores que se mostraron partida: 
rlos de devolver el proyecto de ley al 
Gobierno. El general Campano. afirmó, 
entre Olrás cosat, que con ello se de- 
laría el problema latente y que no se 
soluciónaria maca; qué lo se trata 
de regular no es la objeción de con. 
ciencia pura y' simple a la prestación 
del servicio milita», sino la negáliva de- 
rmvada de las creencias religiosas pro- 
lesadas por el objetánte al empleo por 
sonal de las arnás, y, al mismo tem. 
PO, afirmó que el proyecto permita re- 


da 
tasado a 


de 
nt, 


¡| solver las situaciones de quienes, por 


ln comisión de delitos sucesivos, aun 
que basados en uná misma postura, 
son hoy objeto de condenas en cadena, 
El señor Díaz Lianos, también por 
parte de la ponencia, demostró con ar. 
gumentos basados en las Leyes Funda- 
mentales que la Ley no era objeto de 
recurso de contrafuero y afirmó tam- 
bién que no creía capaz que el Gobier. 
no hubiera enviado por dos veces a las 
Cortes un proyecto que incurriera en 
contraluero. — Europa Press, 


e 
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El general Barroso 
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AS 


ro. 4 . ES a rt e rd e nm e 
Madrid, 7.—La comisión de defensa qué tébate el proyecto de ley de: 
Objetantes al servicio militar setivo en tiempos de paz por motivos de 
conciencia, ha ratíficado, por 18 votos a favor y $ en contra, el informe 
de la ponencia de que fuera uña ley artículnda.. > 4 

Iniciado el debate del articulo 1 de este proyecto de ley, tomó la palabra: 


¿el procurador Castro Villacañas para manifestar que-no debe distinguirse * 


entre españoles por razón de sus creendiás 6 de su confesión religiosa, sino 
simplemente, vistas lag circunsianciht; establecer sí se puede o.no tener 
determiñados deréchós y concretamente $i se puede permitir el ho usar las 
armas. Proponía dos modificaciones 4 este artículo 1. A 

La primera de ellas, que se dijera que, además de. «sus convicciones 


¡religiosas se añadiera «o por obligación subjetiva de donciércias y que 


además no fuera sólo en tiempo de paz, sinó también eh tiempo de guerra, 
por entender que la objeción de conciencia nó radica sólo en individuos 

perienecientes a determinados grupos religiosos y no se límita ni única ni 

amentalmente al tiempo de paái 070 A as : 
arios procuradores, entre elos perro dry 1 Y solicitaron de bs 
poriencia que sé: Hiciera: efe UK mire lás cóbfesiones réli- 
giosas se Bxc ER ETE e ás: ? MR ad aid ralla 
El general Dier-Alegría, derpués de señalar que es corriente en. Aúestro: 
tiempo invocar argumentos más o menos relacionados cón la teologia cuan- > 
do de discute sobre temas bélicos, manifestó qué a su júicio éstos motivos. 


no debían ser adutidos pafa debatir éxtos temas. "is: , 


, dis ROL EN : 

El problema que hos ótupá €s de indojé temporsl: Dé acuerdó ébn la 
invocación evangélica «dad al César lo que es del César y a Dios lo que. 
es de Dios». a quienes aducén escrúpulós religiosos o éticos hay qué cón. 
testárles de acuerdo cón el sentido kocial y comunitario de nuestra época. 
Por otra parte es muy dificil sopesar las: razones subjetivas que podrían : 


adi “irse ante situaciones distintas para el 0 ye, rita ib del servicio militar. 
a pos 


Pedrosa Latas adóptó ún ción radica 2 extrema: «¿Es necesario. 
que el ejército abra sus filas a la contaminación de éstos individuos? No. 
me importa que se Invoquen credór religioros sí se quebrante el ordenas” 
miento jurídico.» Por ello y s.m hag lar. pero, 
que se los pudiera privar de libertad por lo del. 
que tuvieran que cumplir'en filas, > IAS ; l E 
d q E E e $ e? A NS ES ES 

UNA CONSIGNA SOVIÉTICA: o EA y 

El. general Barroso. volvió a ue, 8 su juicio, esto de la 


y 


, ' RA ansistir en 
o vq de conciencia ex uria consign: doviEne pará désíacer la unidad 
e 


s ejércitos, Es un delto y. por lo tanto; tenertós que tipificarió e impo- 
ner la consiguieñte peña “4* quienes se: hiéguen a cumplir «sus deberes 
pará con la patria. nc us » 

. Nuevamente intervinieron útros Procuradores que propugnaron diversas 
redacciones al articulo y a lás dos de la tarde, cuando todavia no había in- 
tervenido la ponencia, el fóneral Galera Paniagua levantó la sesión para 
reanudarla por la tarde, a las cinco y dies. : h 

Reanudada la serión.- volvieron a incídir los procuradores en Jos temas 
expuestos esta mañana después de oir a la ponencia que, por bocá del ge- 
neril Campano, señalófque: lo que $e perseguía cofí está ley era cumpli- 
menñlar dos objetivos; 'ell primero, hacer compatible el cumplimiento. del 
servicio militar a los objetores de conciencia, sin que esto fuera denigrante. 
para ellos; y el segundo, evitar fas condenas en cadena para quienes se 
nieguen a hacer el servicio militar. cr e: [INS 

«Esto dijo“ es de lo que 3e trata y lo que estamos defendiendo: hay 
posibilidades de que se cúmpla un servicio militar ¿ín AMARA, QUE ÑO pen, 
denigrahte- para el imdividuó que lo cumpla. Si los hay; vimos a ponerles; 
una serle de condiciónes Gufas, para evitar la plelíresica,, Y los qué se pie: 
guen a hacer ese servicio, demortrarán que no son autónticos objetores 
Este es lo que defiendo, sín ninguna otra intención.» Señaló también que 
de los 184 objetores de conciencia actuales, 182 son testigos de Jehová.. 
una adventista y otro católico. ' , 


GARCIA REBULL: «NO ME ENTRA EN LA. CABEZA QUE HAYA: 
CIUDADANOS QUE NO QUIERAN JURAR LA. BANDERA» 


El teniente general Garcia Rebull. también insistió en la necesidad 
de resolvtr el problema de los objetores de coticientia, Pero señaló tus 
dudás sobre el servicio que estas personas iban a cumplir en unidades es- 
peciales en el servicio cívil «No me entra en la cabeza —dljo— que haya 
ciudadanos que no quieran jurar la bandera, y que después quieran gozar 
de todos los derechos de ciudadanía.» 


Volvió a intervenir la ponencia por boca del general Campano y los 
proturadores Díaz Ldanos y Pérez Salamero tuvieron otro turno de recti- 
ficación, ' A 1 

Por fin, el presidente de la comisión, tenjente general Galéra Paniagua, 
después de un descanso de cinco minutos, para redactar un nuevo texto, 
sometió a votación el de la potencia en el que se Mabisn incluido las 
enmiendas de los señores Valero Bermejo, Harztogs y general Lacalle. Este 
huevo texto fue aprobado por 18 votos a Íavor y cínico en contra El texto 
aprobado es el siguiente: 


«Añlicúlo 1.Los moros qué, por razón exclusiva de sus conviecio. 
nes Peligioxkk, derivadas de su adscripción a una asociación reli- 
glosa, inscrita en el Ministerio de Justicia, sean opuestos al empleo 
> personal delas armas, podrán solicitar, en tiempo de 2, el 
, cumplimiento de los deberes militares a que están legalmente 
obligados, en régimen tápecial, vonforme a las normas de la. 
presente ley.» 
La enmienda del or Ag br ts ¡rechazada con cuatro vptos- 
a fávor y diecisiete en tontrá.*A tintinuación, $e pasó a debatir el articu- 
lo d, que fue aprobado como sigue: 
«Artículo 2.—El servicio en régimen especial tendrá una duración 
0e tres años y se prestará, previo pg gen a la bandera, en lás 
unidades. qué ño lleven cónsigo el uso personal de las Armas.» 
Alrededor de las diez de la noche, el presidente de la comisión, general 
Galera Paniagua, levantó la sesión para ser. reanudada hoy, a las diez 
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pee 


El proyecto quedó dictaminado da 


OBIETORES DE CINCA: o 


DIEZ MERA votará, en el 
Plena, en Contra del misma 


El jete del Alto Estado Mayor | consi- 4: 
dera que se ha hecho una ley tan 
cerrada que es inadmisible. 


(Información en Páxina 11) 


a anno 
Z 


E a ici 


=0B 


a. El jefe del Estado Mayor votará contra el proyecto ; 


EL Madrid. 8. — Ayét, én la be do el' déntral Manet Diez ATegrio 

¿o de la mañana, la Comisión de - 51 en, el transcurso: de-los debates en ; 

fensa fAiprobó el articulo terteró” 7 el senó de la Cómitión' de Dofensa 

0 proyecto de Ley sobre dre Piles estudia el proyecto de Ley de 

+ Servicio Militar activo, en tiem: jelenies de conciencia al servicio 
paz, por motivos religiosos. * ne ue militar, que ha tenido lugar..al. íni- E 

Al iniclarse la sesión, el hrece” ciarse la sesión de la tarde, : 
rador Pedrosa-. Latas. presentó Íma -- El general Diez pa Ad, cio vid 

¿> enmienda en la'*gque solicitaba ¡que ; que: era pretensión óha: 

p los objetores que pretendieran (Aco- . cer compatíble el dera a las es 

E gerge al régimen de esta Ley dgolan .. vicciones religiosas de 10€ OR los 

estár adscritos, cuando menos un: que prof pd Avi 

año antes a lá asociación contefio- 3 us d vomo adános. 
nal religiosa. , ¿“El Gobierno propugnó un her 

Valero Bermejo sohiMabaqUe IE + men especial para los objetores de * 
ran dos años antes, Salgado Torres. conciencia y nosotros, tras dos días 
propugnaba que la certificación ne. de débátés y disctisiones, en vez de 

 Cesária para acógerse a essa Ped é ¿in régimen especial hemos decidi: 

: ——bía estar expedida por el Miní * do uh servicio militar ordinario son 

y de Justicia, ¿ algunas peculiaridades.” 

. El presidente de la: Com! sión. te-' DESENCANTO DE DIEZ ALÉGBIA 
niente geheral Galera Paniagua. so- “Hemos «hecho ' ura Ley tan'te: 
metió a votación la enmienda de Pe-"— rrada que es o: Sólo ¿nos 
drosa Latas, que -fue aprobada por me es poco. evitar besa 
trece votos u favor y ocho eb fontra. 
Valero Bermejo y Salgado Torres : 


retiraron sus enmiendas. ádhirién- to deter: ra esto”, agrer » 
dose a la anterior. - Y Más Ímte señaló by eS abs." 
2. Este texto fue aprobado "con un 


¿tendría en los debates y. finalmente 
voto en contra y una abstención. * “afirmó que nó era ní por sobérbia: 
. “Articulo tercero. — Quienes pre- ni En despecho, sino por desilusión 


tendan acogerse al régimen, que esta ;.. el Pleno, dijo: por último, .ha- 
Ley establece harán consta? que sus : 


creencias religiosas les impiden :e)..- 
cumplimiento del Servició Militar 
en régimen ordinario. La pretensión . 
la fórmularán terminado el recóno. 
cimiento facultativo ante la Junta 
Municipal de Reclutamiento 6 ante 
la Junta Consular de Reclutamiento... + ¿te' del artitulo: 6 del prryecto de 
en su caso, en el acto de clusilica- . Ley. en el que se contemplan 
ción provisional. - $ Sanciones que le serán aplicables a 
Al mismo tiempo deberán apor los objetores de conciencia. 
tar los documentos que accediten Ai iniciarse la sesión y comenza- 
su adscripción desde un año untes dos los debates, se observaron dos 
cuando menos a asociación confesic- posturas en el salón; los que que- 


nal religiosa debidamente inserita rían endurecer las sanciones, entre 
en el Ministerio de Justicía y certi- 


ficación de las normas de la misma 
contrarias al, Servitio. Militar en iré 


se Mega a presentár al Pleno, vota: 


¿Ké en contra por. Jas razones, ex-., 
miña ; 


El general. Diez Alegría hizo" es: 


general García. Rebull, Hernández 


JM UN 143/4 AA 


ECPROYECTO 
-DESCONC 


en Díez Alegrídt «Hemos hecho una ley tán cerrada que es necapraló de 


anomalía Inadmjaible de. la condena * 
¡en cadenal Vale la néna un proyec: pl 


“brá algunos votos en contra y quie- + 
ro. dejar, claro que gi este proyecto - 


tás manifestaciones a raiz del Le " 


log que se encoftraban +»] teniente ' 


hd ec A 


IENCIA. 


'en el Pleno de las Cortes 


4 'contrá y una absterición y él octavo 
5 igualmente con dos ¡votos en cofitra 


ty una abst ; 
este artículo es. els 


El texto' 
guiente: 
“Articulo 6, — Lok qué convide-, 
e. rándose comprendidos en las previ 
slones de exta Ley y no bagan uso 
a su debido tiempo de los derechos 
que les confiere el artículo 3 6 aque- 
pue AS sea ea bs 
petlei qué hubleseñ ¿inrmularto, 
n= quedarán oblifados a la prestación 
4:1 servicio militar ordinario con- 
forme a la éxtablecido en la Ley 
55/1968 de 27 de julio. 
Artículo 7, — Los qué se acogit- 
it a los la del artículo an- 


erior del normal o 
taco. militar y de: pon | 
ción doy precepos Código de Jus-. 
ticla Militar euardo por razón de 
las penas, 0 corretiiros impuestos. 
por el delito 'o falla de desobedien- 
cla y Incumplimiento de órdenes, el 
culpable que hubiese cumplido pri- 
sión o arresto de trés años efectivos 
y re declarará extinguida el resto de 
¿la condena, en su caso, y pasará 
, Us mee gr rotos. a la envie de 


OT la A 


reserva. 


No les serán de Jared los ve- 
neficios de la libertad condicional 
ni los indtultos generales salvo de 
z carácter expresó que así se consigo? 
náren. Cuando obtengan la licencia 
absoluta podrán ser rehabilitados. 
bo Artículo 8, — Los condenados en 
la forma prevista en el artículo an- 
terior además de las incapacidades 
a que alude el articulo 108 de la 
¿ Citada Ley 55/68 de 27 de julio que- 
, darán inhablMtados mientras se en- 
¿ cuentren en situación de reserva. 
1. — Para ejercer la enseñanza 
, pública o privada; 2. — Para poster 
o llevar armas de fuego de cualquier 
¿stipo o licencia de caza, a tomar 


: *Navitro Y Dtos; y Aps qué Querían ” ¿parte qualquie esca um "trámite 
gimen ordinario expedida por la reducir. las mismas, como el teniens. en la fa Ar ls o de 

2 persona que legalmente la répresen= ja gener iez Alegria: García Bra: + armas ai fuexo ni en ca di ricación 
te. quyos. documentos, serán ; coleja-- , yo-Ferreri-Heritogs; 4 /A0a Vy munici —i Par 
dos de bficio,” Después de la nr Ada del 1” S Fictned pre y a cla Nonotes: 
SIN, APENAS DEBATE FUERON “ niente general Díez Alegría, le con- 


APROBADOS. LOS ARTICULOS 
CUARTO Y QUINTO , 

Sin apenas débate fueron aproba. «; opinión del general: Dier; Alegría, 
dos por la Comisión los artículos 
cuarto y quinto del proyecto de Ley. . 
Ambos artículos fueron aprobados 
por unanimidad, después de que la 
ponencia introdujera modificaciones 
en los textos. 

“Artículo cuarto. — Las solicitu- 
des presentadas serán resueltas Hor 
las correspondientes Juntas de Cla- 
sificación y Revisión, previa la tra- 
mitación del rtuno expediente en 
su caso, os acuerdos de ésta 
pa alzarse los interesudos ante 

autoridad jurisdiccional a que 
aquélla corresponda, cuya decisión 
será recurrida ante el Consejo Su. 
premo de Justicia Militar. 

La resolución señalará en su caso. 
el servicio a prestar y la fecha de 
la incorporación.” 

Artículo quinto, — Durante su 
permanencia en el régimen especial 
consecuente a la naturaleza del ser- 
vicio definido en el artículo primero 
de esta Ley, el personal de que se 
trata quedará sometido a la juris- 


. Ley no:deja ningún resquicio, sí lo 
deja a la potestad reglomentaria. 
También se puede modificar la fór- 
mula de la jura de la Bandera para 
estos objetores y se pueden Intro- 
ductír varias modificaciones 

Acto seguido el teniente general 
Galera Panisgua, presidente de la 
Comisión, levantó la sesión para que 
la ponencia redactara nueyo texto, * 

Al reanudarse la sesión se encon- 
traba ausente del salón el teniente 
general Diez Alegría, 


RAPIDA APROBACION DEL 
ARTICULADO 


le Comisión que el artículs 6 se ha- 
bía subdividido en tres, que serán 
los artículos 6, 7 y 8, 

A continuación dio lectura al el- 
tado articulo y el presidente de la 
"Comisión sometió a votación el mis- 

mo, siendo pprobado el artícui, 6 


Con 11m unrtdAa em rcomnlró o tina ms. 


testó por la ponencia, Diz Llanos, - 
afirmando que quizá: compartia la. 


pero que aunque parezca que la. 


El ponente Díaz Llanos indicó a . 


Los que se pri A > normas 
establecidas en este articulo y ha- 
fan prestado servicio en régimen 
expecial, quedarán inhabilitados has- 
fa su licencia absoluta en las nor- 

' mas señaladas en los número 2 y 3 
del nárrafo anterlor, 

Textos de los articulos aprobados: 


Artículo hoveno. —< Quienes pres 
tando servicio en régimen especial, 
al amparo de la presente ley, deseen 
acogerse al militar ordinario. podrán 
solicitarlo del Ministerio del Ejérci- 
to respectivo, que dictará la resolu. . 
ción que al efecto proceda. El tiempo 
del servicio prestado les será compu- 
tado en su mitad para completar el 

, servicio en filas equivalente a los 
de su reemplazo, si bien, en todo 
2 easo, deberán camplir el tiempo mi- 
- nimo para completar «u instrucción. 

Las incapacidades a que se refie- 
¿re el artículo ocho quedarán en ente. 
- easo canceladas, 


E Artículo diez. — Las cuestiones 
E que suscilen con mótivo de la apli- 
; cación de esta ley y de las normas 
derivadas de la misma no darán lu- 
' gar a recurso alguno (fuera. de l los 


El GOBIERNO HA RETIRADO EL PROYECTO DE 
“LEY SOBRE OBJETANTES DE CONCIENCIA 


El pleno de las Cortes convocado para el día 20, según anunció el 
q señor Rodríguez de Valcárcel de dE 


Madrid, 14, -— Oficialmente, ha sido retirado de las Cor. 
les por el Gobierno ol proyecto de ley de objotanies al ser. 
vicio militar activo, en tiempo de paz, por motivos religiosos, 

Esto es lo que ha comunicado el presidente de law Cor: 
tes, don Alejandro Rodriguez de Valcárcel, a los periodistas 
acreditados en este organismo, en una conversación mante- 
mida con ellos a primeras horas de esta tarde. 

Es la segunda vez que se produce la retirada de un 


Los ministros de la Gobernación, de Trabajo y de Agricultura y el 
teniente general Diez-Alegría defenderán diversos dictámenes * 


El presidente de las Cortes ha Anuncia 
do también hoy que el pleno se celebrará 
ol próximo día 20 y que comenzará a las 
10 de la mañana, 

A la eprobación de la sesión plenaria 
serán presentodos los siguientes proyectos 
de imy: 

0 Ds modificación de determinados nar 
ticulos de la vigente Ley de Orden Púbil- 
Co, intervendrán el ministro de la Gobarna. 


ción y el señor Arroyo Quiño- 
nes, miembro de la ponencia que Infarmó 
el texto. $ 


O Da emigración, con las Intervenciones 
del ministro de Trabojo y del señor Ar- 
tenga Padrón. 

0 Ds Comarcas y Fincas Mejorables, dic- 
teminado esta mañana, con las Interven- 
clones del ministro de Agricultura y de un 
procurador todavía no designado. 

9 Del instituto de desarrollo y reforma 
bgraria, intervendrá también al ministro de 
Agricultura y asimismo lo hará el procu- 
rador don Salvador Serrats. 

O De dotaciones presupuestarias pare la 
Defensa Nacional, con intervención del te. 
niente genoral don Manuel Diez-Alegria, 
jete del Alto Estado Mayor. 

Los señores Caballo de Alba y Angulo 
Montes no detenderán en el pleno tres 
enmiendas al proyecto de ley de comarcas 
y fincas mejorables, * según anunció hoy 

el presidenta de las Cortes. Es- 


to al Gobierno, 


tan tras enmiendas habían recibida en la 
comisión de agricultura el mimara sufician- 
te de votos para ser trasladados al pleno, 
Pero los procuradores no harán uso de esto 
derecho reglamentario, 


Período de vacaciones 


Terminado el pleno, comenzará para las 
Cortes el periodo de vacacionas de verá: 
no. y se empranderán unas obras de rafor- 


ESPAÑOLA 


4 02 Director: Horacio Sáenz Guerrero 


> 
as 


proyecto tendente a regular la altuación de los objetores 
de conciencia, la primera de ollas después de aprobada una 
enmienda a la lotalidad que consiguió la devolución del tex- 


Como se anuntió ya, es muy posible que las Corles no 
vuelvan a conocer otro proyecto de ley sobre el temá y que 
el Gobierno, perdida dos oportunidades, regule lo cóncor- 
niente a este asunto mediante decreto, 


¡5H :lé E 


JUEVES, 15 de 


A 


“julio de 1971 


ma del hemiciclo del Palacio de las Cor- 
tes. 

Respecto al pléno que las Cortes cole- 
brarian a finales de la presente logislatu- 
ra en los primeros días del próximo mes 
del noviembro, el señor Rodriguez de Val- 
cárcel informó aus espsra para este pleno 
los dictámenes sobra Asforma del regla. 
mento de las Cortes, reforma del eódigo 
penal y código de justicia, — (Cifra y Eu- 
ropa Press). pl e 


Mundo - 17:V11-71 a 


TRIUNFO DE LOS “PIÑARISTAS* EN 
DEBATES SOBRE LA OBJECION. DE CONCIE 


La objeción de conciencia al servicio militar y el sis- 
tema de recursos contra los planes individuales de mejora 
decretados por la administración 
agrícolas no satistactorias, fueron en los últimos días, 
continúan siendo aún, temas protagonistas de la actualidad. 
_. Las Cortes han examinado proyectos de ley concer- 
nlentes a ambos asuntos. igualmente han dedicado la pre- 
ceptiva atención al proyecto de Ley de Emi ración, dio- 


surge la tentación de 
pensar que la emigración tiene un papel secundario frente 


El lector está ya enterado por la Prensa diaria de las 
discrepancias largas y, a veces, agrias que el examen de 
los dos temas capitales ha suscitado. 

Ciertamente, en la Comisión de Defensa, fundamental- 
mente Integrada por militares de notorio relieve, la dis- 
cusión fue tan tensa como cargada de comedimiento. En 
cambio, en la Comisión de Agricultura, donde se discute 
una típica ley de intereses, se registró bastante alboroto. 

Si la primera intervención del teniente general Diez 
Alegría, jefe del Alto Estado Mayor, fue decisiva para el 
repliegue de las actitudes defendidas por don Blas Piñar 
y quienes, apoyándole, reclamaban la retirada del pro- 
yecto de ley regulador de la objeción de conciencia, la 
segunda intervención del general resultó no menos deci. 
salva para sentenciar que la modificación del texto enviado 
por el Gobierno ha rebasado en la Comisión los límites 
más allá de los cuales el proyecto empezaba a ser todo, 
menos viable, 

Conviene matizar en el sentido de que la victoria ob. 
tenida por la posición moderada, al romper el frente de 
resistencia presentado por los «piñaristas», fue simple- 
mente pírrica. A medida que el dictamen del proyecto fue 
avanzando se incorporaron a sy articulado novedades ta. 
les como la exigencia de prestar Juramento a la bandera, 
la expresa referencia a la inadmisibilidad de la objeción 
por parte de los católicos... 

El teniente general Díez Alegría, a la vista de la mar. 
cha del dictamen, se levantó y dijo: «Era pretensión del 
Gobierno, y así consta en la exposición de motivos del 

, hacer compatible el respeto a las convicciones 
religiosas de los españoles con sus deberes de ciudada. 
nos ante la Comunidad, Por eso propugnó el proyecto un 


»La realidad del texto, tras dos días de debates, me 
parece muy diferente. Por acumulación de obstáculos he- 
mos vuelto a plantear lo que rechazamos en la primera 
sesión, y en vez de servicio especial proponemos ahora 
be vol militar ordinario con determinadas peculiari- 

s 


»Nunca alimenté ¡ilusiones sobre la eficacia práctica de 
esta ley, pero creí que con ella se ofrecería, al menos, 
una opción suficientemente amplia para salvar algunos 
sectarismos, 

»Clerto que algo se ha conseguido al evitarse las con. 
denas en cadena. Pero para alcanzar esto no valía la pena 
enviar a las Cortes un proyecto de ley, 

»A partir de este momento No me parece pertienente 
participar en las votaciones. 

»No se Interprete mi actitud como soberbia ni despe- 
cho. Es posible que en el Pleno de las Cortes este pro- 
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para las explotaciones * 


Lorenzo Contreras 


3 vada, 


yecto reciba algunos vot 
presente, uniré el mío.» 


¿Será retirado el proyecto? 


% 


A partir de esta intervención del Jefe del Alto Estado 
Mayor se ha abierto paso el rumor de que el proyecto de 


objetores de conciencia no será sometido a la probación 
del Pleno porque el Gobierno lo retirará antes, en uso de 
'sus facultades replementarias. . 

Las naa 50) Soneral Diez Alegría fueron acogidas 
con profundo s 10. 
e? Corresponde a una Comisión en la que partici. 
pan militeres de alta graduación, tales como el capitán 
general de Madrid don Tomás García Rebuil, el goberna- 
dor militar de la Plaza general Campano, el ex ministro 
del Ejército general Barroso, además de otras conocidas 
figuras castrenses, no se abrió debate sobre una opinión 


altamente caulificada. 
La descalificación del proyecto quedó flotando en el 


ambiente de la Comisión como una hipoteca, 

El portavoz de la ponencia, señor Díaz Llanos, manitas 
tó que el Gobierno Conserva, a través de la redacción de 
los reglamentos, un resquicio para acomodar la ley a las 
exigencia que la actual situación plantea, 

Cuando el general Diez Alegría, sin alterarse lo más 
mínimo, hizo una alusión crítica a la exigencia, planteada 
por el señor Pedrosa Latas, en el sentido de que los ob. 
jetores decididos a acogerse a la nueva normativa no 


El tenlente general Diez Alegria: «A los votos negativos, 
uniré el mios» 
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era "amid 
árbol “de * 
en el mismó 
vivió de estu 


————— 


"No creguem en les pistoles. 
Per a la vida s'ha jet home, 
y no per a la mort s'ha fet.” 

(Raimon, «D'un temps, 
d'un pays».) 


I. MI ENCUENTRO -CON 
LANZA DEL VASTO 


Mi primer contacto personal con las 
doctrinas de la «no violencia activa» 
(N. V. A.) tuvo lugar hace ahora diez 
o quince años, con ocasión del primer 
viaje a Madrid, y a España, de Lanza 
del Vasto, hombre de sorprendente 
biografía, de anticonvencional atuendo 
y de eufónico nombre. Lanza del Vas- 
to, a quien espero ver pronto por 
segunda vez, que entonces ya había 
arraigado en «El Arca» (Francia), re- 
gresaba allí, si no recuerdo mal, des- 
de la Argentina, vía Madrid y Barce- 
lona. En Madrid, él y Chantarelle, su 
esposa, se alojaron en' casa de Juan 
Fernández Figueroa, el director de «In- 
dice». Lanza conocía al grupo. del 
«Ciervo» en Barcelona: los Gomis, Al- 
fonso Carlos Comín, Jordi Maluquer 
Tuvo noticia de que yo había organi- 
zado un «grupo Ciervo auxiliar» en 
Madrid, y quiso conectar con nosotros 
aprovechando su desplazamiento. Total 
que Fernández Figueroa me telefoncó, 
y allá fuimos, a su casa, unos cuantos 
amigos —Paco Mena, Juan Mollá, José 
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Antonio Fernández Ordóñez..—, a dia: 
logar con el inusitado peregrino. 
Lanza del Vasto es poco conocido en 
España, así que acaso no sobre una 
mínima referencia a su personalidad 
y a sus hazañas. Procede de la familia 
noble de Sicilia, Católico, se sintió 
atraído por una espiritualidad, la es- 
peculación y las doctrinas de vida de 
la India, a cuya pobreza viajó en su 
juventud. (Puede leerse, al respecto, 
su libro «Peregrinación a las fuentes»). 
Es el interlocutor en Europa de las 
ideas y las actividades de Gandhi y 
de otros maestros hindúes, como Mar- 
tin Luther King lo fuera en UJS.A., o 
Helder Cámara en Brasil. Es uno de 
los precursores del ecumenismo cató- 


iS 
ATTO(RNEY, 


Jico, pues «El Arca» es, desde mucho 
antes del Concilio, una institución plu- 
riconfesional en el más amplio término 
de la palabra. Escritor, artista, mú- 
sico, hombre de gran estatura, larga 
barba blanca y vestidos tan bellos co- 
mo inconformistas, hasta ahora su mo- 
vimiento ha preconizado la «no violen- 
cia activa» —pero ha «actuado» poco. 
Incluso durante la guerra de Argelia 
no intervino demasiado, pese a su en- 


trañamiento en Francia, En cambio, . 


Lanza y los suyos se movilizaron más 
eficazmente cuando el Parlamento del 
país vecino discutió y aprobó el Esta- 
tuto hoy allí vigente para los objeto- 
res de conciencia. 

Recuerdo la ambigua fascinación que 
me produjo, hace los-aludidos diez o 
quince años, la figura, y la enseñanza, 
de Lanza. Durante lustros me había 
amamantado, intelectual y emocional- 
mente, con la lectura de los textos 
evangélicos, neotestamentarios, bíbli- 
cos, y, aunque poco consecuente, todo 
hay que decirlo, con mis propias refle- 
xiones, cstaba cn cierto modo lleno de 
ese espíritu —o de ese Espíritu— que 
se le mete a uno no se sabe bien cómo 
cuando descubre en San Juan, pongo 
por ejemplo, que «Dios es amor». Tam- 
bién, por supuesto, había oído hablar 
de Gandhi. No había nunca estableci- 
do, sin embargo, ninguna relación en- 
tre el «Dios es amor» y el «Quien dice 
que ama a Dios, a quien no ve, y no 
ama a su prójimo, al que ve, miente», 
de San Juan, de un lado, y Ja «no vio- 


LOS CAMPEONES DE LA NO- VIOLENCIA ACTIVA: 
USA] DH) | 


“ 


En Africa del Sur, donde ejerce de abogado durar 
descubre “la no-violencia”. 


«lencia activa», de otro. Tampoco sabía 
«entonces de la postura de los Santos 
Padres respecto de la «violencia», y 
_ desconocía las prácticas que se gene- 
ralizaron en las comunidades cristianas 
de los cuatro primeros siglos de nues- 
tra era en todo esto. 

Lanza del Vasto se expresaba en una 
lógica oriental para mi talante occi- 
dentalizado tan infrecuente como pe- 
netrante. Reforzaba sus explicaciones 
con ese «gesto», de suyo, inefable, de 
quien tan sólo vive lo que dice, y aun 
con su sola presencia, una presencia 
personal bastante para crear por sí 
misma en torno suyo un ambiente 
«nuevo» y, a la vez, «antiguo», —hasta 
anacrónico—. No importan ahora los 
meandros prodigiosos de su razonar, 
madurado al “contacto de antiquísimas 
investigaciones y de recientes maestros 
de la península indostánica. Importa, 
más bien, resumir a mi modo el nú- 
cleo de sus exposiciones, centrándome, 
para hacerlo, en los puntos de vista 
más familiares para cuantos somos 
cristianos. 


Il. AMOR NO ES PASIVI- 
DAD 


Para un cristiano todo ser humano se 
inclina hacia el mal desde Adán y Eva 
y su manzana, pero dispone, al mismo 
tiempo, de Gracia suficiente para ser 


GANOA 


spa 


“Enemigo público n.” 1” de Inglaterra, sin embargo 
era “amigo de los Ingleses”. En 1931 planta un 


árbol “de paz”, rodeado de ingleses, 


en el mismo barrlo de Londres en el que 


vivió de estudiante. 


Hindú de raza y religión, amó 


salvo. Para un discípulo de Cristo, ade- 
más, todo otro hombre es su hermano 
—incluso si es un «traidor», o un «ase- 
sino», o.un «ladrón», o un «violador»—, 
¡o un miembro, como se diría ahora, 
del «establecimiento»! 

Que hayamos de amar incluso a nues- 
tros enemigos no implica que permita- 
mos, sin más, que los «malvados» 
obren «cl mal». «Cabe —enseñó Santo 
Tomás de Aquino— la guerra justa»: 
basta que se cumplan ciertos (¡difíci- 
les!) requisitos. El Código Penal valo- 
ra como eximente la «legítima defen- 
sa»... «Odia al delito, y compadece al 
delincuente», había dicho Concepción 
Arenal en una frase demasiado ambi- 
gua para un «no violento activo». 
«Amor» no equivale a «pasividad», lo 
que sería cierto para un «no violento 
activo» si no soliera añadirse: «Aque- 
llo de «a quien te abofetca una mejilla, 
ofrécele la otra», tendría un valor de 
«ejemplaridad supraterrestre», pero so- 
breentendiéndose que no debe aceptar- 
se como norma de conducta terrenal si- 
no en circunstancias más o menos «de 
excepción»... 

Lanza del Vasto sostiene, como Gan- 
dhi, como Vinoba, como Martin Luther 
King, como Helder Cámara, que, cn 
efecto, «amor» no es sinónimo de «pa- 
sividad», sino, más bien, de «acción»; 
y que el «hombre de bien» no se cru- 
za de brazos ante la injusticia, sino 
que actúa para destruirla. 

Actúa, sí, para destruir la injusticia, 
pero no para destruir al injusto. ¿Có- 


y convivió con los 
musulmanes... 


mo iba a destruir al prójimo, aunque 
sea injusto, si debe amarle? 

Pero, si no destruye al injusto, ¿có- 
mo puede el «hombre de bien», pese a 
ello, destruir la injusticia? 

Según Lanza del Vasto, según todas 
las doctrinas de la N. V. A., permitien- 
do, más aún, «provocando», que el in- 
justo le destruya a uno mismo. Me des- 
truya a mí mismo. Le destruya a us- 
ted mismo, lector, lectora. 


MI. ¿COMO DESTRUIR 
LA INJUSTICIA? 


Retornemos a la primera afirmación 
cristiana, El hombre, aunque «inclina- 
do al mal» —de ahí su «injusticia»—, 
tiene siempre, en el fondo de sí, un 
germen de bondad y de nobleza: ¿la 
Gracia bastante para ser salvo? ¿O cs 
ésta, podría decir un no cristiano, una 
«teoría optimista», sin más, de la na 
turaleza humana? 

La forma de destruir la injusticia se 
ría, pues, «convertirse» al injusto. Ha- 
cer que triunfe en él la Gracia sobre 
el pecado original. ¿Cómo? 

Si a un injusto le hago resistencia 
fisica, «justifico» a sus ojos el que mu 
responda con la violencia de la reprce- 
sión. Será injusto, y, a la vez, le ayu- 
daré a «creerse» justo. Si; en vez. de 
cllo —tan pronto, pero no antes de re- 
unir las condiciones de integridad, dis- 
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NOVEDADES DE 


DISCOTECA PA X 


Acaba de aparecer el siguiente microsurco 
de gran interés pastoral 


aida 
CANCIÓN 


L-426 L.P. 30 cm. 
33 rpm. 


Música: 
CESAREO GABARAIN 


Nuevos cantos originales para los distintos 
tiempos litúrgicos y sacramentos: 


ADVIENTO, NAVIDAD, CUARESMA, 

PASCUA, PENTECOSTES, MISAS 

DE JUVENTUD, BAUTISMO, EUCA- 

RISTIA, MATRIMONIO, FUNERALES 
Y DIFUNTOS 


Contenido: ESPERANDO.—EL NIÑO DIOS.— 
SEÑOR, TU ERES NUESTRA LUZ.—PER- 
DON, SEÑOR.—CRISTO RESUCITO.—UNI- 
DOS EN CARIDAD.—DIOS ES ALEGRE.— 
NUEVA VIDA.—UNA ESPIGA.—TARDE EN 
CARA.—EL DESCANSO ETERNO.—LA 
MUERTE NO ES EL  FINAL.—CREO, 
SEÑOR.—SANTO, SANTO, “SANTO.—LA 
PAZ ESTE CON NOSOTROS. 

«| Intérpretes: CORAL ISIDORIANA, de LEON. 
“Arreglos orquestales: Carlos Mantero, 


Una nueva e importante contribución al mo- 
vimiento de renovación actual de la música 
litúrgica, de gran valor práctico, por parte 
de CESAREO GABARAIN, autor de “Ven, Se- 
ñor”, “María” y “Cantos de vida y juventud”, 
recientes éxitos de Discoteca PAX. 


Las partituras de estos cantos aparecen editadás en el 
folleto FM/108 LITURGIA Y CANCION, publicadas' por 
y Ediciones Musical PAX. 


Pedidos a: 


pDIscoreca P A X 


Acebo, 54 - MADRID-16 


De venta en todos los establecimientos 
del ramo 
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posición al propio sacrificio, madurez, 
preparación «técnica», etc., que se re- 
quieren— voy y le espeto, es un ejem- 
plo: «Tu actitud es claramente injus- 
ta, Te lo digo en la cara. Te denuncio. 
Gritaré, denúnciándote, mientras no 
consigas impedírmelo por la fuerza. 
Pero, si empleas la fuerza, estoy dis- 
puesto a dejarme degollar como un 
bendito. O a ir a la cárcel. A lo que 
sea». En esc caso, el injusto «palpará» 
su propia injusticia en su misma abo- 
minación de aniquilarme, no encontra- 
rá «pretexto» que le justifique, llegara 
1 asquearse de sí mismo, empezará 
avasallando, pero acabará «convirtién- 
dose», 


LOS CAMPEONES DE LA NO 
LANZA DEL VASTO 


En “el Arca", la ciudad de los “pacíficos”... 


¿ce cultiva el trabajo, la 


IV. LA DESFRUCCION 
NO PUEDE SER UN 
INSTRUMENTO DE 
LA JUSTICIA 


Me doy cuenta de que me es difícil 
explicar todo esto con palabras, por 
escrito. Yo no sé si lo que voy rese- 
ñando como criterio ajeno «funciona» 
o no «funciona» en la práctica. Tiendo 
a creer —sinceramente— que no es 
todo ello sino una bella Utopía. Pero 
aseguro al lector que, explicado como 
lo era hace diez o quince años por 


VIOLENCIA: ACTIVA 


PRESA pata, 


conversación... 


. la caridad del dar y 
recibir. 


Lanza del Vasto en persona, «sonaba», 
en principio, mucho más «convincente» 
que a través de mis grises descripcio- 
nes. 

Lo que es indudable es que, para 
un cristiano; las ideas de Lanza pue- 
den, quizá, no ser las suyas, pero sí 
debieran darle siempre, al menos, un 
«aire de familia». Que al injusto debe 
«convertírsele» por «amor». Que en el 
empeño debe estarse dispuesto a ofren- 
dar hasta la propia vida —¡y no la 
ajena, claro! —, como Cristo en la Cruz. 
Que debe «ofrecerse la otra mejilla», y 
no como símbolo de «pasividad», sino 
como acción que avergiienza y desar- 
ma al opresor ante el espectáculo, in- 
justificable para él mismo, de la propia 
violencia, llevándole a la conversión 
personal y, a través de ella, a la des- 
trucción, «por abandono»», de la pro- 
pia injusticia, personal o social. Que 
debe lucharse contra «el mal»; pero 
sólo con las armas del «amor» —tan 
bien descritas por San Pablo. Que hay 
que «amar hasta a los enemigos»— y, 
por ende, hacer cuanto dejo apuntado, 
y tal como lo expongo... ¿Cómo no iba 
a ser, todo ello, «familiar» a un cris- 
tiano? 

La «no violencia», como se sabe, es 
una mala traducción del «saty-agraha», 
de que hablaba Gandhi. Literalmente, 
«la fuerza de la verdad», expresión, 
pues, positiva, y no negativa, como 
«no violencia». La verdad, que habita 
«in interiore homini», es tan fuerte que 
puede triunfar incluso de la mentira, 
de la maldad que también cada uno 
de nosotros lleva dentro de sí: Lo que 
hace el no violento, por tanto, es ape- 
lar a la verdad, a la bondad que -inclu- 
so el injusto porta, enfrentándole con 
su propia injusticia, Dado lo insatisfac- 
torio de la traducción «no violencia», 
se le añadió el adjetivo «activa»: «no 
violencia: activa». Pero todavía predo- 
mina así el matiz negativo de lá tra- 
ducción. Por eso Helder Cámara —y, 
con él, entre nosotros, Luciano Pere- 
ña-—, suele hablar de «la violencia de 
los pacificos». Entre nosotros, el -P. 
Llanos ensaya fluctuantes denomina- 
ciones, con desigual fortuna. Yo creo 
preferible, sencillamente, la traducción 
literal: «La fuerza de la verdad». Es 
enigmática, y hasta suena a ingenua. 
Pero, en cuanto a lo primero, ¿no 
despierta la curiosidad? Y, en cuan- 
to a lo segundo, las dudas, las risas, 
incluso, no se disuelven cón pala- 
bras, sino con pruebas. Como cuando 
Cristo decía de la niña que no estaba 
muerta, sino dormida, «y se reían de 
él». Pero luego «despertó» a la niña, y 
las risas cesaron. 

El «no violento activo» es un hombre 
que cree preferible perder la propia 
vida én el intento de «convertir» por 
«amor» a uh «opresor», antes que re- 
mediar la opresión asesinando a los 
beneficiarios de la misma. En verdad 
—y aquí un Lanza del. Vasto, un Gan- 
dhi, etc., pasaría de lo expositivo a lo 
crítico, remediar la injusticia obran- 
do injustamente no deja de ser paradó- 
jico. Las «reformas de estructuras» de- 
ben acometerse, y coronarse, mediante 
un «ataque a la conciencia» de las «mi- 
norías dirígentes», no mediante el ani- 
quilamiento. de las «minorías dirigen- 
tes». Porque un mundo es mejor cuan- 
do son mejores, a la vez que sus es- 
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tructuras, los hombres que lo habitan, 
y no cuando éstos, aunque sean injus- 
tos, son aniquilados para cambiar las 
estructuras. Por mucho que las e€s- 
tructuras condicionen al hombre, éste 
«vale» más que aquéllas. Y, en defini- 
tiva, nunca «el fin justifica los mu- 
dios», Quien_obra-Ja-destrucción como 
instrumento. de la justicia acaba -olvi- 
dando la justicia para personalizar_la 
destrucción. 


V. LA ETICA ANTES QUE 
LA EFICACIA 


La historia está llena de ejemplos 
para todos los gustos, desde el de un 
Gandhi que al principio, hacía reír a 
los ingleses, pero acabó consiguiendo 
la independencia de la India, hasta el 
de «espléndidas revoluciones» dedica- 
das, según la expresión clásica, a «de- 
vorar a sus propios hijos». También, 
preciso por mi cuenta, hay ejemplos 
contrarios, como, próximo en el tiem- 
po y en la victoria, la guerra de Arge- 
lia, No olvido, en plan más anecdótico, 
pero no menos significativo, el prólogo 
de Bernard Shaw: «Cuando los- obre- 
ros de Londres apedrearon las venta- 
nas de los «clubs» elegantes, en vein- 
ticuatro horas los fondos de la ca- 
sa del pueblo se decuplicaron.» Pero 
la N. Y. A., aunque pretende el triun- 
lo social de sus ideales de justicia, y 
aunque está segura de poder lograrlo, 
no reduce sus planteamientos al pro- 
blema del «éxito», que tanto nos ob- 
- sesiona a los occidentales. Parte, por 
el contrario, de un principio ético, es- 
trictamente ético; no puedo convertir- 
mé en asesino, y convertir a otros en 
asesinados, lograr el triunfo de una 
justicia abstracta al precio de mi de- 
gradación concreta y de la no menos 
concreta eliminación física de mis víc- 
timas. Es demasiado precio. Un precio 
sin ninguna posible contraprestación 
equivalente, 

La N. V. A. es, sí, 


una «táctica» 


LO 
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—muy elaborada y difícil, desde luego, 
pero que, se afirma, puede llegar a un 
alto grado de eficacia—, pero es, ante 
todo, una ética. Juzga inseparable la 
ética de toda acción social, y, si se 
quiere, aunque ella misma no asume 
aspiraciones políticas, juzga también 
inseparable la ética de toda acción 
política. No renuncia, si es preciso, en 
modo alguno a la «lucha de clases» 
(ni a la «lucha por la libertad»), 
pero las lleva a cabo sin odio, con 
amor, sin violencia, con 
violenta». («Violencia», en este contex- 
to, es, para Gonzalo Arias, sencilla- 
mente cuanto «hiere o mata»). En vez 
de álzar el puño, da la mano, sobre 
todo, cuando sabe que van a cortárse- 
la: porque a ningún opresor le deja 
tranquilo la propia conciencia cuando 
se ve forzado a cortar una y otra y 
otra mano... que no le amenazaban... 
Además, ¿qué es «eficacia»? «Efica- 
cia» ¿es sólo el «éxito social»? El fin 
que persiguen tanto S. Pablo como 
Carlos Marx, ¿no es un «hombre nuc- 
vo»? ¿Y qué es un «hombre nuevo»: 
un «héroe» que «construye el socialis- 
mo» sobre los cadáveres Je los «capi- 
talistas» —y de sus probios compaño- 
ros de lucha—? ¿O un «santo» que 
«Construye la justicia» -—e el socialis- 
mo, si se estima que «socialismo» es 
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«acción no. 


sinónimo de «justicia»— recurriendo 
para ello, como medios de acción so 
cial, a aquellos mismos que le «santi- 
fican» a él y «convierten» a sus opro 
sores? ¿Hasta qué punto, en efecto, 
vale la pena de «construir el socialis- 
mo», o cualquier otra cosa en sí mis- 
ma válida, si hacemos de cada «socia- 
lista» un asesino, aunque todo asesina- 
do fuera «sólo» un «verdugo»? 

Incluso en aquellos casos en que la 
«no violencia activa» fracase social- 
mente, triuinfa al crear «hombres nue- 
vos». En cambio, en aquellos casos en 
que fracasa una «revolución», no deja 
tras de sí sino sangre. Y, si triunfa, 
¿qué se ve en primer término? ¿El 
«triunfo», o sus cementerios? 

También los N. V. A. mueren, si se 
tercia, pero, claro está, mueren ellos, 
no matan a los otros. 

Además, ¿tan ciertos estamos de 
nuestras ideas, y tan seguros de nues- 
tra propia integridad, que no dudamos 
en aniquilar a otros? Con las ideas de 
la Revolución Francesa, y con los ca- 
dáveres de los franceses, Napoleón 
construyó su propio Imperio, personal, 
con más grandeza, pero no con menos 
sordidez que un Al Capone. Y las ideas 
de la Revolución Francesa; en su tiem- 
po tan sublimes, ¿no nos resultan, hoy 
en día, «superadas»? 


VI EVANGELIO Y LA NO 


VIOLENCIA 


Insisto: la N. V, A. es una «táctica» 
—dejo ese aspecto de la cuestión para 
otro día—, pero es, ante todo, una éti- 
ca. Cabe insistir más en la «táctica» 
(Gonzalo Arias) o en la «ética» (Lanza 
del Vasto), pero siempre coexisten am: 
bas cosas. Y, como toda ética, se fun- 
damenta sobre una visión del mundo 
bien concreta —no compartida por to- 
dos los N, V. A.; más discutible que 
la ética y la táctica que de ella deri- 
van—, visión que busca la armonía del 
hombre consigo mismo, con los otros 


CAMPEONES DE LA NO- VIOLENCIA ACTIVA: ——— 


La mano extendida hacla todos los hombres de buena voluntad, 


hombres y con toda la naturaleza, con 


toda la creación. Y con Dios. Sostiene 
que el «hombre occidental», al aventu- 
rarse por la senda del «progreso», ha 
entrado en un callejón histórico sin 
otra salida que la propia destrucción. 
Teme —¿acaso desea?— un conflicto 
atómico, una «guerra ABC» (atómica, 
bacteriológica, química). Sus deman- 
das de acción, sí, pero «no violenta», 
cobran en todo casó más peso en estos 
tiempos nuestros en que, por vez pri- 


'mera al cabo de los siglos, el hombre 


dispone de medios con que acabar con 
el hombre distintos al demasiado evi- 
dente, y demasiado improbable, de que 
todos los hombres y todas las muje- 
res practicáramos la continencia abso- 
luta, como ironizara Chesterton. Pero 


tampoco es mi propósito de hoy el ex-. 


tenderme más en todo esto. 
Lo que me importa, en primer tér- 
mino, €s reiterar que, si bien no todo 


“cristiano ha de ser por fuerza un 


N. V. A,, todo N. V. A. puede, si lo de- 
sea, ser cristiano sin dejar de ser 
N. V. A. Tal los casos de Lanza del 
Vasto, Marti Luther King, Helder Cá- 
mara, Gonzalo Arias, José Luis Beúnza, 
Jorge Agulló Guerra, o, a nivel distin- 
to, de los Testigos de Jehová, de los 
Adventistas del Séptimo 'Día, de los 
cuáqueros... 

Tras la «Octogesima Adveniens» se 


«ha hecho más obvio que nunca que 
cristianos * 


«unos mismos principios 
pueden conducir a opciones temporales 
diversas». En mi opinión personal, en 
todo el Nuevo Testamento predomina 
una «visión de las cosas» no, sin más, 
«no violenta», pero sí tan proclive a 
ella que apenas cabe distinción. Lan- 
za del Vasto es más radical: el Evyan- 
gelio —y el Nuevo Testamento, en ge- 


neral— sería el «summum» de la for-. 


mulación «no-violenta-activa», incluso 
en la famosa escena de la expulsión de 
los mercaderes del templo «a latiga- 
zos» («haciendo de cuerdas un azote», 
dice el evangelio de S. Juan). Gonzalo 
Arias, como José Luis Beúnza, es más 
«discreto» en su valoración: el Evange- 
lio no es literalmente «no violento ac- 


¿Fue “demasiado ingenuo” al conflar en los blancos? 
Gesto de victoria con el entonces vicepresidente nor- 


teamericano, 


tivo», tan sólo contiene el germen, el 
«grano de mostaza» que puede crecer 
en nosotros hasta la plenitud de su 
deliberadamente impreciso significado. 
Helder Cámara, como Arias y Beúnza, 
«respeta» a los Camilo Torres, aunque 
no «comparta», sus ideas. Pero, sea de 
ello lo que fuere, no puede negarse que 
el N, V, A., si no «agota» cl evangelio, 
menos aún lo contradice: antes bien, 
cuando menos, lo recuerda fuertemen- 
te. El propio Pablo VI, por último, pa- 
rece propiciar en persona, dentro de 
las exigencias de indefinición que a su 
criterio de individuo impone la respon- 
sabilidad del puesto que ocupa, ten- 
dencias de este tipo. 

Esta es la primera conclusión a que 
quería hoy llegar: el cristiano puede 
ser o no ser «no violento activo» —yo, 
personalmente, no lo soy, pues, aunque 
creo entender la doctrina, y simpatizo 
con ella, la estimo utópica mientras no 
vea más palpablemente demostrado lo 
contrario—, pero forzosamente ha de 
simpatizar con actitudes que tanto re- 
cuerdan, o se inspiran en, las de Cris- 
io, sin contradecirlas en un ápice. 


LAS CONCLUSIONES 
DE LA VIOLENCIA 


VII 


Veamos la siguiente conclusión. El 
N. V. A. siente, por lo general, una 
repugnancia «instintiva» a matar, a he- 
rir, a la violencia. Además, sean sus 
sentimientos como sean, siempre llega 
a esa misma «repugnancia» desde jm- 
perativos éticos (de raíz religiosa o, 
sencillamente, «filosófica») profunda- 
mente vividos: «la fuerza de la ver- 
dad», «el amor al enemigo», la «refor- 
ma de estructuras» a través de la lu- 
cha incruenta, y de la autoinmolación, 
por la «conversión» de los «opreso- 
res»... (Lo único que desanima en todo 
esto es —sin sonrisas— descubrir a ve- 
ces N. V. A, insuficientemente madu- 
ros, que fallan, por ello mismo, en su 
paciencia y afecto hacia los mismos 


que les apalean.) Pues bien, si el «no 
herir» y el «no matar» son manda- 
mientos tan básicos para el N. V. A. 
como el de luchar a muerte (a muerte 
propia) por la justicia, salta a la vista 
que el N. V. A. no puede sino, a), ser 
contrario a la pena de muerte; y b) ser 
«objetor de conciencia». * 

(Las consecuencias son más numero- 
sas que las apuntadas, pero el objetivo 
de estas líneas no es exhaustivo.) 


VIII. EL PAPEL DE PRO- 


FETAS 


Y es contrario a la pena de muerte, 
y es «objetor de conciencia», no por 
capricho, sino por profundas conviccio- 
nes, inseparables de su propio ser 
—recordemos el «Cantar de Mío Cid»— 
«como la uña de la carne». 

No quiero eludir, en modo alguno, ¡a 
toma de postura propia, el compromi- 
so personal, a lo largo de todas estas 
líneas. Resumo, lo mejor que puedo, 
una doctrina ajena: pero no silencio 
mi opinión ante ella: ello sería hipó- 
crita, Personalmente, pues, quede claro 
que también soy contrario a la pena 
de muerte, y de que, en cambio, no soy 
objetor de conciencia. Soy contrario a 
la pena de muerte, no por nada que 
guarde relación directa con la N. V. A., 
sino porque soy abogado. Y cada día 
es menos fácil encontrar en todo el 
mundo hombres de leyes —en tanto 
que jurista, no me tengo por demasia- 
do original— que patrocinen la pena 
de muerte. Pero no soy objetor de 
conciencia porque, aunque comprendo 
las razones y simpatizo con las acli- 
tudes de todos los objetores —los 
N. V. A., los Testigos de Jehová, los 
Adventistas del Séptimo Día, los cuá- 
queros, los objetores respetados, cn 
la U, R. S. S., por Lenin (aunque no 
por Stalin, por Kruschev o por Brez- 
nev), etc.— encuentro, todavía, y por 
desgracia, inviable, a escala mundial, 
su pacifismo absoluto (aunque no «pa- 


“no-violencia” tiene que sufrir tensiones. King, como 
Gandhi, murió asesinado. 
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siVO») como presuntamente extensible 
a todos. Me alineo más bien, en esto, 
con el teniente General Díez Alegría, 
Jefe del Alto Estado Mayor: «La mi- 
sión del Ejército moderno no es hacer 
la guerra, sino disuadir, con su propia 
fuerza, al eventual enemigo, de que la 
inicie». Ya sé que a este «si vis pacem, 
para bellum», los N. V. A. responden: 
«si vis pacém, para pacem». Pero eso 
es, justamente, lo que estimo, todavía, 
y por desgracia, utópico. Tampoco ol- 
vido las precisiones de un P. Díez Alo- 
gría, inclinado, sí, en favor de la 
N, V. A., pero sin ignorar que aún le 
es a él imposible desistir «a priori» de 
toda opción de violencia; a las dudas 
de un P. Llanos, dudas de análogo esti- 
lo. O, con mirada más amplia, la duda 


de toda la moderna teología, que os- 
cila entre estudiar la violencia o la 
N. V. A. O, incluso, las vacilaciones de 
Pablo VI, que evoluciona desde la «Po- 
pulorum Progressio» hasta los discur- 
sos de Bogotá y sus actitudes más re- 
cientes... 

Pero el que yo no sea, personalmen- 
te, objetor de conciencia (sino Alférez 
de Infantería, Escala de Complemen- 
to), no implica que no respete a los 
objetores, N. V. A. o no, cómo hom- 
bres y mujeres de exigente conciencia, 
nobles ideales y abnegación heroica, in- 
cluso como ejemplos de lo que, en cl 
futuro, debiera llegar a ser el hombre. 
Los profetas han tenido siempre un 
papel específico en la historia. No «s 
siempre buena política la de degollar- 


les tras cualquier danza de Jos siete 
velos, aunque se geste esa danza con «l 
solemine marchamo de cualquier sello 
notarial. 


IX. QUE LA CONCIEN- 
CIA NO PEREZCA A 
MANOS DE LA SO- 
CIEDAD 


Creo, con el citado Teniente General 
Díez Alegría, que, en España, a) debe 
regulárse la situación del objetor en 
concordancia con la Ley de Libertad 
Religiosa (tan mejorable ella misma 


LOS CAMPEONES DE LA NO- VIOLENCIA ACTIVA: 
-HELDER CAMARA 


Dom Helder ha predicado su mensaje 


en el mundo entero. 


Sencillo, sonriente, viajero Incansable. 
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El evangélico arzobispo brasileño ha superado lodos 
los convencionalismos. 


por otra parte), y hb) debe regularse de 
tal modo que se supere o solucione e! 
problema de hecho que la existencia de 
objetores, nos guste o no nos guste, 
suscita, 


También creo, como Juan Domingo 
Alós hizo notar en el diario «Madrid» 
que el conflicto de deberes entre lo 
que impone la conciencia personal (re- 
ligiosa o simplemente humana) y lo 
que tiene derecho a exigir la sociedad 
del individuo, habrá de resolverse coor- 
dinando ambos extremos, pero nunca 
de tal modo que la conciencia perezca 
a manos de la sociedad, porque, en- 
tonces, tanto ésta come aquélla pe;- 
derían toda su razón de ser, transfor- 
mándose lo colectivo” en totalitario y 
lo individual en inexistente, y llegando 
a ser «santa» (1!) la obediencia a órde- 
nes. como las que dieron lugar a los 
crematorios de . Auschwitz o de Bii- 
chenwald... 


Pero, tras tan apasionantes disgro 
siones, vuelvo a lo que en estas Jíneas 
interesa: de la N. V, A. se llega, di- 
recta e ineluctiblemente, a la objeción 
de conciencia, Por ello, si de un lado 
no merecería el*nombre de «Estatuto 
para objetores de conciencia» cual 
quier regulación legal que desconoci:- 
ra, como motivos válidos de la obje- 
ción, cuantos no fuesen pura y simple 
mente religiosos, de otro lado no pue 
de olvidarse que todo cristiano, que to- 
do católico, igual que puede (no di- 
go «debe») ser N. V. A., puede (no 
digo «debe») ser objetor de conciencia. 
Quienes sostienen que «un católico no 
puede ser objetor», ni han leído los 
textos conciliares, ni el Evangelio o cl 
Nuevo Testamento, ni los Padres de la 
Iglesia, ni a Santo Tomás de Aquino 
ni al Cardenal Ottaviani. Ni, por su- 
puesto, al Cardenal Roy, actual respon- 
sable de la pontificia Comisión «lusti- 
tia ct Pax». Ni, por supuesto, al Arzo- 
bispo Helder Cámara... 


El catolicismo- en general, nuestro 
catolicismo español en particular, es- 
lán precisados de renovación. Realidad 
que ya no niegan sino los interesados, 
los fanáticos o los estúpidos: tres for- 
mas seguras de no ser «hombre religio- 
so», Pues bien, una de las vías con que, 
aunque esta afirmación pueda sorpren- 
der a algunos, pudiera operarse con 
mayor eficacia sobre la mentalidad de 
nuestro catolicismo «de derechas de to- 
da la vida», como solía decirse no ha- 
ce todavia muchos años, sería lleván- 
dole a comprender cómo y por qué 
debe modificar sus posturas respecto 
de la N. V. A., de la pena de muerte 
y de la objeción de conciencia. Son 
tres puntos, al parecer, no demasiado 
importantes, pero en los que se impli- 
ca, más de lo que podría creerse, toda 
una visión del mundo y de las cosas. 
(De ahí lo apasionado, lo desorbitada- 
mente apasionado de los recientes de- 
bates de las Cortes sobre la objeción: 
cuando se cambia una ley, se discute, 
cuando se opera sobre una «creencia», 
se grita.) Ojalá el catolicismo «reno- 
vador» español sepa dar a estas tres 
cuestiones, en apariencia, mínimas, la 
importancia que, por sí mismas y por 
lo que implican, tienen. 

Y, al llegar a este punto, ¿cómo si- 
lenciar, al menos, la mera mención de 
mi recuerdo, personal v doloroso, de 


“Todas las guerras son “guerras civiles" porque todos los 
hombres son hermanos”. 


ciertas altas actitudes de inhibición, de 
falsa prudencia, que tuve el triste pri 
vilegio de llegar a conocer? En estos 
temas, como en tantos otros, se en- 
cuentran siempre hombres cuya voca- 
ción no parece radicar en dirigir, sino 
en frenar. En frenar, conste, no 10 
erróneo, sino lo mejor. 


¿Puede creerse que será eterno, co- 
mo diría el malogrado Martín Santos, 


" el «tiempo de silencio»? 


En fin, mientras los objetores, y sus 


simpatizantes, algunos, clientes míos, 
y gracias a cuya amistad y ejemplo 
pude conocer mejor cuando ahora di- 
go, son detenidos, interrogados, multa- 
dos, expulsados, encarcelados, procesa- 
dos, condenados, a menudo, reiterada- 
mente, hasta sumar diez, quince o más 
años de cárcel, nosotros, todo lo más, 
hablamos. No nos «enorgullezcamos» 
del silencio de otros. Pidámosles que 
cumplan ellos su deber de hablar, y 
cumplamos nosotros, como algunos va 
lo hacen, nuestro deber de hacer. 
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Hier dans les rues de Perpignan E 


Plus de cent jeunes de toutes 
nationalités ont revendiqué le 
droit a Pobjection de conscience 


EPUIS une quinzainé de 
jours, de nombreux ob- 
jecteurs de conscience de 

toutes nationalités, yendan- 
gesient dans les différents vil- 
lages du Roussillon, avec pour 
objectií ¡information des tra- 
vailleurs espagnols. 


Hier, les -organisateurs de 
cetie opération avalent donné 
rendez-vous á Tensemble des 
objecteurs pour une manifesia- 
tíon de masse dans les Tues 
de Perpignan. Dés 15 h, on 
comptait entre 80 es 100 jeunes 
gens quí se regroupaient sur la 
place du Puig, lieu fixé comme 
point de départ. 


Aprés .une premiére réunion 
pour définir plus précisément 
les objectifs du aétilé et afíir- 
mer le caractere volontaire- 
ment non violent de la mani- 
festation, le cortége se diri- 
geait á travers difíérentes rues 
de la ville el notammest. au 
centre. Tout au long ue la 
manifestation, des tracts 
étaient distribués aux passanis, 
des pancartes réclamant le 
statut d'objecteur de conscien- 
ce pour les Espagnols et invi- 
tant les jeunes gens á refuser 
d'accomplir leurs obligations 
militaires, furent brandies. Des 
pauses musicales improvisées 
firent la jolie de photographes 
anonymes... 


Les forces de police nom- 
breuses et vigilantes n'eyrent 
en aucun Cas á intervenir, 
bien que la manifestation v'ait 
été, ni interdite, ni autoriséo 
par les instances supérieures. 
Arrivés place Arago, les objec- 
teurs se regroupérent et s'as- 
seyant en cercle dans le plus 
grand calme, entonnérent de e Un objecteur brúlant son livret militaire sur la place Arago. 
nomibreux  chants  pacifiques. (photos 3. Barde, « L'Indépendant »). 

« Le déserteur » de Boris Vian, 
prit une dimension toute par- militaire Sylvain  Puttemans, lemande, 11 existe 40000 objec- 
ticuliére puisqu'on notait a la emprisonné á Lille pour ses  Ueurs de conscience qui ron 


manifestation, la participation conceptions politiques. d'ailleurs pas lintention de 
de Mu* Ursula Kubler-Vian, rester les bras croisés, puis- 
, spare: POPITO DAL CREDO quíí y avalt  caractére international, au Vas 

symboliquement, les manifes- des objecieurs de conscience tican, au Cours du synode des 


tants mirent le feu á six livrets derriére le rideau de fer, quil  éyáques 

militaires tout en lisant et existe un statut en République ye ca 

scandant des  slogans anti- Démocratique Aliemande ; en Souhaitons que le suecés de 
militaristes ; d'ailleurs, certai- U.R.S.S., Lénine en avait_pré- la manifestation, amene enfin 
nes formes d'objections sont vu un, mais il est resté lettre une solution au probléme de 
politigues ; nous ne donnerons monte ! l'objection de conseience dans 
pour exemple que le cas du En République Fédérale Al- le monde, 
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I *'internazionale 
delPobiezione 


dí coscienza 
a San Pietro 


Al grido di « generali dentro, obiettori fuori », un centinaio circa 


di giovani d'ambo i sessi hanno preso parte ¡eri ad una manife- 
stazione internazionale per il riconoscimento della obiezione di 
coscienza ». Si € trattato, in pratica, di una marcia che, par- 
tendo da piazza Esedra, ha attraversato tutto il centro di Roma 
e si e conclusa in piazza San Pietro sotto le finestre dell'appar- 
tamento del Papa e poi sul sagrato della Basilica vaticana. Non 
sono ayvenuti incidenti, ma nella fase finale della manifesta- 
zione si sono inseriti tra gli obiettori una decina di anarchici i 
quali, a piú riprese, si sono rivolti nella direzione del Palazzo 
Apostolico lanciando slogans come « L'esercito + benedetto dal- 
la Chiesa », « Contro Vesercito anarchia» e ancora « Valpreda 
libero» e « Pinelli assassinato ». 

Nan rerana saltantn italiarñi nel oruinna Numeriási aranía ita 


restato proprio sulla striscia bianca che delimita il confine tra 
lo Stato italiano e quello pontificio. 

Fin dalle prime ore della mattinata, tra gli emicicli berniniani 
della piazza sostava un forte contingente di agenti di pubblica 
sicurezza e di carabinieri, agli ordini del dott. Renato Bassi, per 
impedire che ¡ dimostranti si portassero in territorio vaticano 
e creassero incidenti, Gli obiettori, in un primo momento, si 
sono sedutji per terra. Gli italiani portavano, attaccate sul pelto, 
delle strisce di stoffa recanti i nomi di coloro che sono. stati 
condannati in questi ultimi tempi dai tribunali militari per es- 
sersi rifiutati di indossare la divisa. Ad un certo punto, peró, 
alcuni manifestanti si sono staccati dal grosso del gruppo e, 
privi di cartelli i sono diretti verso l'obelisco che si trova al 
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Les ¿honneurs; ne dusent pas, ni le luxe, ni le pouvoir, mais ce qui es: 
juste sera rétonnu .et ceci nous donne une force invincible, la force 


de vérité, quí est la non violence. 
José Luis BEUNZA (Lettre de prison) 


LOBJECTION DE CONSCIENCE EST INTERNATIONAL! 


José Luis BEUNZA VASQUEZ, surnom Pepe, ingénieur 
agronome. Qu'a fait cet homme de 23 ans pour que tant de per- 
sonnes se mobilisent derriére lui? Rien, ou si peu de choses: 
refus de porter l'uniforme militaire. Ceci constitue un danger pour 
la discipline et justifie 4 mois de prison préventive. Cet homme 
-s'est aussi déclaré « catholique », « objecteur de conscience » 
et « non violent ». Le 23 avril, il a été condamné par le tribunal 
militaire de Valencia á 15 mois de prison (renouvelable jusqu'á 
-30 ans). Depuis le 12 janvier, il est en prison, il pense que c'est 
une facon de faire avancer la question de l'objection de cons- 
_cience dans son pays : l'Espagne. Il mous dit : « A vous de 
jouer ». . 


MARCHE A LA PRISON 


Le 21 février, 15 personnes partent de Genéve et, pendant 
40 jours, vont dire partout: « Nous demandons un service civil 
pour combattre la misére, l'ignorance et l'injustice, causes des 
conflits et des guerres ». Estimant que leur requéte est la méme 
que celle de José BEUNZA, ils demandent á étre incarcérés 
comme lui. lis accomplissent un périple de plus de 1000 Kms 
par Annecy, Lyon, Marseille, Carcassonne, Toulouse, Perpignan. 
Partout, ils ont répété les mémes mots pour l'obtention d'un 
statut des objecteurs en Espagne. D'étape en étape la petite 
troupe a grossi et c'est plus de 50 marcheurs et marcheuses 
d'Espagne, de France, d'Angleterre, de Suisse, de Belgique, Hol- 
lande, U.S.A. qui sont arrivés á la frontiére. 


CHANSONS ET MATRAQUES 


« Je voudrais que mon action soit une manifestation de 
jolie et d'amour envers tous les hommes, et d'espoir en un 
monde meilleur, sans guerre et sans abus, que nous parvien- 
drons á bátir tous ensemble. » 


Clest pour rester dans cette ligne d'action, définie par 
PEPE lui-méme. que les « marcheurs » avaient convié sur leur 
passage tous ceux qui les avaient écoutés á une grande féte de 
solidarité précédant le passage de la frontiére. Plus de 600 
personnes, peut-étre 1000, étaient á Bourg-Madame le jour de 


PRIX DU “MEMORIAL JEAN XXI!” décerné par la sectic 
espagnole de Pax Christi. » 

« Toute l'Europe connait l'objecteur de conscience PEP 
BEUNZA. » 

« Je suis chrétien, je ne peux étre militaire » (Saint Max 
millien). 

lls marchent 45 mn, de la Cité Universitaire á la poste, o 
¡ls veulent jeter deux lettres adressées au Président Franco 
Henk, pour expliquer les motifs de son intervention á l'étrange 
dit que l'objection de conscience est internationale comme | 
paix ; Xavier demande le méme statut que celui réclamé par le 
« marcheurs á la prison ». 


Les policiers lisent les pancartes et ont l'air tres fáchés 
ils assistent á la « mise en boíte » des deux lettres. Dans | 
foule diverses réactions: « ¡ls sont fous », « ce sont de 
témoins de Jéhovah », « c'est tres bien »; les militaires, tre 
rouges, ne disent rien. 

Le mercredi 28 juillet le commissaire de police, par ordr 
de la police politique, dit aux parents de Xavier: « votre fils 
fait de la propagande i¡llégale ». Xavier n'en est averti que | 
premier aoút. ll se présentera au commissariat le 4 aoút accon 
pagné de son avocat. L'inspecteur parait tres fáché de la pre 
sence de l'avocat et finit par dire: « c'est légal, mais: il ne fal 
pas tout faire parce que C'est légal ». 

1” aoút : 

Xavier (Espagnol), Bernard (Francais). A 13 h méme traje 
que le dimanche précédent mais tres lentement: la promenad 
dure une heure. 

Sur le plastron de Bernard, en frangais et en espagnol : 

« Je demande au gouvernement un statut qui reconnaiss 
'objection au service militaire quelles que soient les motivation 
profondes de conscience » — « Les pionniers d'un monde san 
guerre sont les jeunes objecteurs de conscience ». 

Deux voitures de policiers en civil (police politique) passer 
et lisent les plastrons mais ne font rien. De nouveau deux le! 


_Páques. Aprás la fóte du matin les 7 marcheurs _espagnols : tres á la poste. Xavier renvoie la méme lettre puisque « le gou 
Gonzalo, Lluis, Mara, Maria-Angels, Miguel et Gabriel, vont se. —.vermement=ne-=m'a pas répondu ». Bernard reprend Vexplicatio 


présenter aux autorités de leur pays et sont remis « A la dis- 
position des autorités compétentes ». Les « manifestants », en 
signe de solidarité, occupent la frontiére en s'asseyant sur toute 
la largeur de la route. Cela dure jusque vers 21 h 30: les poli- 
-ciers espagnols « dégagent » alors le passage á coups de 
-matraques... 


Y AURA-T-IL UN STATUT DES OBJECTEURS DE CONSCIENCE 
EN ESPAGNE ? 


En avril 1970 le Conseil des ministres espagnol avait sou- 
mis á l'approbation du Parlement un projet de loi; en juin de 
la méme année le Parlement repousse le projet. En juin-juillet 
1971 la méme scéne se déroule, mais fin juillet c'est le gouver- 
nement qui retire le projet. 5000 cartes postales environ ont été 
envoyées de toute l'Europe au Parlement espagnol pour deman- 
der la reconnaissance du droit á l'objection de conscience. 

De nouvelles élections pour le renouvellement des mem- 
bres du Parlement devant avoir lieu fin septembre, il est fort 
probable que la discussion du projet reprenne dés la prochaine 
rentrée parlementaire. 


L'OBJECTION DE CONSCIENCE EST INTERNATIONALE 
COMME LA PAIX 
Du 25 juillet au 22 aoút, chaque dimanche, des Espagnols 


de Henk. 
8 aoút : 


Mara (Espagnole), Jeanne-Claire et Ruth (Hollandaises) : 
13 h, elles prennent le circuit habituel qui est occupé par | 
police: 2 policiers tous les 200 métres, des voitures de policier 
en civil en stationnement. Toutes les trois marchent 100 métre 
et sont appréhendées par les policiers en civil qui les inviten 
á monter dans leur voiture. Santiago demande : « Ce sont troi 
femmes, pourquoi les arrétez-vous ? », il est arrété aussi pou 
« entrave á l'action de la police ». 

Au commissariat, chacun est enfermé dans un cacho 
Lundi á minuit, les quatre sont reláchés, lls doivent se présente 
au commissariat le mardi á 9 heures. Les deux Hollandaises on 
trois jours pour quitter Espagne; Mara et Santiago ont le choi 
entre 3840 Frs d'amende chacun ou deux mois de prison ferme 


15 aoút : 


José (Espagnol), Gilbert (Francais) et Dick (Hollandais) : 

Manifestation similaire, avec changement di'itinéraire € 
d'horaire: 1 h 15 de marche. Arrestation; expulsion pour le 
étrangers ; et 400 francs d'amende pour José. 


22 aoút : 


Aurora (Espagnole), Marilys et Jean-Louis (Francais) n'on 
pu marcher que 5 mn avant d'étre arrétés. Expulsion pour le: 
étrangers. 


et des étrangers ont manifesté dans les rues de Madrid en 
faveur de la reconnaissance de l'objection de conscience. 


25 juillet: 

Henk (Hollandais) et Xavier (Espagnol) vont défiler avec 
.chacun un plastron portant : 

: _« PEPE BEUNZA, objecteur de conscience emprisonné. 


do Wa mr 


EN CE MOMENT ? CA CONTINUE... 


Dans la région de Perpignan, Espagnols et Francais s: 
sont retrouvés pour les vendanges et plus de 80 jeunes de: 
deux pavs, particulierement sensibilisés au probléme, tenten 
d'informer les travailleurs saisonniers venus en France... 


2 a e 
L'importance Y Un ami de toujours : E 


de la Révolution intérieure VAbbé Pierre 


Poncraledo 10d faire une sug- a Le Pére vous remercie de 4 , : 
e a: votre envoi. Vous savez quil 2 ios Luis BEUNZA, dit Pepe, qu'a fait ce 
lonnes, sur Pimportance de la *St-trés intéressé par ces pro... A 


PEPE BEUNZA est encore en prison, et de l; 
il continue á nous interpeller ! 


ñ cd .- . A). 
A DE iS il tl E E a il MEDIA A AA Vea AO 


VIDA NUEVA publicó en su nume- j 
ro 798 un artículo, «De la no-violencia ¡ 
a la objeción de conciencia». El ar- ¡ 
tículo me pareció interesante por to ; 
que dice y por lo que sugiere. Á mí 
me ha ido sugiriendo otros aspectos 
que no están tratados allí y que qui- 
siera expresar en estas páginas. 

El autor del artículo de VIDA NUE- | 
VA no,es personalmente un «no-violen- : 
to activo»; por “eso ve las cosas un 
poco «desde fuera». Yo voy a intentar 
verlas «desde dentro», porque, en efec- 
to, he entrado definitivamente por el 
camino de la No-Violencia Activa. Es- 
ta opción ha supuesto para mi una 
difícil peregrinación interior gue nun- 
ca podré dar por terminada. Lo que 
intento explicar aquí es la transfor- 
mación interior que está suponiendo 
para mí. 

No entro en el tema de si un ateo 
puede aceptar totalmente la No-Vio- 
lencia Activa como forma de existen- 
cia, Afirmo solamente que yo he dado 
el salto desde la fe cristiana; intento 
vivir unos absolutos evangélicos que 
totalizan mi existencia y que expongo 
más abajo. Mi alegría ha sido enor- 
me al ver que la No-Violencia va re- 
solviendo los interrogantes cristianos 
que yo tenía planteados desde hace 
mucho tiempo. No se trata de formu- 
laciones teóricas o de conocimientos . 
abstractos; hablo de una experiencia 
personal —-por tanto, limitada y pro- 
visional—, que está siendo fuente de 
liberación y de valentía, Comprendo 
que al intentar expresar esté proceso 
interior, necesito emplear fórmulas ge- 
nerales o anodinas. Esta es la dificul- 
tad que todos ienemos en sacar a flo- 
te vivencias interiores, entrañables » 
profundas... -Que el lector se” haga 
cargo. 

Los pasos que he seguido, mezclados 
a veces y superpuestos, son los si- 
guientes: 


“FE INCONDICIONAL 
EN LA PERSONA 


Una confianza en el hombre, Júcida 
y definitiva. Se afirma y se vive en 
la fe, que todo hombre es capaz de 
generosidad y du servicio, que es ca- 
paz de comprender la belleza de la 
amistad y de la hermandad entre los 
hombres; en una palabra, que está 
abierto a la verdad y al amor, Afirmar 
todo esto puede ser un dato de expe- 
riencia; pero otras muchas veces los 
datos son tan negativos que nos ha- 
cen tambalear y desistir. Por eso, ja 
confianza absoluta en el hombre está 
basada también y sobre todo en una 
experiencia de le. Confiamos en el 
hombre porque Dios confía en él; se- 
guimos esperando siempre su sinceri- 
dad y su conversión porque Dios la 
espera siempre. Continuamos ilusiona- 
dos con su vida y su tarca en el mun- 
do porque Dios continúa ilusionado 
con mi propia existencia y con el des- 
tino humano. 

La persona que tenga experiencia del 
perdón de Dios comprenderá sin duda 
lo que digo. Perdón que es total y sin 
condiciones, radicalmente liberador, 
manantial de gozo y fuente de enti- 
gía, llamada a la sinceridad y a la 
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confianza... Cuando el creyente va des- 
cubriendo a lo largo de su vida que 
sus pecados y sus tacañerías no empe- 
queñecen el Corazón de Dios, que Dios 
sigue definitivamente comprometido 
con él...,, entonces se encuentra con el 
verdadero Rostro de Dios. 


Este descubrimiento le hace encon- 
trarse cada vez más consigo mismo y 
le enseña a descubrir el verdadero ros- 
tro del hermano. Se da cuenta de que 
no puede retirar jamás la confianza 
a ningún hombre —amigo O «enemi- 
go»— porque Dios no se la retira a él 
Descubre con gozo que su perdón n» 
puede ser pequeño y a cuentagotas, 
sino ancho y profundo como el perdón 
que Dios le da todos los días y a to- 


. das horas. Aquí está, a mi juicio, la 


raíz más profunda de la reconciliación 
universal. 


Hay algo más. A través de la propia 
experiencia personal, en que Dios se 
le manifiesta presente y activo, el cre- 
yente amplía su certeza de fe; descu- 
bre que la acción salvadora de Dios 
está presente en todo corazón humano, 
más allá de los credos políticos o re- 
ligiosos, por encima de las clases Opre- 
soras y de las oprimidas. Nos demos 
cuenta o no, aceptemos o rechacemos 
su acción, Dios sigue siendo tenaz, por- 
que es fiel a sí mismo y a su voluntad 
de salvar a todos los hombres. 


En resumen, el cristiano tiene una 
visión forzosamente optimista e ilusio- 
nada del hombre y de su historia. Po- 
see la certeza de que cl hombre es 
capaz de descubrir el bien, que es ca- 
paz de comprometerse con la justicia, 
que tiene fuerzas para hacer saltar las 
barreras del odio, el orgulio, la.incom- 
prensión, los prejuicios..., todo lo que 
nos separa de los otros hombres y 
nos disgrega interiormente. Y natural- 
mente, que puede construir un mundo 
más justo, hacer unas estructuras Ine- 
ros brutales, realizar una hermandad 


menos ficticia entre los hombres y en- . 


tre las naciones. De aquí brota una 
actitud permanente de diálogo, de aper- 
tura, de búsqueda, sin desalentarse ja- 
más ante la pequeñez de los resulta- 
dos. 


NO HAY MAS FUERZA 


QUE EL AMOR 


Todos tenemos una imagen de Dios 
más o menos deformada por experien- 
cias personales negativas y por la so- 
ciedad en que vivimos, se llame cris- 
tiana o no. Una deformación que nos 
afecta mucho se refiere a la forma de 
entender el Poder de Dios. Lo vemos 
a veces como el dios-policía que dirige 
el tráfico del universo, castigando las 
infracciones (¿No ha sido a veces la 
confesión una forma de «pagar la mul- 
ta»?), En forma más suave, se mani- 
fiesta también nuestra deformación un 
la imagen del padre bueno y poderoso 
que saca a sus hijos de apuros: los 
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exámenes, el piso o el empleo. Esta 
mentalidad provoca a veces violentas 
crisis de fe ante la presencia del su- 
frimiento, el fracaso o la mucrte. Sien- 
to no poderme explicar más despacio, 
pero me saldría del tema de este ar- 
tículo. Pienso que va a quedar claro 
lo que quiero decir analizando breve- 
mente la vida de Cristo. 


Los cristianos no poscemos más ima- 
gen de Dios que el Rostro de Cristo. 
Dios se nos manifiesta en Jesucristo 
en toda su plenitud. Y hay que xeco- 
nocer que la persona de Jesús es des- 
concertante y rompe todas nuestras re- 
presentaciones paganas sobre Dios. En 
Jesús, Dios se nos revela en toda su 
debilidad enternecedora: su impotencia 
frente al mal y la intriga, su desam- 
paro frente al odio; tan radicalmente 
indefenso ante las ambiciones políticas 
y las deformaciones religiosas que su- 
cumbe y «fracasa», víctima de los in- 
tereses Creados de “aquella sociedad. 
Dios se nos revela en Jesucristo impo- 
tente y débil... si miramos nuestra for- 
ma humana de entender el poder y ¿a 
fuerza. 


Y, sin embargo, Jesús posee una 
fuerza profunda, fascinante y trans- 
formadora: la fuerza de la Verdad y 
el Amor. Su palabra, su vida entera 
es una llamada a lo que hay de más 
valor en el hombre: la generosidad. 
¡Poder misterioso el de Cristo! No sr 
impone, no engaña, acepta la derrota 
sin excusas ni revanchas. Pero, eso sí, 
está poseido de una esperanza empe- 
dernida, porque Dios es poderoso: para 
hacer fructificar la semilla del Sem- 
brador. Un poder que transforma los 
corazones humanos en su raíz y que 
significa un fermento capaz de corroer 
el mundo de la opresión y el odio. 
¡Es una pena que los cristianos no 
hayamos descubierto dónde se-encuen- 
tra la verdadera fuerza y el verdadero 
poder! Por eso hemos hecho y segui- 
mos haciendo el juego al poder; pero 
un poder que no es evangélico, sino 
pagano y opresor. 


Dios no se impone por la fuerza, 
como un poder venido de fuera; El 
transforma desde dentro por el amor. 
Pienso que este comportamiento €s 


una norma absoluta de conducta para 
los cristianos. 


TODA IMPOSICION ES 
CONTRARIA AL EVANGELIO 


Esta afirmación me parece Cconse- 
cuencia clara de las dos afirmaciones 
anteriores. Es asombrosa la tendenciá 
que todos tenemos a imponernos so- 
bre Jos demás, Imponemos nuestras 
ideas religiosas, políticas o sociales. 
Imponemos nuestras costumbres, NUts- 
tros gustos, nuestros caprichos y hasta 
nuestras manías. Este es un fenómeno 
demasiado complejo para estudiarlo 
aquí, pero voy a hacer algunas indi- 
caciones rápidas. 


Con frecuencia, la imposición es una 
forma de expresar la inseguridad per- 
sonal. Necesitamos que otros piensen 
o actúen como nosotros para sentirnos 
seguros en nuestras posiciones. No es 
fácil caminar en solitario, y a veces 
es imposible. La creencia (política o re- 
ligiosa) compartida nos da seguridad 
y... nos ahorra el pensar. 


Ja imposición nace también a veces 
del orgullo. Nos sentimos superiores 
a los demás y nos creemos con dere- 
cho a imponerles nuestro punto de 
vista o nuestra verdad. Otras veces es 
la ambición y el interés: imponeimos 
verdades o ideologías que nos permni- 
tan seguir disfrutando del oprimido, 


Pienso que toda imposición supone 
un desprecio más o menos velado de 
la otra persona. La creemos incapaz 
de Jlegar a descubrir la verdad en su 
interior; o la creemos tan mala que 
ya no posee ninguna verdad; O quizás 
tan estúpida gue no puede captar nues- 
tras manipulaciones y chantajes. Pero 
ese desprecio, oculto a veces en pala- 
bras muy bellas, no es capaz de cons- 
truir una persona, liberándola de sus 
errores o de sus pecados. 


Analizando este fenómeno de la im- 
posición a la luz del Evangelio, se nos 
presenta como un problema de fondo 
mucho más grave. Al imponernos so- 
bre los demás estamos afirmando, quí- 
zás sin darnos cuenta, que vale más 
el poder que el servicio. No acepta- 
mos Ja disponibilidad incondicional, 
como única forma de promoción hu- 
mana en el amor. Ayuda a la persona 


" para que llegue a ser ella misma en 


total sinceridad, aceptando que puede 
llegar a conclusiones radicalmente dis- 
tintas de las nuestras y que nos pue- 
den crear complicaciones y sufrimien- 
tos. 8 . 


Y un dato final. La imposición es 
una forma de idolatría, Es un intento 
más o menos claro de suplantar a Dios 
en el secreto de la conciencia. Es como 
si nos sintiéramos capaces (hasta más 
capaces que El...!) de transformar o 
moldear la personas. ¿Es que no cree- 
mos que Dios actúa a unos niveles de 
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profundidad que no podemos ni sos- 


pechar?  - 


LA PRESENCIA DEL MAL 


“Cuando he hablado con otras perso- 


nas sobre estas experiencias de fe, tal 


como. se van revelando en mi inte- 
rior, me dicen que todo esto es muy 
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bello, que es fascinante..., pero que €s 
irrealizable y completamente utópico. 
Lo comprendo. Y es que el mundo en 
que vivimos significa la negación más 
brutal de cuanto venimos diciendo. 
Nos encontramos con la presencia del 
mal; ese mal que para el cristiano 
es el pecado. A la luz de lo dicho 
hasta ahora, el pecado se puede loca- 
lizar a dos niveles: la falta de fe en 
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ei hombre y el predominio dél poder 
sobre el amor. : ] 


Los hombres no confiamos unos en 
otros. Por eso, criticamos, engañamos, 
mentimos, mordemos y hasta devora- 
mos, si es preciso. Nos encontramos 
en un mundo de desconfianza y recelo: 
entre los miembros de la misma fami: 
lia, entre compañeros de trabajo, en- 
tre empresarios y obreros, a nivel oti- 
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cial (lo mismo eclesiástico que civil) 
y a nivel internacional. La estafa y 
el engaño son un valor; la mentira 
se considera inevitable; las formas so- 
ciales de «educación» están basadas 
en Ja hipocresía. Se chantajea la ver- 
dad en las informaciones; se impone 
al pueblo una determinada forma de 
pensar. 


Y no hablemos del poder. El valor 
absoluto en nuestro mundo es el po- 
der: poder del dinero, poder de Ja 
influencia o la recomendación, poder 
de la cultura, poder de las armas... 
Todo aquello que ños sitúa en posi- 
ción de privilegio para dominar, vivir 
mejor y aprovecharnos del que esiá 
más abajo. 


Esta realidad caótica y' desgarrado- 
ra se puede resumir en una frase: vi- 
vimos en un mundo de violencia. Es 
verdad que el origen de la violencia Cs 
el orgullo, la ambición o el miedo. Pe- 
ro su expresión «externa reviste siempre 
formas de violencia. Dicho de otro mo- 
do: la violencia es la expresión exter- 
na del pecado. Violencia sobre Jas con- 
ciencias (a nivel religioso y político), 
violencia en Ja familia, en la educación, 
en los grupos políticos; violencia con- 
tra las regiones, pobres, conira los 
pueblos subdesarrollados, No habla- 
mos ya de la violencia en su forma 
más brutal, que se llama la guerra fa 
pesar de todas las calificaciones que 
podamos añadirle para justificarla o 
suavizarla; guerra «santa», guerra de- 
fensiva, cruzada...). Hay otras formas 
de violencia más sutiles, pero no nie- 
nos brutales: violencia de las leyes 
injustas, de las formas de cultura, de 
la marginación, del silencio. Violencia 
institucionalizada, justificada, ensalza- 
da y... canonizáda (¡la hemos usado 
hasta para imponer la fe! ). 


LA LUCHA CONTRA EL MAL 


Es fácil percibir esta situación o in- 
dienarse contra ella. Lo difícil es no 
sentirse aplastado, sino comprometer- 
se a superarla y transformarla. Aquí 
radica toda la grandeza del destino 
humano: transformar el mundo en que 
vive hacia una fraternidad universal 
que nunca conseguirá en plenitud, pe- 
ro que le sirve de punto de referencia. 


“ Más en concreto, pienso que los cris- 


tianos poseemos unas «técnicas» preci- 
sas en esta tarea, las únicas válidas, 
a mi juicio. No disponemos de más 
«armas» que las empleadas por Jesu- 
cristo. Yo las veo resumidas en estas 
tres afirmaciones: 


1) IMPOSIBLE | 
LA NEUTRALIDAD 


Vivimos en un mundo donde no es 
posible marginarse de la injusticia y 


la opresión. La frase de Cristo «el que 
no está conmigo está contra mí» po- 
dría traducirse así: el que no se pone 
del lado de la verdad y la justicia 
se sitúa en el bando de la mentira y 
la injusticia. No existe en nuestro mun- 
do una zona «desmilitarizada». Quizás 
en una etapa más primitiva de la hu- 
manidad fuera posible Ja neutralidad. 
Hoy ya no. Las relaciones humanas 
se han entremezclado tan profunda- 
mente que cualquier decisión en un 
país tiene implicaciones culturales, so- 
cio-económicas y políticas para otros 


muchos países. 


Y sin embargo Ja pretensión más co- 
mún de todos nosotros es buscar una 
neutralidad imposible, Neutralidad que 
se manifiesta en el individualismo. Fra- 
ses que se repiten con frecuencia; 
«¿Qué puedo hacer yo?» «Vamos a ser 
honrados nosotros y dejemos el mun- 
do correr». Solución insuficiente y mu- 
chas veces comodona, que deja las 
manos libres para que siga la injusti- 
cia en la organización de la sociedad 
a todos los niveles. 


Como consecuencia del individualis- 
mo, brota una: visión pesimista y de- 
sesperanzada del mundo: «El mundo 
no tiene arreglo»; «siempre ha habido 
pobres y ricos». O un fatalismo expre- 
sado en términos religiosos: «más su- 
frió Cristo por nosotros». 


El pesimismo y el fatalismo son 
siempre fruto de la falta de esperan- 
za. Es necesario tener una fe absoluta 
en Dios y una fe absoluta en el hom- 
bre para poder mirar el futuro con 
ilusión y optimismo... a pesar del pre- 
sente desalentador. Una esperanza que 
nos pone en camino al encuentro de 
la Verdad y la Justicia, la fraternidad, 
21 amor y la paz. E 


Hay otra forma de neutralidad apa- 
rente que sigue aún muy difundida: 
el recurso a la oración «para que Dios 
lo arregle». Y desde ese momento sen- 
tirnos descargados de nuestra respon- 
sabilidad, cuando la oración debería 
ser fuerza que nos empuje a buscar 
“soluciones a los males. 


2) LA SOLIDARIDAD 
UNIVERSAL 


El individualismo y el deseo de neu- 
tralidad son la negación del mensaje 
de Jesús. Si algo dejó claro con su 
vida y su predicación es la solidaridad 
entre el destino de todos los hombres, 
precisamente por ser todos hijos del 
mismo Padre. Es fundamental para el 
cristiano comprender la forma como 
Jesús vive esta solidaridad con tódos 
los hombres. San Pablo afirma algo 
muy serio cuando dice de Cristo: «Al 
que no conocía el pecado, Dios le hizo 


pecado» (2 Cor. 5, 21). Es decir, lo ha *' 


identificado con el pecado. Eabemos 
que Jesucristo es «el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo». Pero 
lo quita porque lo carga sobre sus 
espaldas, lo acepta como propio, se 
siente solidario y responsable.del pe- 
cado colectivo que invade al mundo. 
Sólo desde la solidaridad es posible 
luchar contra el pecado 


Esta solidaridad afirma que forma- 
mos parte de la humanidad pecadora, 
que somos partícipes y responsables de 
este mundo de violencia, que somos 
culpables —literal y realmente culpa- 
bies— de las injusticias del mundo. 
No podemos localizar el mal fuera de 
nosotros —en las «estructuras de pe- 


cado» y en los «detectores del poder»—, 


contemplando la violencia desde nues- 
tra situación de puros. O dedicarnos 
a analizar situaciones injustas para 
descubrir siempre una cabeza de turco 
sobre quien echar la culpa de todo. 
No; todos estamos comprometidos y 
todos somos culpables. Los opresores 
con la violencia, los oprimidos con la 
sumisión y los más con el silencio, 
todos contribuimos a mantener O au- 
mentar la violencia establecida. Por 
eso, todos somos culpables y respon- 
sables. Encejar esta responsabilidad no 
es agobio o angustia; al contrario, £s 
fuente de liberación y de cnergía cn 
la lucha. 


Pero hay algo más, Si aceptamos 
esta solidaridad real y efectiva en el 
pecado, tendríamos que encajar tam- 
bién Jas consecuencias totales a que 
nos leva. Y el resultado* final —no 
le demos vueltas— es el mismo Jesús: 
la persecución y la muerte. Es decir, 
la solidaridad con la injusticia del 
mundo supone aceptar y sufrir todos 
los efectos del pecado colectivo, inclu- 
so en mayor grado que nuestra parli- 
cipación en él. Significa estar gozosa- 
mente dispuestos a cargar con oda la 
responsabilidad de toda la violencia 
del mundo, soportando en nuestra car”- 
ne todo el aluvión de la injusticia, la 
opresión, la arbitraricdad, la calum- 
nia, la tortura y hasta la muerte. 


Y con esto no creu decir nada muo- 
vo. Traduzco simplemente las palabras 
de Cristo: «El que quiera venir de- 
trás de mí, que se niegue a sí mismo. 
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ULTIMA NOVEDAD 


de la Colección 
“NUESTRO TIEMPO” 


LA DROGA ESTA AQUI 
Por Joaquín de Goñi 
“La droga está aquí”, es un libro realizado por un 


que tome su cruz y que me siga» (Mt. 


16, 24). 


3) “LA VERDAD 
OS HARA LIBRES” 


Todos hemos tenido Ja experiencia 
personal, en mayor o menor grado, 
di que se es más libre cuando se tie- 
nen menos cosas que herder. Por eso, 
el joven es más idealista y soñador; 


tiene más reservas de generosidad, pos- 


periodista que .ha vivido la actualidad del problema, que: élenter menos sobre sue espalda 


pulsando la Brigada Especial de Estupefacientes, la 
Interpol, las salas de fiestas, clubs, whiskies, droga- 
dictos, opiniones... 

Un periodista que denuncia la lucha generacional, la 
postura' del silencio en la sociedad y que llega a una 
conclusión documentada: el problema de las drogas 
es grave. . 
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el peso de la presión social. A medida 
que avanzamos en la vida nos vamos 
haciendo más «realistas»; es decir, va- 
mos perdiendo capacidad de resisten- 
cia, terminando por «encajar» en nues- 
tro mundo. Eso sí, nos queda una va- 
ga conciencia de culpabilidad y de de- 
rrota. 


Y es que Ja sociedad pretende librar- 
nos de esclavitudes concretas (el co- 
che, la lavadora, el frigorífico...), pero 
a un precio aterrador: todo el bien- 
estar y las comodidades necesarias a 
cambio de la libertad. «Todo esto te 
daré si me adoras...». Es Ja forma de 
violencia más sutil y más terrible que 
ha existido hasta ahora. Conseguir que 
el esclavo no sólo acepte sin resisten- 
cia sus cadenas, sino que las desee y 
hasta Juche por tenerlas! 


La persona y los grupos que descu- 
bren este engaño no pueden entrar en 
el juego de la sociedad. Necesitan 
«plantarst» y marginarse. Entonces se 
descubre que la pobreza, cuando es vo- 
luntaria y consciente, es fuente de ener- 
gía y camino de libertad. Viviendo 
como los pobres, compartiendo su vida 
y su marginación es como puede bro- 
tar más profunda y enérgicamente el 
deseo de Ja fraternidad entre todos 
los hombres. . 


La frase de Cristo «la verdad os hará 
libres» (Jn. 8, 32) tiene para mí esta 
traducción: «dichosos sois vosotros los 
pobres...». No porque la pobreza sea 
un bien en sí, sino porque de Jos po- 
bres brota y seguirá brotando siempre 
la insatisfacción y el descontento por 
esta sociedad, Ellos son los agentes 
principales de la historia que nos em- 
pujan hacia un mundo menos injusto. 


Este lenguaje puede resultar incom- 
prensible y enigmático. Ya digo qué se 
trata de una experiencia personal. Al 
intentar vivir esta verdad es cuando 
he empezado a comprender que elos 
pobres son dichosos». Y entonces he 
descubierto que la verdad no se posee 
como si fuera un frasco de perfume 
o una afirmación matemática. La ver- 
dad se vive y al intentar vivirla es 
fuente de libertad y de alegría. 


4) “¡NO RESISTAIS AL MAL)!” 


San Pablo dice que no se avergúenza 
del Evangelio (Rom. 1, 16). Esta frase 
resuena en mi interior porque reco- 
nozco que me he avergonzado del Evan- 
gelio. No he sido valiente para aceptar 
su reto a todos los niveles. Hemos 
reducido el Evangelio a unas buenas 
formas sociales de convivencia, a unas 
prácticas piadosas tranquilizantes y a 
unas actividades «caritativas» y sin 
compromiso. Pero hemos olvidado trá- 
gicamente que el Evangelio es «escán- 
dalo y locura» (1 Cor. 23). Lo fue para 
los judíos y gentiles del siglo primero 
y do va a seguir siendo. siempre... Si 
no aguamos la pureza de su vino. 


El mensaje evangélico rompe nues- 
tros esquemas mentales, nuestra escala 
de valores, nuestros comportamientos 
morales. Choca contra la organización 


de nuestra sociedad y hace saltar has- 
ta las mismas evidencias colectivas. 
Por eso, es subversivo y peligroso en 
toda sociedad, sea de izquierdas o de 
derechas. 


¿Dónde está el escándalo y el reto 
del Evangclio? La No-Violencia Acti: 
va me está ayudando a descubrirlo: 
«No resistáis al mal; y si alguno te 
abofetea en Ja' mejilla derecha, dale 
también la otra...» (Mt. 5, 39 ss.). Y 
aquella frase de Pablo: «No te dejes 
vencer por el mal, sino vence al mal 
con el bien» (Rom, 12, 21). La pri: 
mera victoria contra el mal es impe- 
dir que triunfe en el corazón de la 
víctima, Henándolo de venganza o re 
sentimiento. 


Pero hay mucho más. No se puede 
lnchar contra el mal produciendo más 
mal; no es posible combatir el pecado 
con nuevos pecados; no va a desapa- 
recer la violencia añadiendo nuevas 
violencias. Estas afirmaciones se me 
presentan actualmente como los abso- 
lutos evangélicos que comprometen to- 
da mi vida en una dirección. 


Por supuesto, respeto y admiro otras 
opciones comprometidas, cuando están 
hechas desde la sinceridad y la hon- 
radez. Pero pienso que a los cristia- 
ros nos ha faltado imaginación y Co- 
raje para «ensayar: la solución evan- 
gélica de lucha contra la injusticia, 
haciéndolo con una fe incondicional y 
una esperanza... contra toda esperanza. 
Este es el reto que la historia hace 
a los creyentes. 


SUEÑOS Y ESPERANZAS 


Hace relativamente poco tiempo que 
me he «apuntado» de forma total a 
la No-Violencia Activa. Esta decisión 
me ha supuesto varios años de refle- 
xión y confrontación. Todavía tengo 
pocos contactos con grupos de no-vio- 
lentos en España y el extranjero. Pero 
pienso que todos tenemos Ja misma 
ilusión: crear un poder desencadenante 
que Jleve la evolución histórica por 
otros caminos. La violencia ha dado 
ya todos los frutos que puede dar. Y 
aquí incluyo tanto la violencia insti- 
tucionalizads como la violencia que 
quiere luchar y suprimir la violencia 
establecida. Desde nuestra perspectiva 
—como análisis histórico y como exi- 
gencia evangélica— es un callejón sin 
salida. 


Coincido con M. Luther King, cuan- 
do afirma que «la violencia es fruto 
de la desesperación». En el fondo, la 
violencia va cargada de pesimismo; su- 
pone que el hombre no es capaz de 
entrar en razón más que a base de gol- 
pes o de bayonctas. O crec que algu- 
nos hombres son totalmente incapaces 
de entrar en razón y por tanto hay 
que eliminarlos. Esto significa afirmar 
más o menos implicitamente que Ja 
Justicia y el Amor no pueden abrirse 
paso por sí mismos, si no van acompa- 
ñados del poder y la imposición. De 
esta forma, se desfigura y corrompe 
la misma verdad que se quiere esta 
blecer. 
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Pensamos Jos no-violentos que el 
mundo está preparado para dar un 
salto de gigante en su evolución, Por 
eso puede y debe abandonar Ja moral 
de la jungla —la ley del más fuerte— 
para pasar a una moral humana. Una 
moral que se basa en el diálogo, en 
la sinceridad y la honradez a toda 
“prueba, en la intransigencia radical 
frente a toda injusticia, se dé donde 
se dé... y en el amor a todos los hom- 
bres, esclavos todos de nuestros pre- 
juicios y de nuestras Jimitaciones. 


Esto es un sueño y me doy cuenta 
de ello. Pero quiero soñar con los ojos 
muy abiertos, poraue la fe nos empu- 
ja hacia una tierra que todavía no 

¡ vemos y que hay que construir. 
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NUESTRA TAREA DE HOY 


La tarea es inmensa y apasionante. 
A nivel personal, hay que ensayar la 
audacia y la Jocura de creer incondi- 
cionalmente en el hombre, también en 
el que nos oprime y nos aplasta, abier- 
tos incansablemente al diálogo. Esto 
Heva consigo enormes sacrificios y re- 
nuncias interiores; una sinceridad a 
toda prueba para descubrir las moti- 
vaciones más secretas de nuestros ac- 
tos, Renunciar a toda forma de men- 
tira o chantaje, sin cacr en la tenta- 
ción de emplear las mismas armas que 
el opresor. Cargar con toda la margi- 
nación de una sociedad que posee otra 
escala de valores y otra moral. 

Naturalmente, el movimiento de No- 
Violencia Activa sólo será eficaz cuan- 


do consiga prender en grupos numk- 
rosos. Admiro a Jos que van abriendo 
camino, casi individualmente, a través 
de una socizdad hostil o indiferente: 
los objetores de conciencia, los mani- 
festantes pacíficos, etc. Todos jos que 
sacrifican su, juventud y su vida a fon- 
do perdido, Pero es necesario crear 
una conciencia y un compromiso co- 
lectivos: decidirnos a desobedecer to- 
das las leyes injustas, con todas las 
consecuencias; abiertos defensores de 
ta objeción de conciencia el servicio 
militar, indefensos frente a la violen- 
cia y saliéndole al paso. 


Y una tarea más difícil y sutil: cs 
necesario desbancar la imagen colec- 
tiva de que el violento cs el que vale, 
Hay que separar la asociación tan ex- 
tendida de que valiente significa vio- 
lento. Sólo los hechos pueden hacer 
comprender que se puede ser valiente, 
incluso más valiente, precisamente por- 
que se es no-violento. Aquí tenemos 
un punto importante respecto a los 
que no ven la eficacia práctica de esta 
forma de compromiso con la justicia. 
Los hechos deben demostrar que la 
no-violencia es más eficaz a largo pla- 
zo. A través de ella se pueden crear 
formas de convivencia y estructuras so- 
ciales más justas y duraderas, porque 
transforma a las personas en su inie- 
rior y en su acción. 


La acción no-violenta activa se pue- 
de realizar a todos Jos niveles y <n 
todos Jos ambientes. Pero en concreto 
pienso que tiene unas posibilidades 
enormes de transformación y eficacia 
en la Jucha de la clase obrera por su 
liberación, Al hacer esta afirmación, 
neo creo en modo alguno situarme al 
margen del Movimiento Obrero histó- 
rico, de su conciencia de clase opri- 
mida que aspira a un mundo donde 
no sea posible la explotación del hom- 
ble por el hombre. Es decir, aspira 
a una nueva humanidad, donde la: vio- 
lencia tenga el mínimo espacio posible. 


Al cerrar este artículo me doy cuen- 
ta de que quedan muchas afirmaciones 
incompletas y muchos cabos por atar. 
Sólo pretendo dar cauces a la refle- 
xión y abrir el camino al diálogo. Los 
lectores tienen la palabra para conti- 
nuar la búsqueda y la acción nowvio- 
lenta... 


Granada, enero 1972, 
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Objetores 
de carne y hueso 


El objetor de conciencia José Luis Beúnza ha sido condenado 
en Consejo de Guerra a un año de prisión militar con la accesoria 
de envío a cuerpo de disciplina por el tiempo que deba servir en filas. 


Es la segunda vez que es procesado. La primera lo fue 
al negarse a vestir el uniforme militar, 
Ahora ha sido juzgado por deserción. 
y el nuevo procesamiento vivió en un suburbio 
a la enseñanza y la asistencia social— 
al Gobierno para que regule de maner 


Y manifestó su'deseo de 


r desobediencia, 


e benefició del reciente indulto. 


eúnza —que entre el indulto 
e Valencia y se dedicó 


pidió al tribunal que elevara petición 
a clara y justa la objeción. 
e, en caso de conil 


enársele, se le aplicara 


la pena máxima, porque desearía pasar las menos veces posible por esos 
fugaces regresos a la libertad, seguidos de nuevos encarcelamientos 


y nuevos juicios. 


¿Será esta condena la última? ¿Va a adoptarse pronto una solución 
razonable y justa en esta cuestión de conciencia? 

En el artículo que publicamos a continuación, J. Maluquer recuerda 
la existencia de tantísimos objetores de carne y hueso que esperan. 


A través de artículos, relatos de sesio- 
nes de las Cortes y otros informes sabemos 
que en España hay unos 200 objetores de 
conciencia cumpliendo prisión, porque al 
no haber estatuto, ni siquiera algún artícu- 
lo que tipifique su conducta, son reitera- 
damente condenados por desobediencia 
sucesiva a incorporarse al servicio de las 
armas. Y así hasta que les pase la edad mi- 
litar, actualmente 37 años, aunque si la úl- 
tima condena se acerca a los 37 años pue- 
dan cumplir un tiempo más de prisión has- 


ta ama la onndona co avtinen Dora crnmm 


cumpliendo mi segunda condena de seis 
años y un día como Objetor de Conciencia, 
pues después de estar un año en la Prisión 
civil de X se me hizo Consejo de Guerra y 
me condenaron a la pena citada arriba, 
conduciéndome tres meses después a esta 
Plaza para el cabal cumplimiento de la pe- 
na impuesta. Le indico esto para hacerle 
notar la trayectoria que siguió su tarjeta 
antes de llegar a mí, y que, de veras, ahora 
puedo agradecerle...” 


“Recibí su postal y deseo expresarles 


ya imaginan que la espera no se limita a 
esta vida actual...” 


Sólo falta una cosa.— Todas las reticen- 
cias de la Comisión de Defensa de las Cor- 
tes al rehusar o recortar los proyectos de 
Estatuto para objetores a ella sometidos 
por el gobierno pueden parecer bien excesi- 
Vas cuando recordamos que sobran mozos 
en los reemplazos y que por sorteo hay 
excedentes de cupo, cuando sabemos que 
otros ciudadanos se eximen de tal servicio; 
clérigos, religiosos, emigrantes, mineros, 
hijos de padres ancianos o de madre viuda, 
e incluso —dicen— los cultivadores de gu- 
sanos de seda en Murcia... Un militar debe 
entender y de hecho creo que entiende 
que un hombre pacífico que no quiere lu- 
char no es apto para hacer la guerra, como 
no lo es el estrecho de pecho, el corto de 
talla, el que supera las cuatro dioptrías. 
Sólo falta que la ley lo disponga y los mis- 
mos Tribunales Militares que en muchas 
ocasiones han lamentado que no exista o- 
tro articulado aplicable en estos casos que 
el de la desobediencia, darían un suspiro 
alivio, y con ellos —crreo— toda la concien- 
cia ciudadana. 


coja el sentir del Tribunal en el sentido de 
que se dicte una regulación al problema 
de los objetores, “superando nuestra histo- 
rica intolerancia en favor de la compren- 
sión para evitar una inútil fábrica de márti- 
res.” 

El cronista de Tele/eXpres (3-7-71), al 
reseñar una de las sesiones de la Comisión 
de Defensa, decía: ...y hubo un acuerdo 
fundamental entre todos, coincidentes o 
discrepantes en todo lo demás: el conven- 
cimiento de que es urgente y necesario re- 
gular más humanamente el fenómeno de 
las condenas “en cadena” que se vienen 
produciendo con los objetores, que son en- 
viados a prisiones militares por el delito 
de desobediencia...” 

Pues bien si todos, Gobierno, ““oposi- 
tores”, procuradores, abogados, estaban y 
están de acuerdo en este punto, ¿por qué 
no se ha logrado un decreto que regule 
este punto? Cuando hay acuerdo entre 
las partes, hay que clamar para que se eje- 
cute dicho acuérdo. 


El silencio del Gobierno.— Cuando el 
Gobierno retiró de las Cortes su último 
proyecto de ley, la impresión era de que 
“perdidas dos oportunidades de regular 
esta situación, se cree que el Gobierno lo 
hará en el futuro mediante decreto, ha- 
ciendo uso de su facultad reglamentaria” 
(Europa Press). 

Pues bien, ni decreto regulador, por el 
momento, ni tan sólo tipificación del deli- 
to para que con una sola sanción, equis a- 
ños de cárcel, se resolviera el problema de 
los que rehúsan prestar el servicio militar. 

¿Una interpretación? El Gobierno po- 
siblemente se movió a presentar su primer 
provecto de lev nor das raznnos funda. 


ma A AS AA NL AA CALIZA. 4 u1u cavuj- 
to pon casos Beúnza y Agulló, aireados 
con más frecuencia y que suenan a nuevo 
y a buen ánimo por su parte (aún no han 
cumplido el primer año de cárcel) lo de- 
más nos suena a anonimato. Un hecho, sin 
embargo, puede devolvernos la imagen de 
muchos de estos objetores, en su casi to- 
talidad Testigos de Jehová. 

El hecho es que la revista “Peace News” 
lanzó una campaña mundial en pro de los 
prisioneros de conciencia, es decir, todos 
aquellos que en el mundo sufren prisión a 
causa de sus ideas y de ser consecuentes 
con ellas. Esta campaña, sencilla pero im- 
portante al comprobar el calor con que se 
acoge la iniciativa, apuntaba a que el día 1 
de diciembre (día mundial del prisionero 
de conciencia) recibieran una postal afec- 
tuosa todos aquellos que padecían prisión 
por este motivo. Un grupo de amigos se- 
cundamos esta iniciativa escribiendo a las 
direcciones que, referidas a España (entre 
otras muchas referidas a casi todos los paí- 
ses de Europa), nos facilitaba “Peace 
News”. Las respuestas — ¡respuestas a una 
simple postal! — han sido desgarradoras. 


“Tengo veinticuatro años, soy objetor, 
y desde hace dos de ellos estoy privado de 
libertad (....) Estoy casado desde hace seis 
meses (....) El mes anterior, a consecuencia 
de unos trastornos que sentí, me hallaron 
un soplo en el corazón, por lo cual me die- 
ron por “inútil total”, bueno, usted ya co- 
noce el tan famoso refrán que dice “las 
cosas de palacio van despacio” y es así co- 
mo me encuentro. Sólo espero la aplica- 
ción de la condicional para estar cumpli- 
do, cosa que está pedida a Madrid pero 
que no llega. Por ello si no es abusar que- 
rría pedirle si buenamente pueden hacer 
algo para que no se demore...” 


“...Desde el mes de junio del pasado a- 
ño me encuentro en este Castillo militar 


mi cariño por el estímulo que me causó el 
ver personas que desean ofrecerme su afec- 
to (....) Llevo ya ocho años prisionero por 
mi objeción de conciencia, al servicio de 
armas y en este Castillo somos setenta en 
total que estamos recluídos por el mismo 
motivo. Me ha causado sorpresa al obser- 
var que ustedes son de Barcelona, ya que 
yo también soy hijo del mismo lugar y mi 
casa está en el barrio de San Andrés de 
Palomar; añoro estos lugares de mi juven- 
tud y me ha alegrado recordarlos ahora un 
poco. Aquí todos procuramos ir trabajan- 
do con autorización de los Jefes, para sos- 
tener nuestras varias necesidades de sobrea- 
limentación e higiene; yo, por ejemplo, me 
dedico a hacer bufandas y paños que gus 
tan mucho a las señoras y señoritas (+...) Si 
desean que les mande unos cuantos me lo 
comunica y muy complacido lo haré; tan- 
to la bufanda como la medida de este pa- 
ño valen sobre unas 200 pesetas...” 


“En estas fechas algunas personas de 
Amnistía Internacional acostumbran a a- 
cordarse de nosotros y lo hacen notorio 
mañdándonos christmas y postales de di- 
versos países del mundo. Lo curioso es que 
de España nadie lo había hecho; la suya ha 
sido la primera y, para sorpresa mía, de 
Barcelona, mi querida ciudad natal...” 


“No tengo el gusto de conocerles ni de 
saber por tanto sus principales miras y pe- 
culiaridades, ni me conocen y han tenido 
Una gentileza que al menos deseo compen- 
sar explicándoles a quien han escrito y se- 
pan que estoy agradecido. Soy bilbaíno, 
allí nací, crecí y viví hasta los 21 años, 
que tuve que plantear mis creencias ante 
las autoridades militares. (....) En mi caso 
llevo preso nueve años, muy lejos de aque- 
lla salida del hogar, ya tengo treinta años 
de edad, en la espera de que Dios de una u 
otra manera a su tiempo provea la salida; 


Una petición. — El problema de las con- 
denas repetidas ha sido abordado por el 
primer proyecto de Estatuto que el Go- 
bierno presentó a las Cortes en mayo de 
1970: “Artículo 2, 3) Quienes ya hubie- 
ren cumplido tres años de condena pasarán 
automáticamente ala situación de reserva”. 

El segundo proyecto de ley, 5 de mayo 
de 1971, decía: “Cuando por razón de la 
pena impuesta en virtud de estos hechos, 
el culpable hubiera completado en prisión 
un tiempo doble del previsto para el ser- 
vicio ordinario en la base primera, pasará 
automáticamente a la situación de reser- 
va...” 

El primer proyecto, como recordarán, 
fue devuelto al Gobierno, el segundo reti- 
rado por el mismo Gobierno porque en 
opinión de un prestigioso militar, “de un 
proyecto de ley para los objetantes de 
conciencia ustedeslo han transformado en 
un proyecto de ley contra los objetantes 
de conciencia...”. Pues bien, en la opinión 
de don Blas Piñar, adalid de la “oposición” 
al Gobierno en este proyecto de ley, a tra- 
vés de la enmienda a la totalidad que pre- 
sentó: “parece necesario, ello no obstante, 
en evitación del “delito continuado” y de 
la disparidad de criterios judiciales, tipifi- 

car como inutilización voluntaria para el 
servicio castrense la objeción de concien- 
cia, proponiendo al Gobierno que envíe a 
las Cortes un proyecto de ley rectificando 
el artículo 383 del Código de Justicia Mi- 
litar”., 


El procurador señor Merino citó una 
sentencia de 1967 dictada por un Tribunal 
de la Armada de San Fernando (Cádiz), 
presidido por el hoy ministro de Marina 
almirante Baturone. En un otrosí de dicha 
sentencia los jueces militares “piden respe- 
tuosamente al ministro de Marina que re- 


o e a mekmPenuy amannao 


mentales: la existencia de ciento y pico de 
objetores en la cárcel y la recomendación 
del Consejo de Europa de que en los paí- 
ses en los que no hubiera Estatuto (Grecia, 
Portugal, Suiza, Italia y España) se acogie- 
ra legalmente el problema de la objeción. 
También pudo pesar en este sentido la re- 
comendación del Concilio Vaticano II. Al 
Gobierno le satisfaría más un Estatuto, 
daría cumplimiento a los buenos deseos 
de los altos organismos citados y resolve- 
ría más o menos el problema de los obje- 
tores. En cambio, un decreto tipificando 
la negativa a efectuar el servicio militar 
con tres años de cárcel, resolvería el pro- 
blema de la condena continuada (y en 
verdad lo resolvería del mismo modo que 
los Estatutos proyectados), pero ante la 
opinión internacional quedaría que en Es- 
pañase considera “delito” la objeción. Pe- 
ro si las cosas están así y no hay manera de 
que por la Comisión de Defensa de las 
Cortes pase un Estatuto más abierto, al 
menos que se resuelva el tiempo de cárcel 
excesivo que actualmente sufren los obje- 
tores. Esta es la cuestión. 

Recientemente (9-12-71) el Comité Cris- 
tiano Interconfesional en España dirigió 
una instancia más o menos en el mismo 
sentido de nuestra petición, en la que se 
suplicaba al Vicepresidente del Gobierno 
“la promulgación de un Decreto-ley que 
reforme, en lo pertinente, los artículos 327 
y concordantes del Código de Justicia Mi- 
litar, de suerte que quienes rehúsen el ser- 
vicio militar por motivos de conciencia, no 
sean personalmente sancionados más de u- 
na vez y queden exentos de la obligación 
de alistamiento, cumplida la condena que 
les hubiere sido impuesta, proveyendo a 
extinguir la responsabilidad de quienes su- 
fran actualmente penas privativas de liber- 
tad por esta causa si ya hubieren cumplido 
el límite que se establezca”. 


JORDI MALUQUER ye 
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Sur le front mondial 


ESPAGNE lo va. Vistinas 


A Barcelone (Espagne), le 27 septembre 1972. 


Aujourd'hui, á 19 h. 15, dans un endroit trés central (Las Ramblas), 
l'objecteur de conscience allemand Wolgang KRONER, ágé de 21 ans, 
étudiant en Sciences Politiques et en Pédagogie et membre d'un groupe 
d'action non-violente de Munich, a été arrété par la police. 

Il était juché sur une cabine téléphonique et enchainé á un poteau 
voisin de feux tricolores. ll exhibait, sur la poitrine et sur le dos, des 
pancartes qui disaient : 

« PAS D'ESPAGNE AU MARCHÉ COMMUN, SANS LIBERTÉ D'OPINION » 
« UN STATUT ET LIBERTÉ POUR LES OBJECTEURS ESPAGNOLS » 
« LIBERTE POUR JORDI AGULLO ET PEPÉ BEUNZA ». 


En méme temps, il jetait quelques tracts ou il expliquait la situation 


Pendant la demi-heure qu'il resta enchainé, quelque 500 personnes 
se sont groupées autour. Une voiture de la Police Municipale est venue 
et les agents, au moyen de tenailles, ont coupé les chaines et ont fait 
entrer lobjecteur dans la voiture. On suppose qu'il a été conduit á la 
Direction Provinciale de la Police. Une autre voiture de la « Brigada 
Social » (police politique) est également venue : les agents ont dispersé 
les spectateurs et plus tard ¡ls ont arrété plusieurs personnes de natio- 
nalité étrangére. 

Du 25 au 30 septembre, dans plusieurs villes d'Allemagne, s'est 
déroulée une campagne d'action non-violente (bien que tous les groupes 
participants ne soient pas non-violents) pour demander la liberté des 


e ad Vi! 
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Valence. — lis étaient six. Cing hommes, une femme, sagement 
alignés cóte a cóte le 31 octobre, face duz trois juges du tribunal 
correctionnel de Valence. Le plus jeune au vingt ans, le plus 
ágé quarante-hutt. Ce sont ces objecteurs de conscience qui, le 
13 mai 1972, dans la gare de la ville, se sont enchainés les uns sur 


On n'éncourt pas un tel risque tions dans le méme but, en' 
á Se pps Ba lo ed tr Espagne méme. 
w'ils ont 1 consti 

y mise marc Le président, toujours sceptique, 
dentrave A la q ne demande : « El vous sez vrai- 


parle des raisons de leur acte, Et 
déja les journaux en ont parlé á 
vépoque comme vont en re- 
parler peu ou prou a Poccasion de 
ce procés. 


Eternel débat entre un prési- 'spagnols, uent-ils, sont 
dent traditionnel qui veut s'en te-  trés attentijs el tres reconnais- 
nir aux faits non sans chercher á sants á ce quí se fait en dehors 
en connaítre les ralsons, eb des de leur pays. C'est gráce ú cela 
prévenus militants parfaltement que les idées »: leur chemín,: 
organisés. Eternelle dérision aussi que les gens échissent petit 4 
des formules routiniéres qui d'or- petit.» ¡ 
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Ce que le président ne comprend 
pas, c'est que ces non-violents 
TT 3 
'accep' "un T: e lOo- gr 
A e MA 


ratardant ce train, vous : 
entraíner des conséquences . En tout état de cause, la peine 


des collisions, ce que Vous encourue ne pourra étre que 
ande. 
été poli par 


graves, 

ne désiriez pas. je pense. Alors 

pourquoi ? 
lis n'attendaient que cette COrPÑ ne pas étre pronon 
uestion. Et ils expliguent cée, C'est en tout cas ce que 

Sagissalt d' « un geste e de demande M' Bonnard. 

fon” de la otifique” o Tugmmento las ¡povembre. — 

spagnole ». J.-M. Th. : 


— Je n'en doute pas, mais vous 
aviez d'autres moyens de vous 
exprimer, 4 iculier 


Eh bien oui! cette suggestion 
les a fait rire et plus encore la 
centaine de amis qui sien- 


k a répondu : 
« En supposant méme que les 
élections soient un moyen valable, 
nos camarades np LS 
eur, ce moyen sun 
a Parmée. » 
Ona € tendu les témoins qu'ils 
avaient fait citer, militants com- 
“me eux, et quí ont pour leur part . 
participé a d'autres manifesta- 


LE SYNDICAT CONTRE L'ARMEE 


Coux qui na connaissent du 
syndicalisme que limage étoles 
que nous £n présentent lez 

grandes centrales - actuoiles 


s'etonneron du volume quioccu 
pent dans ce numero de note 
hebdemadaire les informaticas 
portant sur Varmée ot larmoment 


En eftet, bureaucrates el poliii- 
cuens s'iefflorcen depuis des an: 
nées de cantenner le syndica 
lisme dans le Ccadre puremeni 
revendicatif, voulant en faire un 
rouage de plus du systeme 


Pourtant, des Vaurore du mou- 
vement ouvrier. les syndicalistes. 
partisans de la lutte de classe. 
se sont altaqués á VEtal, ses tics 
es son armée Nien donnons pour 
pieuve que ceite motion. adopice 
á la quasi unanimité lors du con- 
grés d'Amiens (1906) de la Con- 


tédéerallon Générale du Travall, 
alors revolutionnaire 

« Le XV" Congrés de la c.GT.. 
affirme que la propagande ant- 
militariste et antipatriotique dol 
devenir toujours plus intense el 
toujours plus audacieuse 

Dans chaque gréve, Varmée est 
pour le patronal ; dans chaque 
contlit— européen. dans chaque 
guerre entre nations Ou coloniale, 
la cíasse ouvriére est dupe sm 
sacrifise au profit de ta classe 
patronale, parasitaira el bour- 
gegise- 

Ciest pourquoi le XV" Congres 
approuve el preconise toule action 
de propagande antimilitariste et 
entipatrotique qui peut seule com- 
promettre la situation des arrivés 
et des arrivistes de toutes classes 
et de touuies ¿coles politiquos. - 

Aujourd'nul, la situation ma que 
peu changé - Farmée resle Vins- 


trument docile de FEtal, briseuse 
de gróves el briseuse dhommes 
Cet Etat qui essaye d'amoindri 
les quelques parcelles d'indépen- 
dance que lui ont arrachées des 
hommes résolus, tel Lowis Lecoin 
lie décret de Brégancon esi un 
véritable torpillage du statut d'ob- 
jecteur de conscience), se heurle 
partout, a nouveau. á d'autres 
hommes qui, £ux AUSSI, relusent. 


En Frarce. au 1" octobre 1972 
ii y avait - 

— 1620 condamnés 
tion ; 
— 600 condamnés pour insou- 
mission . 

— 700 détenus divers dans les 
prisons militaires. 

(Stalistiques officielles.) 


C'est 4 eux que nous Ouvrons 
nos colonnes. 


pour deser- 


Jean PEUPLE. 


TOULOUSE: 11 novembre 
anti-militariste 


TEMOIGN 


A Voccasion du défile mililaie 
du 11 novembre. des camarades 
antimititaristes de diverses Ctigl 
nes (Mouvement pour le desarme- 
ment la Paix el la Libarté, - 109 » 
centre pour Vouverture au tiers- 
monde, Comitá de soutien aux 
objecieurs de conscience anat 
chistes, aulonomes) déciderent 
de démontrer publiquement leur 
opposition a la politique milita- 
siste de l'Etat francais. Ce groupe 
ocasionnel, baplisá « Groupe de 
resistance 4% la militarisation 
rechercha la meilleure forme d'in- 
tervention pour que laction ait lo 
maximum dJellet Finalement On 
décida de confectionner de gran 
des bandercies portant das slo- 
gans trós Iisibles sur les . 
aspecis de la politique ontimilita- 
riste (vair page 1). Chaque ban- 
derole etalt portée par 1ros cama 
rades qui devaienm s interposez 
dans le détlé, le plus pres de 
la tribune officielle, sise boulevard 
Carnat. pres du mcnument 3ux 
morts. Chaque groupe intervenall 
a un moment difléren apres 
Fintervention et Varrestatión du 
groupe précódent 

La premiere intervention eut lieu 
vera 10 h 45, pres du monumeni 
aux morte; la suite fut plus dit 
cile, des Gilficultes  impróvues 
desorganisant  V'acton (doubles 
barriéres, CA et Ranseigne- 
ments généraux nombreux). Fina- 
tement, il y eut huit interventions 
plus ou moins ráussies, dont une 
juste en face de la tribune off- 
cielle. En méme temps, un tract 
etait distribué pour expliquer le 
sens de potre protestation La 
plupart des manifestanis  furent 


arremós, 27 en tout (dont des 
membres du P.S.U. et de la LC. 
quí, eux, distribuaient un autre 
traci), et reláchés aprés la fin du 
défilé, Pour Vinstant, il ny a pas 
d'inculpations, mais il faut rester 
vigilant. 

Le lendemain, la presse (DOUr- 
geose) fut obligáe de parler de 
+ ces regrettables incidents ». elle 
souligna la brutalilé des CAS. 
pour + ramasser » les manifes- 
tants (coups de matraques) alors 
que cette manifestation étal de 
type non violente, Aprés ces inter- 
ventions, une ¡niliative autonomse 
cut lleu juste derriére, et au-des- 
sus de la tribune officielle, und 
banderole se deplia aver - Armée 


GE 


caca » el des tracis tombéreni 
sur la tribune. 

Aprés cetle action. qui tul une 
réussite malgré les difficultés 
techniques €t les obstacies poli: 
tíques, les manitestants sont déci- 
dés á poursuwre leur action de 
protestabon contre la polilique 
militaire de la France. Les anar 
chistes, qui ont participé a cette 
action, doivent contibuer á ces 


ótre partout 
nesse, les travailleurs combatient 
F'armée, ce pilier central du capi 
talisme 
A bas Varmén! 
Asury MARTIN. 


COMMUNIQUE REMIS A LA PRESSE 


Pourquoi avons-nous essayé 
d'interrompre le détilé 
du 11 novembre ? 


pour profaner la 
mémoire des morts de la « Grande 
Guerré » que nous nous sommes 
manilestés lors du défilé militaire 
du 11 novembre á Toulouse. 


Cest pour un plus grand res- 
pect £ leur egaró. pour que leur 


Ca nest pas 


mort ne soit pas ¡nutile et que 
cesse labsurdié da la guerre. 

A la mémoire de ceux Qui 
croyalent que la guerre de 14 
était la = der des der -. que fait- 
on? On chasse les paysans du 
Larzac au prolit des militaires, on 
engloutil une partie considérable 
du budget pour les armes nu: 
cléaires, on emprisonne des jeu- 
nos qui refusent le service militaire, 
on deveioppe une armée de ré- 
pressión inlenoure, 


Le passé ne nous ati donc 
pas ouvert les yeux? 11 faut le 
croíre puisqu'on continue d'arré- 
tar ceux quí prociament : «= Si lu 
veux la paix, prepare la palz - 


— 
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POCRQUOs LE 11 NOVEMBRE ? 


- Le 11 novembre, jour de gloire, 
jour de féte, anniversaire de la 
fin du massacre. Nos péres, nos 
grands-póres sont moris par mil- 
liers pour dáúlendre le territoire 
el les intérets vitaux de la nation. 

Mais co tofritoire que Van pro- 
clame national pendant la guerre 
appárient á une minorile de pro- 
priétalres: quan aux interéts 
vitaux, lis le sont essentiellement 
pour les grandes entreprises el 
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servent d'abord le pouvow et les 
bénéfices de ceux quí nous gou- 
vernent. 

Alors Vennemi véntable wétail 
peut-ótre pas celui que Von dési- 
gnail á nos parents, el cost cela 
qu'il faut raconter aujourd'hul en 
évoquan! la mémoire des victimes 

Tandis que Varmée défile et 
tente de vous séduire, le service 
est lá pour briser Pesprt critique 
des jeunes el pour vous embri- 
gader vous, vos fils, vos fréres, 
chin quun jour, obéssant par 
habituds, vous soyez préts á char- 
ger el 4 lirer tous ensemble au 
commandement, que Vennemi soi! 
F'cuvrier frére en gróve ou le 
peuple ami au-delá des frontiéres. 
E: pour faciliter cet entrainement 
on a pris Canjuers, on prend le 
Larzac, on saccage el on spolie. 

Oui, pendant qu'elle parado, l'ar- 


mée pompe votre argent votre 
personnalité, votre vie. On vous 
monte la téle avec le noble sowc 
de la défense nationale alors que 

Varmés n'est pas, Wa jamais óle 
et ne sera jamais une garante 
de paix. A chaque guerra, des 
deux cótés, on parta se battre 
pour sauvegarder la paix et la 
justice, 

Résultat : dix millions de morts 
en 14-18, soixante milions de 
morts en 29-45, 

¿La paíx que prépare les armes 
c'est la prospérité des marchands 
de canons et des monopoles, 
maís pour la population cetle paix 
est toujours, en oéfinilive, celle 
des cimetiéres. 


de résistance 
a la militarisation. 
(Tract distribué a Toulouse le 
11 novembre.) 


Mara Ñ MN LEA 
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La Editorial Speiro, que tan notables servicios viene prestando a la 

' las obras de Jean Ousset, Jean Marie de Vaissiere, Juan Vallet de Goytisolo... 
Muñiz Vega: «Los Objetores de Conciencia. ¿delincuentes o mártires?». 
pinoso tema de la objeción al servicio militar que se ha visto somelido a 

+ dibujaron la verdadera imagen del problema. Dicha obra lo aborda con a 
 — el prisma de la doctrina de la Iglesia y de las Leyes Fundamentales 


con ambas. 
El autor, Gonzalo Muñiz, pertenece al Cuerpo 


objetores de conciencia «de carne y 


«Reconquista», «Verbo»...— sean de 


sus propias ideas a nuestros lectores. 


¿Es su primer libro sobre la objeción de conciencia? 


En cierto modo así es. El primero concebido como 
tal libro, pues mi trabajo anterior, La Objeción de 
conciencia. Su problemática ante la Moral y el Derécho, 
lo escribí como artículo y luego se editó como separata. 


¿Qué relación hay entre la obra de los Objetores de 


Conciencia ¿delincuentes o márlires? y aquella sepa- 
rata? 


En realidad la separata constituye la médula, el es- 
queleto del libro ahora aparecido. Sin embargo sus ar- 
gumentos se han visto ampliados y reforzados —al me- 
nos albergué ese propósito— notablemente. Como era 
de esperar, se tratan aspectos nuevos que no se tocaron 
en la separata. Por ejemplo, el de la Legislación com- 
parada y los resultados prácticos obtenidos en los pal- 
ses que promulgaron estatutos para el objetor. Otros» 
capítulos han sido reelaborados por entero, como la 
descripción de la historia y doctrina de los Testigos de 
Jehová, donde hube de acudir a los textos originales 
del jehovismo, completándolos con los detallados es- 
tudios de Juan Antonio Monroy —protestante— y Ge- 
rard Herbert —católico— que vieron la luz con poste- 
rioridad a la indicada separata, 


Preguntamos a don Gonzalo cuál ha sido el motivo de 
que la objeción de conciencia cautivara su atención. 
Dentro del terreno anecdótico, mi profesión me puso 


Ns 


«La objeción de conciencia, una 
E de las banderas actuales de 
¿la MASONERIA, afirma! 
x JUCQUuES MITTERRAND 


Juridico Militar y, en. la actualidad, ostenta el grado de Capi- 
tán Auditor. Conjuga, ast, una sólida y rica formación humanística y jurí 


con la nada desdeñable lección de la experiencia para quien a menudo s 


hueso» y de aplicarles las normas vigentes. Tales circunstancias provocan que, 
sin duda, sus escritos sobre la objeción de conciencia publicados en revistas mili 


lectura casi obligatoria a toda persona interesada por el 
Debido a la indole religioso-política de la problemática estudiada en el 
ocupó IGLESIA-MUNDO tn no escasas ocasiones—, hemos creído, 
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sociedad española con la publicación de 
acaba de editar el libro de Gonzalo 
Libro importante para el análisis del os- 
desenfoques importantes, los cuales des- 
mplitud, buscando diversas soluciones bajo 
para brindar las fórmulas legislativas armónicas 


dica; reflejada en cada página de la obra, 
e encontró en la necesidad de enjuiciar a los 


tares o no militares —«Ejército», 
tema. 

mencionado libro —de la cual ya se 
oportuno entrevistar a su autor para transmitir 


bastantes veces ante el imperativo de tener que juzgar 
a los objetores de conciencia que se negaban a vestir 
el uniforme. lo cual me condujo al análisis de tal ne- 
gativa: de sus mctivaciones y circunstancias persona- 
les y objetivas, intentando comprenderla y valorarla, 


Creemos que no se encuentra sólo ahí la razón de su 
interés por los objetores de conciencia. 


Efectivamente. Eso implicó mi primera reacción fren- 
te a un fenómeno social y jurídico que, por mi función 
de vocal ponente en los consejos de guerra, no me 
cabía soslayar, impulsándome a estudiarlo con la máxi- 
mo objetividad posible, a fin de decidir la postura a 
adoptar en cuanto jurista. 

Después, tras dicho estudio y toma de postura, ob- 
servé, no sin sorpresa, que, además, la objeción de 
conciencia se enarbolaba como arma política muy sutil, 
pero, no por ello, menos eficaz. Me explicaré: La ob- 
jeción de conciencia se opone, en si, a la autoridad del 
Estado en general y su alegato se asienta, consciente 
o inconscientemente, en una concepción anárquica. La 
autoridad estatal y el ius cogens se esfuman, si sus man- 
datos imperativos pueden ser enervados por un discre- 
pante juicio individual, que se aleja o carece del apoyo 
de la moral objetiva. 

Por otra parte y ciñéndonos a la España actual, si se 
demuestra, como se ha procurado tenazmente por al- 
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gunos pacifistas acérrimos, que el catolicismo resulta 
incompatible con el oficio de las armas y que toda gue- 
rra es ilegítima, mostrando a la doctrina católica tra- 
dicional sobre la guerra justa como una tergiversación 
del espíritu del Evangelio, se llega a la conclusión ine- 
vitable de que el Estado nacido de la Cruzada carece de 
legitimidad original. Incluso, se condenará toda la His- 
toria de España que integraría un cúmulo de errores, 
desde Covadonga a Rocroy, para seguir con el 2 de 
Mayo, Bailén... Engañados por San Agustín, Santo To- 
más, Vitoria, Suárez... y prácticamente por todos los 
papas, el pueblo español habría derrochado heroísmo 
a raudales en una serie de empresas condenables mo- 
ralmente. p 


¿No le movió también la defensa del Ejército? 

Indudablemente, Siento un gran orgullo de ser miem- 
bro activo del Ejército y de formar parte de sus cuadros. 
De ahí que, al comprobar como, al socaire de la proble- 
mática de la objeción de conciencia se proponían minar 

- las instituciones militares y hacer surgir un sentimiento 
de culpabilidad en su interior, me dispuse, dentro de 
la medida de mi limitada capacidad, .a proporcionar 
a mis compañeros los argumentos que ratificaran su 
legítimo orgullo de haber optado por el camino del ho- 
nor, el sacrificio y el patriotismo; perfectamente compa- 
tible con sus convicciones católicas, 

Realmente tal defensa se derivaba de mi cualidad 
de oficial del Cuerpo Jurídico Militar, pues son los 
componentes del mismo quienes, en cierto modo, deben 
aportar las razones filosófico-juridicas, cuando los ad- 
versarios del Ejército lo combaten, abierta o solapa- 
damente, con tesis de esa naturaleza. 

¿A su juicio, cuáles han venido a ser los defectos 
más sobresalientes de las discusiones en torno a la 
objeción de conciencia? 

La desinformación. Con suma habilidad los defenso- 
res del estatuto —salvo honradas excepciones— han 
contribuido a mantener varios equívocos que desfigu- 
ran la realidad del problema. 


Sintetícenos los principales de esos equívocos. 

Se ha ocultado, casi sistemáticamente, la genuina ín- 
dole de la objeción de los Testigos de Jehová, que re- 
presentan el noventa y tanto por cien de los objetores 
españoles. No se explica, con la claridad exigida, que, 
si no se les concede la exención incondicional, ningún 
estatuto resolverá su problema, dado que se niegan “a 
cumplir el servicio militar y cualquier otro sustitutorio 
del mismo. Tampoco se expone la doctrina jehovista en 

* la parcela donde considera a los Estados actuales como 
piezas de diabólico sistema imperante, lo que los mueve 
a desvincularse de la patria y a sentirse extranjeros 
en su propio país y, de ahí, su resistencia a participar 
en la suerte de su nación, con la cual se desidentifican. 
Tampoco se desvela ante el público la posibilidad de 
que goza el objetor que se niega a matar y, por tanto, 
a integrarse en unidad combatiente, pero propicio a en- 
cuadrarse dentro de un cuerpo no combatiente del 
Ejército, de hacerlo a través del voluntariado que le 
permite normalmente elegir cuerpo y así le cabe prestar 
su servicio en Sanidad, Ferrocarriles, etc... Se llega, 
incluso, a citar a Suiza, que autoriza a los objetores 
de conciencia a cumplir sus deberes en Sanidad, cuando 


el sistema español ofrece la enorme ventaja respecto 
al suizo de facilitar un:haz más amplio de opciones y 
de que el objetor puede no descubrirse como tal, si no 
le interesa, al no verse constreñido a explicar el por qué 
de su ingreso como voluntario en determinado cuerpo. 

La nueva legislación acerca de la negativa al servicio 
militar ¿es correcta? ? iO 

La creo bastante certera y substancialmente concúuérda 
con la fórmula que preconizaba en aquella separata. 
Armoniza con nuestro Derecho Constitucional y el resto 
del orden positivo e incuestionablemente responde a 
nuestra concepción del Estado y del Derecho. 

Durante los debates de la Cámara, se aludió por algún 
militar sobresaliente al uso por la subversión de la ob- 
jeción de conciencia. 

Y tenía mucha razón. Nadie que no se coloque vo- 
luntariamente una venda sobre los ojos dudará del de- 
signio comunista de revolución mundial. Por tanto todo 
movimiento o protesta dirigido a debilitar el poderío 
militar de Occidente contará con su ayuda. La objeción 
de conciencia pone en entredicho la justificación del 
Ejército y favorece aquel designio. No constituye nin- 
gún secreto que, en todas las manifestaciones antimi- 
litaristas o favorables a la objeción desarrolladas los 
últimos años en los países no comunistas, se topaba 
con grupos marxista-leninistas, de distintos colores. Es 
una constante comprobada. El pasado año se reunieron 
en Madrid los «Amigos de Wilton Park», abundando los 
militares que desempeñaban o habían desempeñado 
cargos importantes dentro de los servicios de informa- 
ción de sus respectivas naciones de Europa Occidental 
e incluso de la NATO. Se aludió en varias ocasiones a 
la objeción de conciencia como una de las más eficaces 
armas disolventes de la subversión. Ninguno de los 
presentes interpuso la menor objeción y los reunidos 
ofrecieron la impresión, por su actitud, de que no cabía 
la más minúscula duda al respecto y de que era cosa 
de sobra sabida. á 


¿La masonería qué papel juega en este tema? 


Hoy, cuando se nombra a la Masonería, no falta quie- 
nes esbozan o reprimen una sonrisa. Tal gesto revela 
uno de los éxitos más destacados de la secta. No me 
adentraré en las propósitos, tácticas e influjo de la 
Masonería, pero, limitándome a la pregunta formulada, 
he de decir que Mitterrand ex Gran Maestre del Gran 
Oriente de Francia en su reciente obra «La Política de 
los Francmasones», señala que la objeción de concien- 
cia figura entre las banderas actuales de la secta. Res- 
pecto a los Testigos de Jehová, el Padre Lavand supo 
probar su imputación, —cuando se le intentó perseguir 


en juicio por acusarlos de recibir apoyo de la Masone- 
ría—. e 


Volviendo a su reciente libro ¿cuáles son sus pa- 
redes maestras? 


Creo que cuatro. Se examina la posición de la Iglesia 
desde su origen hasta el Concilio; contiene la exposi- 
ción de movimientos de objetores: Cuáqueros, Adven- 
fistas, Testigos de Jehová y No violentos; se ofrecen 
las soluciones adoptadas por otros países y los frutos 
conseguidos y se analiza el ordenamiento español, pro- 
poniendo las fórmulas estimadas idóneas. 


ELS OBJECTORS DE CONSCIENCIA 
ESPEREN ENCARA > 


Hi ha al país 230 objectors de conscióncia empre- 
sonats. La majoria d'elis són testimonis de Jehová i cinc 
tóllcs, entre ells dos valencians. 6 
O 27 de setembre, els passejants habituals de la 
Rambla barcelonina quedaren astorats davant lV'especta- 
cle d'un noi agafat amb cadenes a la part alta d'una cabi- 

na telefónica. Portava penjats rétols relatius a demanar , 

«un estatut 1 llibertat per als objectors espanyols», Es 
tractava d'un jove alemany de 21 anys, estudiant de 
Ciéncies Polítiques | Pedagogía, | component d'un grup 
d'acció no violenta de Munic. El nol fou detingut. 

L'ajornament —dues vegades— d'un projecte de llei 
a les Cortes planteja la urgáncia de solucionar un pro- 
blema que fa temps está resolt a la major part de pai- 
sos europeus. Allargar indefinidament els problemes no 
ta sinó complicar-los. — H, y a 
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ANTONIO PELAYO 


Acaba de celebrarse en Estrasbur- 


O OBJETIVO FUNDAMENTAL: 


LA EVOLUCION DE 
“PAX CHRISTI" 


Este Congreso ha puesto de mani- 
fiesto la amplitud del giro dado por el 
movimiento "Pax Christi” fundado en 
1944-1945 con el objetivo primordial 
y casi único de fomentar la reconcilia- 
ción entre vencedores y vencidos de 
la segunda guerra mundial, entre fran- 
ceses y alemanes más en concreto. La 
década del 50, con la “guerra fria", 
el desarrollo espectacular del arma- 
mento nuclear, el despliegue político 
del tercer mundo, amplía ya las preo- 
cupaciones del movimiento. En el con- 
greso de 1960, el Cardenal Feltin, en- 
lonces Arzobispo de París, creó el 
nuevo slogan "El desarrollo es el 
nuevo nombre de la paz”, A partir de 
entonces, “Pax Christi" ha promovido 
a escala mundial un movimiento de 
opinión en favor del desarrollo, del 
desarrollo de todos los hombres y de 
todo el hombre. Las Jornadas Mundia- 
les de la Paz y la existencia misma 
de la Comisión Pontificia "Justicia y 
Paz" no serían del todo explicables sin 
esa retaguardia psicológica que ha su- 
puesto la difusión internacional de 
“Pax Christi”, 


ESTRASBURGO: 
EL NUEVO ALIENTO 


se que puede sonar a simple y celes- 


90, meollo de esa Europa que casi in- tial utopía, pero que, respaldada por 

sensiblemente nace un poco cada día, . el entusiasmo y la colaboración de un Los trescientos miembros que han 
el XIl Congreso Internacional de “Pax puñado de hombres de buena volun- acudido a Estrasburgo —como señala 
Christi”. El tema ha sido “Construir, tad, puede ser más que una bella pe- el enviado especial de "La Croix" 


sin guerras, una nueva sociedad”, tra- ro imposible aspiración. Etienne Gau— han ido sin embargo 
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dispuestos a dar al movimiento un 
nuevo impulso cuyas dos fuerzas. cen- 
tripetas podrian ser éstas: información 
reciproca y gestos concretos ante los 
problemas actuales, 


Todo esto quiso explicar en sus pa- 
labras de apertura del Congreso, el 
delegado francés, Monseñor Lalande: 
“La paz es, desde hace tiempo con- 
cebida como el estado de una socie- 
dad bien realizada. Es necesario por 
lo tanto querer un cambio y llevar es- 
tos valores de cambio dinámico al po- 
der. Hay: que creer en-la utopía; que 
no.es ni un sueño ni una- ilusión sino 
una realidad: del mañana. Sin guerra, 
¿Si matamos a nuestros hermanos con 
quien viviremos? Nos toca por lo tan- 
to a nosotros un primer tiempo enca- 
minado a eliminar la guerra, humanizar 
los conflictos salvajes y provocar un 
desarme material y psicológico. El ob- 
jetivo fundamental es el desarme es- 
piritual, ¿De qué serviría, de hecho, 
destruir las armas en la hipótesis da 
que subsista una voluntad cientifica de 
fabricar otras? “Pax Christi" quiere 
ser no-violento, operativo al poner en 
marcha diversas estralegias. Los con: 
flictos existen para ser superados. El 
recurso al derecho y a las institucio- 
nes debe generalizarse”. 


Por su parte, el pastor Monod, pre- 
sidente del Movimiento internacional 
para la reconciliación informó ya más 
en detalle de las actuaciones del Con- 
sejo Ecuménico de las Iglesias, sobre 
lodo de su apoyo a los movimientos 
antirracistas de todo el mundo. Sin em- 
bargo llamó la atención sobre la ne- 
cesidad de controlar y eliminar las 
complicidades de las Iglesias con si- 
luaciones de injusticia, con “desórda- 
nez institucionalizados”., 


INTERCAMBIO DE OPINIONES 


Más que un plan programático, el 
Congreso de Estrasburgo intentaba un 
trasvase de impresiones entre los asis- 
tentes. La fórmula “carrefour” se im- 
puso pues. Han acudido representan. 
tes de casi todos los organismos eu- 
ropeos que tienen su sede en dicha 
ciudad: el Consejo de Europa, el Tri- 
bunal europeo de Derechos Humanos, 
SODEPAX, etc. Por parte católica han 
asistido además del Cardenal Alfrink. 
presidente internacional de "Pax Chris. 
ti”, el Cardenal Gouyon, Arzobispo de 
Rennes, y Monseñor Gremillion, secre- 
tario de la Comisión “Justicia y Paz”. 


OBJETIVOS CONCRETOS 


El Obispo de Estrasburgo, Monseñor 
Leon Elchinger, tuvo las palabras del 
acto de clausura e hizo una aproxima- 
ción a las conclusiones. Tres objetivos 
básicos: 


— Mantener la fraternidad cristiana 
en el pluralismo de opciones legítimas. 


—- Rechazar el confusionismo pasio- 
nal y clarificar la auténtica significa- 


ción cristiana de palabras como tra- 
dición, reforma, institución. : 

— Cesar en el descrédito del servi. 
cio de la autoridad en la Iglesia; acep- 
tar que la jerarquía tome sus respon- 
sabilidades para discernir la realidad 
y mantener la fidelidad a los más po- 
bres. 


En el plano de realizaciones con: 
cretas: apoyo-a: 
tatuto--del--Objetor-de- conciencia! en 
los países donde todavía no existe (Es- 
paña, Suiza, Italia, Portugal)  llama- 
miento en favor de los prisioneros po- 
líticos de Vietnam del Sur y promo: 
«ción. de opinión-pública- en tavor- de la” 
mo-violencia 
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LA OBJECION DE 
CONCIENCIA: 
PROBLEMA 
PENDIENTE 


La reciente aprobación de 
la ley sobre objeción de con- 
ciencia en la República ita- 
liana proporciona renovada 
actualidad y nuevos elemen- 
tos de juicio en el tratamiento 
de este problema, planteado 
tantas veces y todavía no re- 
suelto en nuestro país. Con 
Italia prácticamente la totali- 
dad de los países europeos 
occidentales —excluidos, ob- 
viamente, aquellos en los que 
el servicio de armas no es 
obligatorio— han reconocido 
e incorporado a sus ordena- 
mientos jurídicos este derecho. 
Solamente Grecia, Portugal, 
España y los países del Este 
curopeo no han acogido en 
sus legislaciones la posibilidad 
de la sustitución del servicio 
militar por un servicio civil 
a aquellos ciudadanos que 
por la profesión de conviccio- 
nes religiosas o éticas rehúsen 
el servicio de armas. 


Una concepción dinámica 
de los derechos humanos im- 
plica la posibilidad y exigen- 
cia del descubrimiento, rein- 
terpretación constante y pos- 
terior plasmación jurídica o 
positivización de aquellas zo- 
nas de la conciencia o activi- 
dad humanas que por estar 
radicadas en el ser del hom- 
bre poscen todos los atributos 
derivados de la intrínseca dig- 
nidad de la persona. La apa- 
rición de esos nuevos derc- 
chos supone el progresivo 
perfeccionamiento de la con- 
ciencia de la Humanidad. La 
objeción de conciencia no es 
Otra, cosa que reconocer a 
cada persona plena libertad 
para negarse a la utilización 
de medios materiales para la 


agresión o para la defensa, es 
decir, el elemental derecho a 
no matar, a no causar daño 
físico a ningún semejante, 


LOS ORIGENES 


Es cierto que no violentos 
por convicciones han existido 
en todas las épocas de la Hu- 
manidad. Pero la necesidad 
del reconocimiento o positivi- 
zación de ese derecho aparece 
en nuestros días motivada por 
razones fundamentales. En pri- 
mer lugar, por el hecho de la 
obligatoriedad —constituciona- 
lizada o no— del servicio mi- 
litar recogida en los diferen- 
tes ordenamientos legales. El 
origen histórico de tal hecho 
—permitasenos recordarlo bre- 
vemente— se sitúa en la épo- 
ca contemporánea, surgiendo 
entonces como primer deber 
de los ciudadanos la defensa 
de la comunidad nacional 
frente al peligro exterior, lo 
que quiebra el principio de 
los ejércitos sin reclutamiento 
general obligatorio caracterís- 
tico de las monarquías del 
Antiguo Régimen. Las nuevás 
estrategias militares, por otra 
parte, requerían la existencia 
de tales ejércitos de masas, 
Por tanto, el deber del servi- 
cio militar es relativamente 
reciente y corresponde a unas 
circunstancias históricas con- 
cretas. Ahora bien, desde en- 
tonces hasta nuestros días las 
técnicas militares y, por tanto, 
la composición de los ejérci- 
tos han sufrido profundas 
transformaciones. Este hecho 
presenta dos aspectos, que de- 


3 


ben ser señalados. En primer 


lugar la tendencia creciente 
a unos ejércitos de cuadros, 
por exigencias de las propias 
técnicas militares. Esa tecnifi- 
cación de los ejércitos posibi- 
lita la reducción de los con- 
tingentes en servicio activo de 
armas, al mismo tiempo que 
el mismo concepto de «defen- 
sa nacional» incluye numero- 
sos nuevos aspectos, cuales 
son la sanidad, protección ci- 
vil, etc. Un ejército éficaz 
para la defensa de un país no 
necesita hoy muchos hombres 
tanto cuanto un material ade- 
cuado y unos cuadros profe- 
sionales convenientemente pre- 
parados. Pero, en segundo 
lugar —y este aspecto nos 
parece mucho más importan- 
te—, las técnicas militares, 
desdichadamente, han supues- 
to un aumento —por decirlo 
de alguna mancra— del ca- 
rácter horroroso de los me- 
dios de disuasión. Michel de 
Montaigne, con notable inge- 
nuidad y falta de previsión 
—que le honra, por otra par- 
te—, al ver el funcionamiento 
de las primeras armas de fue- 
go, que hoy nos parecen casi 
juguetes, llegó a afirmar que 
no creía que hubiera suficien- 
te maldad en los hombres 
para la utilización de esos 
nuevos ingenios mortíferos. 
La verdad es que la «deshu- 
manización» de la guerra re- 
pugna a muchas conciencias 
de nuestra época. Y como de- 
cía un ilustre profesor de éti- 
ca, la existencia de hombres 
que sientan íntima repugnan- 
cia, por los motivos que fue- 
ran, por el uso de las armas 
sólo puede redundar en bene- 
ficio de la paz. 


NUEVA LEY ITALIANA 


De ahí surge la imperiosa 
necesidad, a nuestro juicio, de 
que la objeción de conciencia 
sea reconocida en los ordena- 
mientos jurídicos como un de- 
recho fundamental de la per- 
sona humana, a nivel consti- 
tucional si es posible, y que 
posteriormente sea desarrolla. 
do y regulado conveniente- 


mente en las legislaciones or- 
dinarias que garanticen su 
efectividad práctica. 

Pero, volviendo al caso ita- 
liano, ¿cuáles son los rasgos 
más importantes de la nueva 
ley? Básicamente son: 

a) Se reconoce a los obje- 
tores de conciencia el derecho 
a prestar su servicio militar 
obligatorio en un servicio no 
armado que se desarrolla en 
entidades y organizaciones de 
la seguridad civil. 


b) La duración del servi. 
cio sustitutivo civil es superior 
en ocho meses a la del servi- 
cio militar de armas. 


c) La averiguación de los 
fundamentos y de la seriedad 
de la objeción de conciencia 
se confía a una Comisión Na- 
cional, compuesta por elemen- 
tos representativos y que dis- 
pone de amplias garantías de 
imparcialidad y finaliza con 
una decisión del Ministerio de 
Defensa, sometida a los nor- 
males recursos contra los ac- 
tos de las autoridades admi- 
nistrativas. 


d) Todos aquellos que, ad- 
mitidos a los beneficios de la 
ley, rehúsen hacer el servicio 
sustitutivo civil, son castiga- 
dos penalmente, si el hecho 
no constituye más grave deli- 
to, con la reclusión de dos a 
cuatro años. 

e) En tiempo de guerra, 
frente a un común e inmedia- 
to peligro, la suerte de los 
objetores de conciencia no se 
diferenciará de los otros ciu- 
dadanos llamados a armas. 
Será, sin embargo, asegurado 
el respeto a sus particulares 
convicciones. Los objetores, 


por tanto, serán asignados a 
los servicios de cooperación 
que se presenten particular- 
mente gravosos y no privados 
de riesgos, aunque se les ex- 
cluirá siempre del uso directo 
o indirecto de las armas. 


UN DERECHO 
DE LA PERSONA 


La contemplación objetiva 
de estos elementos —sin dete- 
nernos en mayores comenta- 
rios— puede servir de gran 
utilidad ante una posible ley 
española al respecto. Una vez 
más hacemos hincapié en la 
urgencia de tal disposición, 
que aclare y solucione positi- 
vamente la desazonante situa- 
ción de tantos objetores de 
conciencia en nuestro país. 
Solamente entre los miembros 
de la confesión religiosa de 
Testigos de Jehová hay actual- 
mente encarceladas doscientas 
veinte personas. De ellos los 
hay que cumplen condena in- 
interrumpida desde 1961 y el 
número total de años que su- 
man las condenas sucesivas 
alcanza en algún caso los dic- 
cisiete años. Y más reciente- 
mente han surgido varios ob- 
jetores católicos, que empiezan 
la larga serie de condenas. 

Habida cuenta de que los 
dos proyectos de ley enviados 
por el Gobierno a las Cortes 
han presentado obstáculos in- 
superables en la Comisión de 
Defensa, y ante la gravedad 
de una situación como la que 
acabamos de exponer, la dis- 
cusión de un nuevo proyecto 
que incluyera elementos váli- 
dos como los anteriormente 
enunciados podría llevarse a 
cabo por una comisión legis- 
lativa mixta, compuesta por 
miembros de la Defensa y de 
la de Leyes Fundamentales, 
por tratarse en realidad del 
desarrollo de un derecho de 
la persona humana derivado 
del respeto a su dignidad, in- 
tegridad y libertad, proclama- 
do en el artículo primero del 
Fuero de los Españoles y del 
derecho a la libertad religiosa 
del artículo sexto del mismo 
Fuero. 
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Objetando al “objetor” e 


: Mora cuenta en el 


. «Frankfurter- 

: Rundschaud», las ' 
-Tayores falsedades 
Sobre la prisión: 
barcelonesa: 


Perdonen el gerundio. Objetando| 


al objetor es un tema al que me 
ebliga cierto alemán'que juega con 
dos barajas, pensando quizá que na- 
die se va á enterar de su doble jue- 
go porque hay mucho extranjero 
que creen nos chupamos el dedo, 
pese al aluvión de turismo que ca- 
da veranó nos entra. 
Alguno de ustedes recordará que 
en esta misma sección y en honor 
, al respeto que nos merecen todos 
aquellos que llegan al sacrificio por 
una noble causa, ¡abordamos hace 


unos meses al «recordáman» delos: 


ivbbjetores. de Nereo y «en* puanto. 
'a' permanencia en prisión? bel reffe-| 
e. Se trataba de un barcelonés que: 
¡ incluso habia, llegado. a” contraer 
matrimonio durante su encarcela- 
miento; once años y medio de en- 
carcelamientó, que no pudieron do- 
blegar su decisión de mantenerse 
fiel a. una consigna de tipo religio- 
so. El testigo de Jehová mereció 
adrniración por cuanto de sacrificio 
entraña su postura. 
Lo que no merece respeto alguno 
; es camuflarse bajo un sentido idea- 
lista para llevar a cabo otras ta- 
reas que centran desprecio, porque 
ce cobra por ellas y se miente por 
cobrar. A 4 


— 


Esta fotografía tuvo sin duda que ser tomada por algún cómplice de Kro- 


ner, el alemán que 


se encaramó a una cabina telefónica de nuestras Ram 


blas y se encadenó a un semáforo, en septiembre del año pasado | 


Un falso obietor 


Fue sobre las doce de la mañana 
del did -27 de septiembre del año 
pasado. En la Rambla de las Flores 
hubo una gran conmoción. Todo el 
Llano de la Boquería se dio cita 
en torno a la cabina telefónica allí 
existente, porque sobre ella apare- 
cia un individuo, que debía estar 
chalado, atado por una cadena a 
un semáforo y luciendo una especie 
de casulla de plástico blanco en la 
que había escrito unas frases que 


«deseaba lucir. 


Por la parte delantera. se leia: 

«Un estatuto y libertad para log 
objetores de conciencia.» 

Por la parte de atrás: 

«No España en el Mercado Co- 
mún sin libertad de opinión.» 

En otra pancarta, sujeta a un 
poste cercano: S 

«Libertad para Jordi y Pepe.» 

Y en un macuto que le fue ocu- 
Dado, hojas, diciendo: 


F 


A A E 


S 


la 


«Hay en España 230 objetores de 
conciencia emprisionados (?), en- 
tre ellos cinco catolicos, Se niegan 
a hacer Servicio Militar. Piden ha- 
cer un Servicio Civil de interés so- 
cial, etc., ete.» Arropado en estas 
ideas e intenciones, el alemán fue 
liberado de las cadenas que le ata- 
ban al semáforo por unos policias 
municipales, que tuvieron que ase- 
rrar el metal, ya que cerraba con 
candados y las llaves las había arro- 
jado lejos de él, el falso objetor, sin 
duda para conseguir una más larga 
permanencia en lo alto de la cabina 
¿elefónica con la natural publicidad 


. éx repercusión en las Ramblas y lue- 


oe 


Estamos repitiendo “falso 
objetor”, porque él mismo se ven- 
dría a desenmascarar, pasados unos 
meses. 


Solapada intención 


Wolfgang Gustav Kroner —apelli- 
do circense—, pasó a las dependen- 


* cias policiales junto con el también 


alemán * Elmar Oskuir Ruger; aquél 
por escándalo público y alteración 
del orden y éste poruue tomaba fo- 
tografías del espectáculo. Juraron 
ambos no conocerse. Wolfgang Gus- 


La Polícia Municipal tuyo, con harta paci 1 
liberar al joven alemán que vino a España para ata ara 0 


bién dogs candados y cadena, para 
.cgtarse. ES 
Manifestó que había observado 
como le hacian fotos cuatro o cinco. 
personas, cuando estaba arriba de 
«la cabina: pero que no conocía a nin- 
guno de los fotógrafos, que supone 
eran transeúntes españoles. 

Puestos a disposición del juzgado 
de guardia ingresaron en prisión los 
dos estudiantes alemanes; el fotógra- 
fo salió a los pocos días, recuperan- 
do su máquina y marchando a gu 
país. el “objetor” obtuvo la libertad 
el dia 12 de diciembre y se fue tam- 
bién. 

Nos llegan ahora noticias de Kro- 
ner. El “Frankfurter-Rundschaud” 
publica un repobtaje dedicado al tal 
Kroner e ilustrado con una buena 
fotografía del alemán subido a la 
cabina telefónica del Llano de la 
'Boquería. ¿Quién será su autor...? 

Kroner es presentado en el repor- 
taje como un joven estudiante aman- 
«te de la libertad que-oye hablar un 

mal día del terrible trato quese da 
a los presos en las cárceles españo- 
Jas y_decide entrarsen:ellas y vivir: 
¿en elás* para luego. poder escribir 
sobre sus mazmorras .y martirios. 


al joven y audaz alemán y-trazán- 
-dole un buen plan-para conseguir 
: Su. Objetivo: hacerse. el “objetor” y 
.Dróocurar ser- detenido: por este moti- 
- yo, para. ingresar en la cárcel y vivir 


Agos... :- 


asi el sórdido ambiente de log yer- - 


CI OE 


1OBrar ser detenidoy-encarcelado. z 


tav dijo haber nacido el día 7 de 
junio de 1941, en Lindau (Alema- 
nia), siendo hijo de Wolfgang y Ger- 
trud, soltero, domiciliado en Aystot- 
ten, Birkanalles, 11' y provisto de 
pasaporte expedido en Augsburg, el 
1 de marzo de 1971. 


Oskar Ruger, de Hammel, estudian- 
te de Literatura alemana en la Uni- 
versidad de Augsburg, manifestó que 
había venido a España haciendo 
auto-stop y que ignoraba quién era 
y qué queria su compatriota, así 
como lo qué decía en las pancartas, 
ya que estaba escrito en español y 
él no conocía el idioma. 


Revelada la carga de su máquina. 


grafías de Kroner, cuando le rom- 
pian la cudena para bajarle y lle- 
varle hasta la cercana Jefatura Su- 
perior de Policía. 


Ante la Policía, Kroner se confesó 
objetor de conciencia y estudiante de 
Ciencias Politicas y Pedagógicas, en 
la Universidad de Munich; dijo que 
venía a ayudar a los objetores de 
conciencia, para lo cual traia la pro- 
paganda hecha en Alemania, habien- 
do dibujado con rotuladores la que 
exhibia en la Boquería. Traía tam- 
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Como el ser “objetor” no le cau 
saría molestia alguna y como el opi- 
har libremente pudiera hacerlo, in- 
eluso con chistes divertidísimos, tuvo 
que optar por el escándalo público, 
para lograr su encierro. - - q 

Ahora, en la Prensa que mejor ha 
pagado sus embustes, el falso ob. 
jetor dice que fue abofeteado por la- - 
Policía y luego llevado a una cárcel 
donde los reclusos morían desan. 
grándose, junto a él, sin que un mé- 
dico les ayudara. Se refiere a la Ce- » 
lular de la calle de Entenza, donde 
los talleres más variados enseñan 
un oficio a centenares de reclusos 
que cobran sus salarios al recuperar 
la libertad y donde existe un cine 
que ofrece peliculas de largo metra- 
je y más recientes que las que nos 
da la “tele” y clubs deportivos y 
cuantas mejoras en el ámbito penal 


_ puedan exigirse hoy día. 


El falso turista y falso objetor de 


, conciencia explica que las prisiones 


españolas son cámaras -de tortura y 
se las da de pillín ante los lectores 
germanos relatando su- picardía para-- 


Con libertad condiciónal está hoy 


* responder del deltto de que está acu» 
sado: comprometer. la DU 
A ese delito, tipificado por nuestro 
. Código Penal, habría ahora que aña. 
dir el de calumnias:e injurias a un 
país que le abrió las puerta con una 
sonrisa. 


¿Cómo logrario?. Nos. imaginamos:a-;80,su.casa el tal Kroner, que habrá . 
los “mecenas” políticos contratando de venir de nuevo a. Barcelona para. 


A SS — 


Noticiero 
Universal 
20 feb. 73 


5. Sí, hace tiempo debíamos haber 


re- 
cordado a Blas Piñar que ya en no-- 
dis- 


viembre de 1971 €l pasó revista a las 

tintas soluciones posibles de nuestro pro- 
blema. Habló de la posibilidad de estable. 
cer un servicio militar puramente volun- 
tario (solución que ahora podría cobrar 
ectualidad al haberla adoptado, junto a 
otros muchos, el país más poderoso del 
globo). Habló de la solución que sería 
conceder a los objetores una exención que 
diríamos gratuita, sin imponerles otra obli. 
gación a cambio; idea que como puede 
suponerse rechazó. Evyocó también «nues- 


terés social para el país, en lugar del ser. 
vicio militar, Y sugirió finalmente la mo. 
dificación del Cód 
ya sea para tipificar el «delito» de obje- 
ción de conciencia (que a defini- 
do y castigado con una a pena de pri- 
sión, pero no con penas concatenadas), 
ya sca para definir como «inútil moral» 


Es evidente que la última solución su- 


también porque se frustraría una vez más 
su desco de mostrarse útiles para la so. 
ciedad, haciéndoseles cumplir estériles pe- 
ríodos de prisión en lugar de trabajar po- 
sitivamente en la construcción de la paz 
y la justicia. Pero los objetores (al me- 
nos aquellos en cuyo nombre me siento 
orgulloso de poder hablar) no son héroes 
calderonianos con un exacerbado o en- 
fermizo sentido del honor. No son hom. 
bres del «todo o nada», aunque a veces 
algunos de los que los admiran tienden a 
verlos aureolados con un halo de santi. 
dad cuyo brillo quedaría empañado con 
cualquier transigencia, Quieren ser más 
bien bres prácticos, con los pies bien 
asentados en la tierra y la mirada muy 
atenta a nuestro siglo. Por ello creo po- 

ír que no interpondrían quercila 
por injurias contra el que les calificara 
de «inútiles morales», sino que conside- 
rarían el lado práctico de ese enfoque le- 
gislativo, sin dejar de pensar naturalmen- 
te que este sólo podría Marcar una etapa 
en su caminar hacia algo mejor. 


La idea de la «inutilidad moral» del ob. 


For, por otra parte, no deja de ser inge. 
niosa por cuanto podrían idir en 


OD 190505 


VIDA NUEVA / UY de abril de 1973 


ría decirle, aunque fuera despectivamen- 
te, el militar. Hay una curiosa frase del 

de Wellington, que citaré en in- 
galés por micdo a no acertar a traducir 


«Men who have nice notions about reli. 
gion have no business to be soldiers» 


¡MALDICION! ¡ME 
ACABO DE ENTERAR QUE 
AU-KAN SE HA HECHO 
OBJETOR DECON= 
CIENCIA! 


ted una luz de esperanza? Usted es pro 
curador en Cortes y no le faltan medios 
legales y humanos para promover alguna 
de las soluciones apuntadas. Ya que us. 


su conciencia, pero haga algo. Que los 
escépticos no digan que eso del amor crio. 
tiano a los enemigos son palabras hermo, 
5as pero vacías, 


"En política no se construye tan sólo 
con abstracciones, mo se manejan tan sólo 


hermanos, y en este e, 
lcs hermanos que sufren y gimen” » 


Que Dios le dé la paz dinámica de los 
justos, 
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la compensación de precios de 
las importaciones de cemento 


PROYECTO DE LEY SOBRE NEGATIVA A'LA PRES- 
| TACION DEL SERVICIO MILITAR > 


Ordenación de la E. G. B. y bachillerato para ol curse 1973-74 O) Se determinan los centros 
y profesores que podrán impartir el séptimo y octavo de E. 6. B., éste de forma experimental O 
1 El Bachillerato Elemental Unificado queda definitivamente extinguido 
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* Normas de ordenación de la Educación General. Bésica y 
del Bachillerato para el próximo curso 
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-278 OBJETORES DE CONCIENCIA! 
ESTAN-ACTUALMENTE EN PRISION 


Antes del proyecto de ley sobre «Negativa 
a prestación del servicio militar», han exis- 
tido otros dos sobre .la regulación de la, 


t 


* Madrid, 19. — Doscientos sesenta 
y cCiatto ministros de los Testigos, 
dr” Jehová y cuatro católicos están 
pctualmente en prisión por halerse 
declarado objetores de conciencia, 
según datos. del Informe realizado 
pa: Jesús Jiménez, bajo el patrocinio 
del Instituto. de Técnicas Sociales de' 
lo Función “Fondo Social Universi- 
tario”, con datos recogidos entre fas 
millares de los- afectados hasta el 
9 de- febrero del año en curso, y 


_publicados:en un volumen que acaba 
da..haocer público la editorial 
dernos para el Diálogo”. 


El primer objetor de conciencia es- 


cñol es don Antonio SnZhez Medi- 


*Cua- 


20Ón la” citada obra; en el 


, e 
Ge actual hán sido encorcelados los, 
. e:quientes objetores: don Vice nte Ma- 


yor Ros, de Javea (Alicante), en el 


objeción de conciencia AS | 


CIR de Alicante; don Manuel López: 


Paleo, de Palencia, en el CIR” de 
Cáceres, y don Francisco Casa Ca- 
brera, de Parla (Madrid), en. el CIR 
número 1 de «Colmenar Viejo (Ma- 
drid). 


Don José Luis Reunza, de Valencia, 
es el primer católico español conde- 
nado por objeción de conciencia; y 


Los tres dicen ser ministros” 
+ de los Testigos de Jehová. 


cumple condena en El Aalún (Saha-., 


ra); la primera condena fue en mar- 
zo de 1971, a quince meses; poste- 
rlormente, el 9 de 


DOS PROYECTOS DE LEY 
ANTERIORES 


Antes de que la Presidencia del 
'Goblerno adoptara el acuerdo d> re- 
mir a las Cortes el proyecto de 
ley sobre “Negativa a prestación del 
servicio militar”, según la referencia 
oficlal del último Consejo de Minis» 
tros, en nuestro país han existido! 
dos proyectos de ley sobre la regula 
ción de la objeción de conciencia, 

El 2 de junio de 1970, el “Boletín 
Oficial de las Cortes” publicó un 


proyecto de ley que. intentaba abrir; 


unc vía legal pora resolver algunos 
da los problemas en torno al tema. 


" En e, proyecto se trataba de conce- 


der.al Gobierno una autorización para 
que él regulase mediante decreto la 
prestación del servicio militar de for-: 
ma que fuese compatible - con. las 
creencias religiosas, También se con- 


cedería el-Indulto a quienes ya huble-* 


sen” sufrido -tres añog de condena 
por negarsg a cumplir el servicio 
militar alegando razones de concien- 
cio de índole rellglosa. El proyecto 


fue discutido en la comisión de De-" 
fensa Naciona] en una única sesión ' 
El señor Viz- 


(9 de julio "de 1970). 
caíno Márquez presentó de palabra 
una enmienda a la totalidad. Por 
velntlún votos contra nueve fue re- 
vthuzado el proyocto de ley. ! 


«los 
"Gercía 


¿coma ciudadanos” 
ñor Cabello del AG que so! 
ó católico practicante y, admi. 


¿Tes 


qué en, sus .contactos “directos £ón,, 
el problemá de los “objetores, empezó 


¿niente general 


DEBATES EN TORNO AL “SEGUNDO”. 


Otro nuevo proyecto de ley fue pu” 
blicado el 5 de moyo de 1971 en 
el- “Boletín Oficial de las Cortes”. 
La sesión que celebró la comisión 
de Defensa: Nacional (2 de julio de 
1971) se abrió con una: interna .inter- 
vención del señor Piñar López. .En 


su opinión se ponen en: Juego pilares 
esenciales del sistemo político e ins- 
titucional -español, el Ejército —ale- 
gcba el señor- Piñar, entre otras «mu- 
chas razones— nacionaliza a la Ju- 
ventud española que va pasando' por 
cuorteles.* El teniente general 
Rebull Alega, 
vención -Eseguhda después del 5e- 
ñor 


“a descatollzación de España, OE 
focilidades a los y 


obj ZU 


ula 


e 


El se 


rodor “convencido, del Ejército, manl- 
tó' en la discusión del, proyecto y 


c. pensar que. aquello no -era, un 


“enmelo,, una habilidad”; aludió a dh” 


versos casos.de condenas .con más 


ide quince años de- prisión militar, : 


y dijo de los objetores “que estos 


¿señores estarían más cerca de los 
mártires 


que del Lazarillo de Tor- 
El [efe: del Alto “Estodo Mayor, te- 
Díez Alegría, afirmó 
que los razonamientos expuestos na- 
cían del corazón más que de la ca- 


“beza, que es de donde deben partir. 
las leyes; solicitaba la necesidad de: : 
¿une roglomentación del problema de 


la ol jeción'de conciencia. con el prin- 
ciplo de libertad, 

Objeción de conciencia lo retiró 
si Gobierno, ocho días antes de se 
presentado al pleno de las Cortes. 


en su inter-. 


Piñor— que hobía que 'Impédir- 


Correo Cataláw 
20 maye 1973 


SERVICIO SUSTITUTIVO 


La ley del servicio militar español 
contiene en: su articulado un punto 
een el que se dice que el servicio 
militar puede ser transformado por 


Presidencia del Goblerno sobre el 
envío la las Cortes de un proyecto 
de ley relativo a la “negativa a la 
prestación del servicio militar” se: 
obre una posibilidad para la solución * 
jurídica del problema de los objeto» | 
rás de conciencia, 

Los países que no reconocen 
objeción de conciencia son: Turquía, 


un servicio a países en vías de desa- ; 
rrollo. Con el nuevo acuerdo de la * 


la. 


Grecia y Suiza (aunque los objetores . 


$2 pueden -udscribir al servicio de 
Sanidad), según las fuentes citadas. 

Existen también poíses que aunque 
'no reconocen la objeción de concien- 
«clu en su constitución o leyes. fun- 


- “damentales han elaborado leyes pos" - 


teriores en las que la aceptan. Ale- 


mania Federal y Holanda aceptan la. 


objeción en sus respectlvas constitu- 
clones. 

Durante el primer terclo de siglo 
hen promulgado leyes a este respec- 
to: Suecia, Gran Bretaña, Noruega ; 


/ Dinamarca. Hacia mediados de sl- : 


glo lo lo han hecho: Austria, 
xemburgo, Francia, Bélgica a ltalia 
ue hos s no ocepioba 


este derecho. 7 
A --AA«< E 


CAUSAS DE LA OBJECION 


Los causas del derecho a la oble-, 
ción suelen ser de índole religloso, 
.éticos, filosóficas e Incluso políticas. 


En -Francia decide” sobre el caso 
¿una comisión compuesta por un ma- 
gistrado nombrado por el' ministro 
de Justicia y tres oficiales 'nombra- 
dos por el. ministro del Ejército. En 
a mayoría de los países citados está 
prevista en la legislación un servicio 
militar no armado y un servicio civil 


¿l de sustitución. 


En Francia $e estipula que el ser- 


ble que el servicio normal, En In- 
| glaterra, ¿al -abolirse la obligatoriedad 
del servicio .militar, queda exceptua- 
da esta problemática, según informa 
ei citado Informe del Instituto de 
iTécnicas Sociales. — (Logos.)] 
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viclo civil de” sustitución dure el do-»” 


Lu- 


DE NUEVO, LA OBJECION:+ DE CONCIENCIA 


El Gobierno, reunido esta semana 
Cuarta vez consecutiva en Consejo de Mi. 
nistros, parece estar al margen de los ru- 
mores que circulan en los círculos políti- 
cos del país, intensificados en estos días 
en torno a una próxima mini-crisis minis. 
terial. No han faltado órganos de infor. 
mación que han citado, como rumor, la 
inminencia de cambios en algunas carte: 
ras ministeriales y, como todos los años 

estas fechas, próximo el mes de julio, 
an vuclto a circular las célebres elistaso. 
No parecen preocupar estos rumores al 
Gobierno, que sigue dando muestras de 
serenidad y que, en contra de todos los 
pronósticos —se rumorcaba que se iban a 
tratar importantes temas políticos— en la 
reunión del Consejo del último viernes 
se han abordado, fundamentalmente, te- 
mas de interés social y económico. Entre 
estos temas destaca, por su importancia, 
el acuerdo de enviar a las Cortes un pro- 
yecto de ley sobre «Negativa a la presta 
ción del servicio militares. Como pueden 
suponer, se trata de un nuevo intento de 
legislar la situación de los objetores de 
conciencia que se niegan a prestar el ser- 
vicio a las armas. 


LA OBJECION DE CONCIENCIA 


Por dos veces consecutivas —en abril 
de 1970 y julio de 1971— ha tenido que 
ser retirado de las Cortes el Gobierno 
un provecto de Ley admitiendo la obje 


ción de conciencia en nuestro derecho 
pe No voy a extenderme aquí so- 

re las lección de los anteriores pro- 
yectos, ni sobre el alcance de este nuevo, 
pues su contenido no se ha hecho públi- 
co aún. Intentaré, someramente, plantear 
su trasfondo ideológico. La objeción de 
conciencia se entiende como la negativa 
a prestar el servicio militar con armas, 
bien porque la comunidad religiosa a que 
pertenece el objetor afirma la ilicitud ra. 
dical de la guerra y prohibe a sus miem. 
bros la vida de armas, bien por razones 
puramente de moral individual. La obje. 
ción de conciencia plantea, en primer ho 
gar, un conflicto de derechos. De una 
parte el que tiene la comunidad política 
de defenderse a sí misma, y por otra, el 
derecho de cada individuo a la libertad 
de religión y de conciencia y a vivir to- 
das las consecuencias de tal libertad. Este 
conflicto ha sido resuelto en muchos paí. 
ses de forma que al objetor se le sustitu- 
ye su obligación de servir en el Ejército 
por un destino civil. 

Conviene recordar que la objeción de 
conciencia está admitida en casi todos los 
países en los que el servicio militar es 
obligatorio (en Europa todos 


, A excep- 
ción de España, Grecia y Portugal) y que 
la doctrina católica, a ir sobre todo 


del Concilio Vaticano 11, destaca el va 
lor de la conciencia humana y el deber 
de fidelidad a sus dictados. Y no convie- 
ne tampoco olvidar que en la actualidad 
son muchos los objetores que están en 
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prisión cumpliendo condenas ininterrum- 
cesa sin solución de continuidad. 
asten estas líneas como logo a un 
tema que seguiré tratando en las próxi. 
mas semanas, cuando se haga público el 
texto de este nuevo proyecto que ojalá 
tenga mejor singladura que sus 

sores, 


URGE LA RECONCILIACION 


Los obispos españoles reunidos en el 
Escorial han hecho pública una nota al 
sus sesiones, con motivo del Año 
Santo de la Reconciliación que se cele 
brará en 1975, en la que, tras constatar 
que crece el Índice de la agresividad y las 
discordias entre Rrupos por efectos de in. 
justicias y resentimientos, hace un lama. 
miento hacia la reconciliación sobre ba 
ses justas y profundas a escala universal, 
El primer ejemplo teconciliador, —ya se 
sabe la máxima: predicar con el ejem. 
plo— lo han dado los propios obispos al 
dedicar una parte de sus sesiones al aná. 
lisis sereno de los últimos acontecimientos 
ocurridos en Madrid, entre los que figura 

Braves ofensas contra monseñor Taran- 

en la manifestación ultraderechista 

del 7 de las agresiones de que 
sacerdotes, consilia- 


reflexionaron en diálogo 
sereno sobre lo acsecido con ánimo de 
profundizar en sus causas y remedios, y 


o 


YA VERAN, 
YA e.” 


lA. 
OPINION 5 
DEL q y 
LECTOR Ls 


“OBJETORES DE CONCIENCIA 


beaor Director: Sí 
¿El DIATrtIO Di BARCELONA correspondien- 
te al pasado aia 41 de mayo, publica una roca 
bajo el titulo de «268 objetores ae conciencia 
escan en la cárcel», y tirinaaa por la Agencia 
«Logos, en la que se hace reserencia al lioro de 
«Jesus Jiménez sobre la orjecion de conciencia 
¿en ispana, y en el que aparecen algunos datos 
inexaclos. 

€ La nota de la agencia dice: «El primer 
objetor de conciencia español es don Antonio 
Sánchez Medina, de Murcia, encarcelado en la 
prision del Castillo de San Francisco del ¿Kis- 
co (Las Palmas de (Giran Canaria), desde que 
fue condenado en 1962». 

En el libro de Jesus Jiménez (pág. 219) apa- 
rece claramente el titulo de «Lista de Ministros 
de los testigos de Jehova, Objetores de concien-» 
cia, actualmente privados de libertad». 

El titulo de la consiguiente lista deja en- 
tender claramente que el señor Antonio Sán- 


chez Medina, no es el primer objetor de con-" 


ciencia español, sino el que, actualmente, sulre 
condena desde hace más tiempo, Efectivamente, 
“el 20 de febrero de 1958, un recluta testigo de 
“Jehová fue condenado a una pena de 15 años 
“de reclusión por desobediencia y a 4 de prisión 
militar por sedición. Por otra parte, y también 
“anteriormente al señor Sánchez, estuvo corde- 
nado en prisión don Francisco Díaz Moreno, 
permaneciendo desde 1960 hasta el año 1972, 
en que fue indultado por el. Jefe del Estado. 
Además, en 1961, en Cartagena; fue condenado 
por primera vez don Juan Rodriguez Segarra, 
a quien le fueron impuestas condenas sucesivas, 
en los años 1964 y 1967, siendo estas dos últi- 
mas de seis años y un día. 

Y Al hacer referencia a don José Luis Beun- 
za, se señala que, en su segunda condena, «el 


) de marzo de 1972 se le condenó a 1 año de- 


rivación de libertad». 

En efecto, el Y de marzo de 1972, el señor 
Beunza fue acusado de deserción y condenado 
a 1 año de prisión militar, pero, además, con 


y har! 


xl piario de Barceloma 
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la pena accesoria de incorporarse una vez cum- 
pliaa la condena a un batalón disciplinario. 


Se señala también que «la ley del Servi-. 


cio Militar español contiene en su articulado un 
punto en el que se dice que el servicio militar 


puede ser transformado por un servicio a paises - : 


en vias de desarrollo», 

El art. 533 del Reglamento de la Ley Gene- 
ral del Servicio Militar, deja entrever la prio- 
ridad para la obtención de las exenciones para 
«diquellos mozos que, reuniendo las condiciones 
que se fijen por disposiciones especiales, sean 
seleccionados para llevar a cabo misiones en 
paises extranjeros relacionadas con programas 


L socivasistenciales de tipo cultural y técnico y 


otras de cooperación apostólica». 


Este tipo de modalidad es lo que, en los 


estatutos extranjeros, suele llamarse «Servicio 


Civil en el Tercer Mundo», y se establece como 
sustitutivo al militar. En España, esta modali- 
dad no se ha puesto a la práctica, sin duda, en- 
tre otras razones, por la dificultad que entra- 
ña la selección y.preparación de jóvenes que 


puedan aportar una ayuda a los. palses subde- . 


sarrollados, A pesar de ello, no debe relacionarse 
directamente con el problema de los objetores 
de conciencia. El servicio al Tercer Mundo de- 
bería ser, en todo caso, válido para cualquier 
mozo en condiciones para ello, y no solamente 
para los objetores. a 
A continuación del párrafo comentado 
anteriormente, se dice que «con el nuevo acuer- 
do de la Prensidencia del Gobierno sobre el en- 
vio a las Cortes de un Proyecio de Ley relativo 
a la «negativa a la prestación del servicio mi- 
litar», se abre una posibilidad para la solución 
' jurídica del problema de los objetores de con- 
ciencia». 

Es difícil analizar las posibilidades, benefi- 
cios e inconvenientes que podrá tener el actual 
Proyecto de Ley. Sin embargo, y por lo que 
parece, el Proyecto tiende exclusivamente a su- 
primir las engorrosas «condenas en cadena». En 
este caso, el problema de los objetores de con- 
ciencia sólo queda solucionado en parte. Solucio- 
nará el problema de los Testigos de Jehová, en 
cuanto que éstos se niegan, en principio, a reali- 
zar cualquier tipo de servicio, sea militar o civil. 

La nueva reglamentación: podría evitar que 
se les condene a penas que, acumuladas, pue- 
dan sumar 10, 12 o más años. Sin embargo, los 
objetores que aducen motivaciones de carácter 
«ético- humanitario» y los objetores católicos, 
fundan su postura en requerir el establecimien- 
to de un servicio civil que sustituya al militar. 
El que se les condene por una sola vez, es algo 
a todas luces positivo, pero no afectará directa- 
mente a la solución del problema mientras no 
se reglamente un servicio civil. De hecho, las 
legislaciones europeas así lo han entendido al 
reconocer el derecho de efectuar este servicio 
sustitutivo, y limitar, al mismo tiempo, las con- 
denas a solamente una pena, f 

4% Finalmente, se menciona también que 
«los paises que no reconocen la objeción de con- 
ciencia son; Turquía, Grecia y Suiza». 

A pesar de que el Capítulo V del libro del 
señor Jiménez no haga mención, hay que hacer 
constar que, en Portugal, tampoco se acepta el 
derecho a la Objeción. : 

Viceno Fisas Armengol 
Secretario de Información 
de PAX CHRISTI 
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..  POURQUO! DES 
$ % des Francais pour supprimer l'armée. 29 % partisans de la création d'une armée de métier : surtout los jeunes. 


Mais 64 % restent favorables au maintien du service militaire. 53 % disent : avec le sursis pour études. 
C'est ce que révéle un sondage exclusit réalisé par la Sofres pour « Valeurs actuelles », entre le 16 et le 23 mai dernier. 


De la gauche á la droite, c'est Punani- 
mitb. 95% des Frangais veulent une ar- 
mée. Deux sur trois sont partisans du 
“malnben du service militaire. Un Frangais 
sur|trois préfére une armée de métier. Dé- 
laill supplémentaire : il n'y a que 2% des 
Frángais quí se disent « sans opinion » sur 
la Con militaire. 


e sondaye a été réalisé par la Sofres 
uné semaine aprés le discours de Lille de 
M.! Robert Galley, ministre des Armées. 
« Valeurs actuelles » le publie á quelques 
jours du debat qui s'ouvrira, le 12 juin, au 
Parlemen!. 1 propos de la réforme de la loi 
de (1970 sur le sursis. 

+ Vous allez voir que l'armée va étre un 
sujet d'actualité, a dit á ses collaborateurs 
M¿ Galley en entrant au ministére, rue 

at Dominique, á la fin du mois de 


m » 
bn prédécesseur, M. Michel Debre, pa- 
raissait Séte enlisé dans la campagne 
pour le causse du Larzac. En mars, 
quelques milliers de potaches bien enca- 
drés par des militants gauchistes sem- 
bláient remettre en cause toute Pinstitution 
ilitaire. 
«Vaj trouve en arrivant une mauvaise 
iance dans l'armée, dit, en privé, M. 
. Alors j'ai décidé de laisser échap- 
354: perde la vapeur pour éviter une explosion 
00 Y: della chaudiére. 
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Suit une série de déclarations trés vives : 
celle de Pamiral de Joybert, chef d'état- 
májor Je la marine, celle du général de 
dissieu, chef d'état-major de l'armée de 
te, enfin celle du général Valentin, gou- 


É 


verneur militaire de Strasbourg el 
commandant de la 1' armée (115000 
hommes) : 

—Les chefs militaires de ce pays, ré- 
sume-t-il, ressentent devant les attaques 
contre l'armée de l'indignation et de la 
tristesse. 

Le chef d'état-major général, le général 
Francois Maurin, semblait silencieux. En 
réalité, il réedigeait un article pour la « Re- 
vue de Défense nationale ». Son titre: 
« Pérennité de la défense ». ll paraitra le 1% 
juillet. 


A 


QUELLE ARMEE ? 


¡ Question, Il est actuellement | 
¡ beaucoup question du service ¡ 


ni 


1 militaire. A ce sujet, laquelle 
3 . 
¡ des quatre formules suivantes ; 


í avotre préférence ? 


| 
| 
le Suppression de larmée 5 | 
¡ e —Création d'une armée | 
de métier 29 ¡ 
e Maintien E 
du service militaire 64 | 
Sans sursis: 11 | 
Avec sursis: 53 | 

e Sans opinion 2 
A wd 


Y 


AS A Y! 


MILITAIRES 2? 


YES 


IN, 


— Il est inconcevable, remarque le géné- 
ral Maurin, que le marechal Gretchko nit 
plus de respect pour nos armées que les 
Frangais eux-mémes. 

Ainsi la contre-attaque est generale, Au 
mois de janvier dernier, l'amiral de Joy- 
bert avait expliqué “au journal «Le 
Monde » : 

—1l y a deux erreurs qu'il ne faut pas 
commettre avec les Frangais. La premiere 
est de les prendre pour des imbeciles, la se 
conde est de prétendre les faire marcher a 
coups de báton. Mais expliquez-leur posé- 
ment de quoi il s'agit et ils vous suivront 
au bout du monde. 

— 11 faut dire aux Frangais que seul un 
pays capable de se défendre peut ótre inde- 
pendant et que la paix n'est jamais definiti 
vement acquise, déclarait avec force M. 
Galley, le 13 mai, á Lille, devant les off- 
ciers de réserve. 

Quelques instants plus tard, 'un des di- 
rigeants du parti socíaliste, M. Pierre 
Mauroy, député maire de Lille, ajoutait : 

— Au moment 0ú de toutes parts on s'in- 
terroge sur le service militaire et sur la dé- 
fense nationale, il n'est pas un homme po- 
litique responsable qui ne sente la 
nécessité d'une sécurité collective. 


Le sondage de la Sofres confirme tout 


cela. Tant absence de pénétration réelle 
dans Popinion de la campagne gauchiste 
contre 'armée que le crédit conservé par 
P'Institution du service militaire. 

D'autres indices permettaient de le pen- 
ser : en février 1971, quand la gendarmerie 
a décidé d'accepter dans ses rangs des ap- 
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IR IL LIA de 


UNE ARMEE 
DE METIER 
| o Les Francais les plus favorables 
4]. (la moyenne est de 29 %) : 
e Las jeunes (de 21 a 34 ans) 42 
yes commercants et artisans 36 
a Ís cadres 37 
Le parti socialiste 
pe réformateurs 38 
! 
Les Francais les moins favorables : 
1 ainós (85 ans et plus) 16 
Ss retraités 19 
majorité 18 
ls « divers droite » 22 
| | 
| POUR LE SERVICE | 
b Lea Frangais les plus favorables 
(la moyenne est de 53 % 
o Ñ pour la formule avec le sursis) : 
9% Lesfemmes 57 
y Les aínés (65 ans et plus) 60 
Les cadres supérieurs 
ba professions libérales 61 
La famille politique | 
de droite 65! 
ys s partis de la majorité 63 ] 
! A 


PA ANS A A A 


CN du contingent, elle a eu douze volon- 
taires pour un emploi. Toujours en 1971, 
début de la mise en application de la loi de 
ist supprimant les sursis, cent vingt 
mille jeunes gens ont devancé leur appel 
contre trente á quarante mille en période 
normale. 
1 Notre sondage révéle pourtant une évo- 
futibn. Elle est trés nette selon les généra- 
tions. 42 % des Frangais ágés de vingt et 
un a trente-quatre ans sont favorables á 
une armée de métier: soit 13% de plus 
que la moyenne. lis ne sont, dans cette 
méme tranche d'Age, que 49 % en faveur 
du service militaire (dont 41 % avec le sur- 
sis); 

On pcut en virer deux legons. 

La premiere : un certain nombre parmi 


Sondage exclusif Sofres - « Valeurs actuelles » 


NN E E 


eux n'ont pas encore servi sous les dra- 
peaux et ne le souhaitent pas. 

La seconde : ils sont informés des pro- 
blémes de la défense et préférent la confier 
á un corps de volontaires et de profession- 
nels. p 

Fait surprenant, les partisans de l'armée 
de métier se recrutent plutót á gauche qu'á 
droite : chez les socialistes. Or les partis 
de gauche ont traditionnellement craint 
une armée de métier qui pourrait se trans- 
former en armée de pronunciamiento. Les 
choses changent. 

M. Robert Galley a promis pour la ren- 
trée parlementaire de l'automne prochain 
un grand débat sur la défense. Un débat au 
fond. Les éléments en sont connus. 1 fau- 
dra choisir. 

— La France ne peut pas tout avoir á la 
fois, explique un officier d'état-major. Si 
Pon continue a vouloir des materiels clas- 
siques de plus en plus coúteux en méme 
temps que des bombes thermonucléaires, 
on court á la faillite financiére. 

L'un des cadres de l'Institut des hautes 
études de défense nationale, le colonel Lu- 
cien Poirier, écrivait, en mars 1972, dans 
la « Revue de Défense nationale ». 

« Il me semble que nous aurions grand 
tort de penser que de simples aménage- 
ments de l'équipement, des concepts d'em- 
ploi, des structures, etc., suffiront pour 
adapter nos forces aux exigences et aux 
contraintes de la stratégie de dissuasion 
nucléaire, Ainsi pour nous, le temps des 
lourdes armées d'effectifs et des « gros ba- 
taillons » n'est-il pas révolu et pour long- 
temps sans doute ? » 

Le 30 juin prochain, le service militaire 
sera supprimé aux Etats-Unis. Comme 
c'est déja le cas en Grande-Bretagne, au 
Canada, en Australie. 

La commission qui avait préparé la 
transformation de l'armée américaine, pré- 
sidée par un ancien secrétaire á la Défense 
devenu banquier, M. Thomas Gates, et 
comprenant des militaires et des écono- 
mistes, précisait dans son rapport au prési- 
dent Nixon : 

« Le retour 4 une armée composée uni- 
quement de volontaires renforcera nos li- 
bertés, augmentera Pefficacité de nos 
forces et renforcera leur dignité. » 

Quels sont les problemes posés par une 
armés de volontaires ? Son recrutement et 
son coút. 

Les Britanniques ont des problémes sé- 
rieux. lis « déflationnent », comme disent 
les militaires : ils récuisent leurs effectifs. 
Pourtant, avec 370000 hommes, dont 
180 000 dans Parniée de terre, ils dispo- 
sent de sept divisions opérationnelles, 
contre cinq pour la France qui aligne 


540 000 hommes, dont 330 000 dans l'ar- 
mée de terre. 

- Une armée de volontaires, dit-on á 

Paris, exigerait 45000 engagés par an. 
Nous n'en avons pas encore 10000 par 
an. 
C'est vrai. Mais autant P'armée britan-' 
nique recrute, autant l'armée frangaise, qui 
a la ressource du contingent, attend les en- 
gagements. 

A premiere vue, le coút d'une armée de 
méticr est plus élevé que celui de l'armée 
de conscription. Un appelé coúte 3 500 
francs par an environ tandis qu'un engagé 
revient á pres de 12000 francs. Prés de 
quatre fois plus, 

Mais il y a des arguments contraires. M. 
Max Lejeune, ancien ministre socialiste 
des Armées, toujours trés estifné, les a 
fournis le 25 avril dernier au Parlement ; 

- ll faudrait tenir compte, a-t-il dit, des 
économies qu'entrainerait certainement le 
choix d'une armée de volontaires, compte 
tenu de la réduction des effectifs militaires, 
de la suppression de la mobilisation, du 
coút moindre de l'instruction et de l'entre- 
tien des matériels dans les unités. Et d'une 
révision des structures, administration 
centrale et les services communs pouvant 
étre allégés. 

Le probleme n'est en réalité ni celui du 
coút ni celui du recrutement. C'est un pro- 
bléme de choix politique. 

- La force de dissuasion nucléaire est 
une arme politique, dit le général Maurin. 

Selon ses collaborateurs, le rapport en- 
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LE CHOIX | 
DES COMMUNISTES | 
Suppression de l'armée 9 | 
| Création d'une armée k 
| de métier 27 | 
¡ Maintien 
du service militaire 64 
Sans sursis : 19 
Avec sursis : 45 
Sans opinion 10) 
ponses de la famille politique d'extráme 
gauche, les résultats sont un peu diffé- + 


rents: 13 % sont partisans de la suppres- 
sion de l'armée (c'est le plus fort pour- 
centage), 34% pour u armée de 
métier, 10% pour un service militaire 
sans sursis et 41 % pour un se:vise mili- 
1 taire avec sursis. 


| 
| Remarque. Si on se reporte aux ré- 
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ACTUALITÉS FRANGAISES 


tre son coút et son efficacité fait qu'elle est 
relátivement moins onéreuse qu'une armée 
corfventionnelle équivalente, Mais au dé- 
part, il y a une politique. 

M. Jean-Jacques Servan-Schreiber cite 
le premier ministre lui-méme : 

+ J'ai entendu M. Messmer confirmer, 
dit;il, qu'au fond+la France ne pouvait pas 


O: dispenser d'avoir un armement destiné á 
” faité le poids face á l'Allemagne. 


De son cóté, le général Valentin, qui 
cofmmande la 1'* armée, observe : 

+ Sans forces d'intervention, nous ne 
potvons pas tenir notre place en Europe. 
Voilá pourquoi l'existence des forces de 
maneuvre est justifiéc, La valeur actuelle 
de ces forces correspond au minimum in- 
dispensable pour ne pas faire figure de 
bouiche-trou. 

ussi personne n'envisage la suppres- 
sian de ces forces de manczuvre. Mais l'ap- 
pel au contingent est-il assez efficace ? 
service national est vu comme une 
anhexe de l'Education nationale. Une 
écóle de caractére. Et méme une école tout 
colrt permettant de rattraper le temps 
petdu, de passer un CAP ou méme un 
BEPC. L'armée cherche a se justifier en 
faisant de la « promotion sociale », et en se 
donnant une rentabilité civile. 
quoi un capitaine de cavalerie ré- 


e A + Moi je suis lá pour apprendre aux ap- 
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pelés a tenir un fusil, pas un stylo. 


Laísolution des professionnels 


rvice utile, á condition que les blindés 
puissent rouler : ils ne peuvent faire au- 
jourd'hui que 700 km par an. A condition 
que l'on puisse tirer plus de 180 cartou- 
ches en douze mois, etc. Mais a condition 


' aussi que le chef de corps ne soit pas a la 


merci de la claque donnée par un brigadier 
delvingt ans á un deuxiéme classe de vingt- 
dejlix ans. 
Et que les officiers sans fortune ne 
a pas logés dans des HLM, ajoute le 
me capitaine. L'important c'est la di- 
gnité de la fonction militaire et le moral de 
la: oupe. 
ntre la formule du maintien du service 
militaire actuel et celle de la création d'une 
armée de yolontaires, des officiers de plus 
en' plus nombreux seraient partisans de la 


“solution suivante : une forte armée de vo- 
Jontaires (divisions de manasuvre et d'in- 


tefvention), avec une défense opération- 
nélle du territoire tres régionalisée, 


posée en majeure partie. de troupes 
dE effectuant un service court et 
ene : instruction comando et anti- 
Subversion. FRANCOIS D'ORCIVAL 


| 


Instruction 
de « gendarmes auxiliaires » 

a Auxerre: WE 
60 % d'entre eux s'engagent 
apres leur temps de service. 


Une armée de métier ? 

Elle existe en France. 

Depuis huit siécles. 

Formée de volontaires, 

la gendarmerie a su s'adapter 
aux nouvelles conditions 

de la société. 

Elle attire aujourd'hui 

les premiers de Saint-Cyr. 


LE RETOUR DES GENS 


«Pour beaucoup de jeunes officiers, la 
raison profonde de leur entrée dans la gen- 
darmerie, c'est le service exigeant, incon- 
fortable, ingrat, qui requiert intelligence, 
culture, probité et humanité... » 

Mots prononcés par le directeur de la 
gendarmerie au baptéme de la derniére 
promotion de l'école de Melun. Mots 
justes : les premiers de Saint-Cyr, autre- 
fois volontaires pour la Légion, choisis- 
sent aujourd'hui la gendarmerie. Vocation 
identique parmi les appelés du contingent : 
il y a cing volontaires pour une place. 

Or qu'est-ce que la gendarmerie ? Un 
corps de volontaires, ayant ses missions 
particuliéres, disposant de son matériel, y 
compris de blindés et d'hélicoptéres. Une 
arme capable d'agir sur tout terrain et 
méme susceptible d'étre aéroportée. 

Pour la premiére fois de son histoire 
huit fois centenaire, la gendarmerie fait 
appel depuis deux ans á des volontaires de 
la conscription. Ces gendarmes auxi- 
liaires, qui se distinguent par un galon a li- 
séré bleu, sont instruits pendant quatre 
mois aux centres de Moneteau, une base 
aérienne désaffectée, pres d'Auxerre, et de 
Saint-Astier, en Dordogne. 

ls sont actuellement 2 600 et seront en- 
suite engagés á la cadence d'un millier 
supplémentaire par an jusqu'en 1975. La 
durée de leur service n'excéde pas celle du 
temps ordinaire de leur classe. N'étant pas 
assermentés, ¡ls n'exercent pas de fonc- 
tions de police judiciaire et ne participent 
pas hux missions de maintien de l'ordre. 
lis sont affectés a la prevention routiere, á 
la police de la circulation, au secourisme. 
Jls demeurent généralement dans leur ré- 
gion militaire d'origine. 

Au début de l'expérience, en février 


1971, le commandement estimait que 
30% environ des appelés ayant effectué 
leur service militaire dans la gendarmerie 
désireraient y faire carriére. I était loin de 
la réalité : ce sont 60 % des appelés qui de- 
mandent á signer leur contrat d'engage- 
ment. 

La gendarmerie n'a pas que des avan- 
tages matériels : soldes, primes diverses, 
logement, sécurité de l'emploi, retraite, etc. 
Elle détient un prestige pratiquement inal- 
téré. Issue de l'ancienne maréchaussée, elle 
a survécu á tous les régimes. L'obligation 
de n'opérer qu'en uniforme (son action 
« S'exerce au grand jour ») lui a épargné le 
discrédit des interventions inavouables 
que les pouvoirs politiques auraient été 
tentés de lui assigner. 

Le gendaríme est avant tout un soldat, 
S'il est un agent des ministéres de la Jus- 
tice et de l'Intérieur, il demeure sous la tu- 
telle du ministére des Armées. Image 
méme de sa stabilité : son uniforme n'a 
pratiquement pas changé depuis plus d'un 
siecle, 

« Répandue sur toute la surface du 
pays », selon lexpression de Napoléon, la 
gendarmerie compte 68 000 hommes. 

La plus nombreuse est la gendarmerie 
départementale. Elle porte le galon blanc : 
3 600 brigades, 42 000 hommes. 

Elle est partagée en brigades de quatre á 
quarante hommes chacune. Les « compa- 
gnies », une par arrondissement, coiffent 
de six á vingt brigades. Au-dessus des 
compagnies, les « groupements » corres- 
pondent généralement aux départements. 
Les régions, enfin, sont placées sous lP'au- 
torité d'une « circonscription » oú s'exerce 
Punité de commandement de la gendarme- 
rie départementale et de la mobile. 
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OTRO PROYECTO 
DE LEY SOBRE LA 
OBJECION 

DE CONCIENCIA 


En nuestro número anterior nuestro colaborador 
Segundo Arteche, ofrecía una valoración predominante- 
mente crítica del nuevo proyecto de ley en torno a 
la objeción de conciencia. Otro habitual colaborador 
de Vida Nueva, Eduardo Cierco, aporta hoy otra vi- 
sión —más posibilista— del citado proyecto. Y la re- 
vista abre sus páginas a las dos opiniones. 


El Boletín Oficial de las Cortes de 26-7-73, publica el texto 
del tercer proyecto de Ley que el Gobierno les ha remitido 
sobre la «objeción de conciencia», ahora denominada «nega- 
tiva a la prestación del servicio militar». 


La historia de los dos proyectos de Ley anteriores es sufi- 
cientemente conocida, por lo que me centraré en sugerir al- 
gunas mejoras que en el articulado podrían introducirse por 
el órgano legislativo. 


Primera.—Conceptuada la objeción como delito —extremo 
al que luego me referiré—, estimo que sería suficiente pe- 
narlo con tres, y no con cuatro, años de cárcel. O sea, justa- 
mente el doble —pero no más— del período que hoy abarca 
el cumplimiento del servicio militar. 


Segunda.—Entiendo que debería suprimirse el último inciso 
del primer párrafo del número 2 del proyectado art. 383 bis 
del Código de Justicia: Militar: ...«salvo lo que dispongan Jos 
sandos de movilización o declaratorios del estado de guerra». 


En mi criterio, es ésta una cuestión, jurídicamente hablan- 
do, de suficiente entidad como para que una disposición con 
rango de Ley no delegue ninguna adopción de medidas defi- 
nitivas en otras disposiciones de rango legal inferior. 


Tercera.—Considero excesivo el régimen de inhabilitaciones 
previsto. Encuentro comprensibles las numerosas que no men- 
ciono, pero no veo por qué quienes se hayan negado a cum- 
plir el servicio militar y hayan cumplido, en cambio, la res- 
pectiva condena, no puedan «establecer relaciones laborales y 
contractuales de todo orden con Entidades Públicas o sub- 
vencionadas, o intervenidas por el Estado, Provincia o Muni- 
cipio, Entidades paraestatales o autónomas, y con las Corpo- 
raciones de Administración local...», así como, añado, con 
la Organización Sindical, excepto si se trata de entes directa 
o indirectamente relacionados con la Defensa Nacional, la 
fabricación o comercio de armas, etc. 


El resto del proyecto de Ley —siempre sobre la base de 
conceptuar la objeción como delito—, lo valoro como exce- 
lente y digno de una aprobación por las Cortes tan rápida 


como sea posible. 


Hay que tener bien en cuenta, en efecto, que, promulgado 
como Ley este proyecto, incluso sin: ninguna de las mejoras 
que sugiero, (y que, sin duda, las creo muy justas), entre la 
mitad y las dos terceras partes de los objetores actualmente 
en prisión quedarían definitivamente en libertad, reincorpo- 
rándose a la vida privada y al proceso productivo de este 


de la Nación española». 


país en crecimiento. Además, el proyecto elimina de una vez 
las llamadas «condenas en cadena», o «condenas continuadas», 
que tanto prolongaban la privación de libertad de los objeto- 
res. En este sentido, el Gobierno merece un claro elogio, y 
la Comisión de Defensa Nacional de las Cortes Españolas, 
así como el Pleno de éstas, un amplio margen de confianza 
por parte de todos, tanto respecto de que esta vez sí se 
llevará a efecto la decisión legislativa, como por lo que toca 
a mes el texto del proyecto sea mejorado en la forma que 
exponía. 


Por lo demás, y con cl acertado editorial de «Ya» de 7-8-73, 
(puede verse asimismo el inteligente “comentario de José Ma- 
ría Pérez Lozano en la edición del 13-8-73 del propio dia- 
rio), opino sería adecuado que, promulgada que sea esta Ley, 
que resuelve los aspectos de mayor urgencia del problema, 
se preparen otras normas que, legislando, por así decir, «con 
más hondura», enfrenten el extremo ciertamente más deli- 
cado de nuestro asunto: el de aquellos casos en los que la 
«unegativa a la prestación del servicio militar» no haya de 
ser considerada como delito, sino como el ejercicio de un de- 
recho natural de la persona humana, —Jerecho sujeto, por 
supuesto, a los condicionantes oportunos. Puesto como dere- 
cho natural fue valorada la «objeción de conciencia» en ta- 
les casos por la Conferencia Episcopal Española y por el Sí- 
nodo universal de 1971, explicitando aún más lo ya declara: 
do al respecto por el Concilio Vaticano 11. Y pues, no puedo 
olvidarlo como jurista, el Principio II del Movimiento Na: 
cional, de cuya vigencia nadie duda, afirma programáticamente 
que «la doctrina de la Iglesia Católica inspirará la legislación 


Ello, amén de ser propio, pondría nuestra regulación Regal 
de la materia en línea con la de la gran mayoría de los países 
del mundo occidental. Lo que no es, sin más, un buen ob- 
jetivo en todo caso —no vamos, por ejemplo, a copiar la 
«permisividad» de los escandinavos, etc., en lo que toca a 
la pornografía—, pero sí lo es en éste, porque aquí se trata 
de estar, en justicia, «a la altura de los tiempos». 


De otro lado, señalaba «Ya» en el mismo editorial cómo es 
un hecho que las necesidades actuales en materia de Defensa 
incitan día a día con más peso a la estructuración de unas 
Fuerzas Armadas más reducidas en número, pero más selec- 
tas en instrucción nsilitar, en armamento ultramoderno y en 
capacidad de rapidísima movilización. Recuérdese que el país 
occidental hoy con mayor responsabilidad castrense ante la 
Historia, los Estados Unidos de Norteamérica, acaba de in- 
troducir el servicio militar voluntario —<que ya funciona des- 
de antiguo en otras naciones, como Gran Bretaña, etc. Es 
obvio que de adoptarse medidas de este tipo, como acon- 
seja la Defensa Nacional —hace años que el Alto Mando 
mantiene estas cosas bajo estudio—, el problema estaría re- 
suelto de raíz. 


Es cierto, se ha recordado, que el párrafo segundo del 
art. 7 del Fuero de los Españoles establece que «todos los 
españoles están obligados a prestar» el servicio militar: pero 
no Jo es menos que ese mismo párrafo sujeta al acatamiento 
de tal «obligación» a que «los españoles... sean llamados» a 
ella "con arreglo a la Ley”. Y es seguro que el art. 7 del 
Fuero de los Españoles, aunque declara «título de honor 
para los españoles el servir a la Patria con Jas armas», con- 
tiene un principio programático, como en circunstancias aná- 
logas ha precisado. el Tribunal Supremo, principio progra- 
mático que, claro está, nada prevé, ni podía hacerlo, sobre 
las exenciones o sustituciones del servicio militar, reglamen- 
tadas ambas, las exenciones y las sustituciones, así como las 
prórrogas de incorporación a filas, etc., por la Ley General 
del Servicio Militar y las disposiciones que la desarrollan. 


Además, el Principio IV del Movimiento Nacional afirma 
que «los Ejércitos de España, garantía de su seguridad y ex- 
presión de las virtudes heroicas de nuestro pueblo, deberán 
poseer la fortaleza necesaria para el mejor servicio de la 
Patria». 


Si un Ejército moderno es fuerte en la medida en que es 
más o menos numeroso, pero muy selecto, lo que debe ha- 
cerse está bien claro. 


Eduardo Cierco. 
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Objetores 
de conciencia 


En repetidas ocasiones 
nos hemos ocupado de la 
penosa situación de los ob- 
jetores de conciencia. Un 
renovado enfoque oficial de 
este problema nos obliga a 
replantearlo a la luz de las 
nuevas circunstancias, 

Sabido es que venían sien. 
do conocidos como «obje 
tores de conciencia» aque- 
llos ciudadanos que, llega- 
da la edad del obligatorio 
cumplimiento del servicio 
militar, manifestaban su ín- 
tima oposición a cualquier 
uso o ejercicio de armas y 
aceptaban, en actitud sere 
na, pasiva y pacífica, todas 
las graves derivaciones pu- 
nitivas de tal posición. 

Si es cierto que fueron 
cristianos no católicos 
(principalmente testigos de 
Jehová) los iniciadores de 
esta expresión de conducta, 
resulta necesario dejar 
constancia de que en los 


últimos tiempos también 
varios jóvenes católicos se 
han sumado a la oposición 
al servicio activo en las 
Fuerzas Armadas, Unos y 
otros comparten penas de 
prisión cuya duración, en 
condenas sucesivas, a falta 
de reglamentación adecun- 
da, resulta a todas luces 
dolorosa y desproporciona- 
da respecto al hipotético 
daño concreto y específico 
ocasionado a la comunidad. 
Hay algún objetor que lle- 
va cumplidos más de diez 
años de encarcelamiento. 
No somos el único país 
que se ha enfrentado con 
este problema. Un proble- 
ma que analizado sín pa- 
sión ni prejuicios no pare- 
ce tan difícil de resolver. 
Y, sin embargo, desde el 
final de nuestra guerra civil 
es el primer tema legislatí. 
vo que vuelve a las Cortes 
por tercera vez, después de 


haber sido retirados dos 
proyectos anteriores con 
los que, con distinto enfo- 
que que ahora, se intenta- 
ba regular la situación de 
los llamados «objetores de 
conciencia», 

En el nuevo proyecto de 
ley no se menciona ese uni. 
versalizado apelativo, que 
es ya común en la doctrina 
religiosa o profana. La ob- 
jetiva frialdad de la termi. 
nología legal se inscribe, 
sin distinción de motivacio- 
nes, bajo el rótulo de «ne. 
gativa a la prestación del 
servicio militar», 

El proyecto de ley que 
comentamos viene a situar 
a los «objetores», cuando 
hayan cumplido cuatro 
años de automática e in. 
eludible prisión, en una si- 
tuación vitalicia de verda- 
deros proscritos. 

En efecto, en tanto no 
alcancen la rehabilitación, 
que sólo les es posible me- 


diante el cumplimiento de 
las obligaciones militares, 
quedan indefinidamente in. 
capacitados para ejercer 
derechos políticos, ostentar 
cargos o funciones públicas 
del Movimiento Nacional, 
docentes o sindicales y pa- 
ra establecer relaciones la- 
borales y contractuales de 
todo orden con entidades 
públicas o subvencionadas 
O intervenidas por el Esta. 
do, provincia o municipio, 
entidades paraestatales o 
autónomas y con las Cor- 


poraciones de Administra: 
ción Local, así como para 
obtener licencia de uso y 
tenencia de armas, 

A la vista de este tercer 
proyecto de ley, nos reafir- 
mamos en nuestra penosa 
creencia de que este pro- 
blema no ha sido entendido 
ni ecuánimemente asimila 
do. Los objetores de con. 
ciencia no son unos malhe- 
chores ni unos destructores 
de la sociedad. Su aparl- 
ción histórica entraña, em- 
pleando el transparente len- 
guaje del papa Juan, un 
signo de los nuevos tiem- 
pos. En razón del elevado 
sacrificio que les acarrea 
su actitud espiritual, han 
de ser considerados como 
personas humanas altamen- 
te dotadas para la presta 
ción de servicios sociales 
relevantes, aunque no pre- 
cisamente los de carácter 
militar, La sociedad, a la 
que ellos no niegan arduas 
formas de servicio, carece 
del derecho a proscribirlos. 

Los objetores de concien- 
cía son testimonio de no' 
violencia. No se meten con 
nadie. No son muchos. Su 
número no altera la esta- 
dística de las quintas ni el 
normal equilibrio del con- 
tingente humano de las 
Fuerzas Armadas, 

Lealmente declaramos 
que nos duele —y rechaza- 
mos— el nuevo proyecto de 
ley. No es moralmente ad- 
misible someterlos a casti- 
xo alguno. Quebranta, ade- 
más, el principio de respe- 
to a la libertad religiosa, 
que es principio fundamen. 
tal en nuestras leyes, Final. 
mente, es injusto e inútil, 
tal es el grado de convicción 
íntima que ellos tienen su- 
ficientemente acreditado. 
Por el contrario, hay que 
contar con ellos, con la 
fuerza espiritual que les 
alienta y buscar la fórmula 
para que ese espíritu —sd- 
lo aparentemente rebelde — 
rinda a la colectividad un 
servicio pacífico, sin armas, 
servicio que, por duro que 
sea, ellos no quieren elu- 
dir, de 


POR UN ESTATUTO 
PARA LOS 
OBJETORES 


ALIAS AN e. y mm 

Quiero hacer una llamada 
a los lectores de VIDA NUE- 
VA, a los que les duela la si- 
tuación de tantos jóvenes que 
sufren condenas en cadena 
de 10 d 15 años de cárcel, só- 
lo porque quieren ser fieles 
al Evangelio y piensan que 
nunca está justificado matar 
a un hermano. Que nunca es. 
tán justificadas las guerras. 
Y para conseguir este ideal; 
que en el fondo todos lleva. 
mos dentro, hay que empezar 
por negarse a coger las ar- 
mas. Que Cristo nos ha ense- 
ñado a amar y todo su men- 
saje es sólo amor; amor in- 
cluso a los enemigos. 


Pienso que sí queremos 
construir un mundo de her- 
manos hay que empezar va 
a construirlo. 


Admiro a los jóvenes que 
tienen la valentía de decir sí 
a Cristo, aunque les suponga 
pasar su juventud en la cár- 
cel. Pero al mismo tiempo 
pienso que es un deber de 
todos pedir al Gobierno que 
se regule la situación de los 
objetores de conciencia al ser- 
vicio militar y en sustitución 
de éste se les permita pres. 
tar un servicio civil, 


CONCEPCION SEGURA 
(Granada) 


e ras 
LA CARRERA DE 
ARMAMENTOS 


OCA RRA AIR 


Son palabras del cardenal 
Alfrink: «Los hechos demues. 
tran que la carrera de arma- 
mentos prosigue con el mis- 
mo encarnizamiento, que la 
violencia sigue siendo el de- 
terminante de las relaciones 
entre las superpotencias y 
que el foso entre los países 
ricos Y pobres sigue crecien- 
do. Hoy todavía cl gasto de 
armamentos es 25 veces ma- 
yor que lo invertido en la 
avuda al desarrollo». 


Cuando Cristo llame a los 
responsables de este estado 
de cosas y a todos cuantos 
no hemos hecho nada por 
evitarlo y nos pregunte qué 
hicimos con El cuando le vi- 
mos moribundo en los millo- 
nes de hermanos nuestros 
hambrientos, ¿bastará con de- 
cir: Señor, tenía que velar 
por mi seguridad y la de los 
míos? Cristo no niega la ne- 
cesidad de velar por nuestra 
seguridad, pero ¿por qué sa- 
camos las cosas de quicio? 
¿Por qué cl egoísmo nos ha- 
ce trastocar la justa jerar- 
quía de necesidades? 

Muchos no comprenden Ja 
postura de los objetores de 
conciencia al servicio militar, 
pues afirman que el velar 
por la seguridad propia y la 
de los nuestros es una nece- 
sidad ineludible. Lo que su- 
cede quizá sea que el no-vio- 
lento activo, el objetor, deja 
un tanto de teorizar sobre 
necesidades «en sí» y, me- 
tiéndose más de lleno en «l 
estado de cosas real y concro- 
to, «se da cuenta», sin que 
muchas veces sepa explicar 
teóricamente porqué, de que 
no puede colaborar a cese us- 
tado de cosas. De hecho, cs- 
tá comprobado que el núme: 
ro de objetores disminuye an. 
te la presencia de una gue- 
rra. 

Quiero agradecer a V. N. cl 
que haya dedicado 5 pliegos 
en los últimos años: a este 
problema de la objeción (mí: 
meros 718, 784, 798, 818 y 877). 
Aunque hay algunas afirma: 
ciones, al menos en los pri- 
meros números, que no aca. 
bo de compartir, el solo he- 
cho de haberse interesado 
por el tema ya es algo muy 
positivo. 

MIGOSS: 
(Mallorca) 


OBJETORES 
Pax Christi ha dirigic 
res en Cortes un 
proyecto de Ley (el te 
tiva a prestar el servic 
zones de conciencia o ri 
ti propone una enmien: 
reconozca la figura del 
ofrezca la alternativa di 
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ién a este servicio ci 
pena de prisión de la m 

se sabe, el m 
ley. a diferencia He hada; 


OBJETORES 


Pax Christi ha dirigido a varios procu- 
radores en Cortes un escrito relativo al 
proyecto de Ley (el tercero) sobre nega- 
tiva a prestar el servicio militar por ra- 
zones de conciencia o religión. Pax Chris- 
ti propone una enmienda por la cual se 
reconozca la figura del objetor y se le 
ofrezca la alternativa de cumplir "un ser- 
vicio civil de dos años. Si se negara tam- 
bién a este servicio civil cumpliría una 
pena de prisión de la misma duración. 

Como se sabe, el <.uevo proyecto de 
ley, a diferencia de los dos anteriores, no 
reconoce la figura jurídica del objetor y 
contempla sólo individuos que se niegan 
a servir en armas, condenándolos a cua- 
tro años de reclusión. Con ello se elimi- 
na el error jurídico de condenar indefini- 
damente al objetor a penas continuadas 
por un mismo «delito». Pero se entra 
en la injusticia de no admitir sus legíti- 
mos móviles personales e íntimos. «No 
es justo —dice Pax Christi— equiparar 
al objetor que ofrece cumplir un servicio 
civil con el que se niega al servicio mili- 
tar por rebeldía o comodidad». 
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y de actuar que no son evangélicas. 
El momento de examinar en concien- 
cia los valores supremos y los valo- 
res secundarios, el momento de esco- 
ger y decidir el carácter general que 
queremos dar a nuestra existencia...”. 


Un Año Santo de Reconciliación, 
quiere decir en primer lugar, de con- 
versión a Dios. Y confío que este Año 
la oración y la penitencia ocuparán el 
primer puesto. Luego vendrán el per- 
dón de las ofensas y el reencuentro 
de voluntades, sin excluir como 2s na 
tural, las reivindicaciones justas. En 
Andorra, los Co-príncipes hemos otor- 
gado una gracia especial a los presos. 
Por lo que a mí toca, tuve muy pre- 


sente que estamos celebrando el Año 
Santo. ¿Habrá también en el resto de 
nuestra diócesis y en el territorio es- 
pañol otros actos de perdón? Conlia- 
mos que sí. 


Una última palabra para las comisio- 
nes y delegaciones diocesanas, para 
los arciprestazgos, para el consejo 
presbiteral, que va a renovarse ahora. 
Comenzamos otro curso. Os quisiera 
ver con la ilusión y fuerza de Jos que 
bien empiezan. Adiós. 


Con afecto en Cristo, 


Juan, obispo de Urgel 


2.- ANTE El PROYECTO DE LEY SOBRE 


OBJECION DE CONCIENCIA 


e Pax Christi: la objeción no supone rebeldía o co- 


modidad. 


Ya se sabe que el problema de la negativa a cumplir el servicio militar 
va a ser de nuevo abordado por las Cortes. Y con ésta es ya la tercera vez. 
Con este motivo, la organización "Pax Christi” y la Comisión Nacional "Jus- 
ticia y Pax” han enviado a los señores procuradores un escrito proponiendo 
una enmienda al proyecto de ley. El texto del escrito dice, entre otras cosas: 


Los dos intentos anteriores recono- 
cían de forma general la existencia de 
la figura del objetor de conciencia. El 
nuevo proyecto ha cambiado sustan- 
cialmente de enfoque, ignorando la 
existencia del individuo-objetor y pro- 
veyendo solamente la existencia de in- 
dividuos que se nlegan, sin más, al 
cumplimiento del servicio militar. A es- 
tos individuos se les pretende conde- 
nar, según el proyecto de ley, a uña 
pena de cuatro años de prisión. 


La diferencia de este proyecto con 
los otros pone de relieve la existencia 
de un hecho: hay quien puede negar- 
se a cumplir el servicio militar simple- 
mente porque no le gusta, por rebel- 
día o por comodidad. Hay, sin embar- 
go, otro tipo de individuos que, aun- 
que negándose a cumplir el servicio 
militar, se ofrecen para cumplir un ser- 
vicio diferente, de carácter social, que 
está previsto en casi todas las legis- 
laciones europeas. 


El referido proyecto intenta equipa- 
rar a estos dos tipos de individuos an- 
te la ley. Por ello consideraríamos hu- 
manitario y realista que un procura- 
dor o un grupo de procuradores propu- 
sieran como enmienda el siguiente 
texto o similar: 


Artículo primero.—Se incluye en el 


texto vigente del título XIl, tratado 1l 
del Código de Justicia Militar un ca- 
pítulo V bis, bajo la rúbrica “Negativa 
a la prestación del servicio militar”, in- 
tegrado por el artículo 383 bis, con 
el siguiente texto: 


El español que declarado soldado o 
marinero útil rehusara expresamente 
cumplir eP servicio militar podrá: 


1) Realizar un servicio civil a la 
Patria, de una duración de dos años. 
La responsabilidad, así como la poste- 
rior reglamentación del servicio civil 
correrá a cargo del Ministerio que co- 
rresponda, quien cuidará de que, por 
su naturaleza, el servicio civil sea in- 
dependiente del Ministerio del Ejército 
y de las funciones propiamente milita- 
res. 


2) Caso de que sin causa legal se 
negara a cumplir el servicio militar 
sustitutorio, será castigado con la pe- 
na de prisión, de la misma duración 
que el servicio civil. 


La pena prevista en el caso 2) no 
llevará consigo las accesorias milita- 
res previstas en los artículos 218 y 
219 del Código de Justicia Militar, pe- 
ro sí las demás que correspondan, y 
la incapacidad del condenado, mien- 
tras no fuere rehabilitado, para ejer- 
cer derechos políticos, ostentar car- 
gos o funciones públicas del Movimien- 
to Nacional y para establecer relacio- 
nes laborales y contractuales de todo 
orden con entidades públicas o sub- 
vencionadas, o intervenidas por los 
Ministerios del Ejército, Marina y Aire, 
así como para obtener licencia de uso 
y tenencia de armas. 


La rehabilitación sólo podrá obte- 
nerse mediante el cumplimiento efec- 
tivo de las obligaciones militares o el 
servicio civil sustentatorio. 


Una vez cumplida la condena im- 
puesta en el caso 2), el penado que- 
dará excluido del servicio militar”. 


Dentro de pocos días va a ser inaugurada en Madrid una importante exposición 
conmemorativa del noveno centenario de Santo Domingo de Silos. Parte de esta 
exposición ha sido exbibida hasta ahora en el monasterio silense. 


- EL OBJETOR SEGUIRA 


SIENDO UN + 
| DELINCUENTE 


PS 


Por tercera vez ha enviado 
el Gobierno a las Cortes un 
proyecto de ley sobre la ne- 
gativa a hacer el servicio mi- 
litar, Comparándolo con los 
dos anteriores, vemos que no 
supone ninguna evolución 
cualitativa: cs un «Castigo- 
ley» el que va a sustituir a 


la actual reglamentación de 
castigo. 


La situación sigue siendo 
la misma: se considera la ob- 
jeción como un delito y al 
objetor como un delincuente, 
Las autoridades militares 


- continuarán castigando por 


desobediencia militar a indi. 
viduos que no son militares 
y que están dispuestos a pa- 
sarse años en la cárcel por 


¿no serlo, Todo continúa igual. 


El único «cambio» que expe- 
rimentará la legislación (ca- 
so de ser aprobado el pro- 
yecto) será de forma: tipifi- 


: cación de un delito e inte 


gración en el marco jurídico. 


El proyecto no constituye 
solución al problema humano 
que plantean los objetores, 
€s tan sólo una solución pa- 
ta cl problema legal que su- 
ponían las cadenas continua: 
das por un único y mismo 
«delito». La objeción es cas- 
tigada con cuatro años de 
cárcel y con una seric de in- 
habilitaciones posteriores que 
la prolongan en una situ: 
ción sin rejas, pero que no 
por ello deja de ser privativa 
de libertad. 


Causa tristeza el ver cómo 
la ley va a continuar conde- 
nando la actitud de aquellos 
hombres de paz, que por mo- 
tivo de sus convicciones se 
niegan a participar en la gue- 
rra o en sus preparativos y 
piden realizar un servicio ci- 
vil a la comunidad. Este ser. 
vicio civil (no dependiente 
del Ejército) debería tener 
un carácter eminentemente 
socíal y scría la mejor forma 
para combatir la ignorancia, 
la injusticia y la miseria, 
causa de las guerras, 


¿Es la cárcel un servicio 
civil? ¿Es que el servicio a 
la comunidad se ha de hacer 
con las armas en la mano? 
¿Es que no hay otras cosas 
más urgentes, cuya realiza- 
ción constituiría un auténtico 
servicio a la comunidad? 


J. V. MATEU, P. ORTELLS, 
R. RODRIGO, J. F. SAN. 
CHEZ y A. SANCHEZ 


(Valencia) 
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ABC VIERNES 23 DE NOVIEMBRE DE 31973. EDICION DE LA M 
> A A 


CORTES ESPAÑOLAS 

LA NEGATIVA A PRESTAR EL SERVICIO 

MILITAR, SIN CAUSA LEGAL, SERA CASTL 

GADA CON PENAS QUE OSCILARAN ENTRE 
TRES AÑOS Y UN DIA Y OCHO AÑOS 


La Comisión de Defensa Nacional aprobó, con reservas, el primer párrafo 
del artículo que modifica el Código de Justicia Militar 


sadrid. (De nuestro redactor en- las 
Cortes, Herminio Pérez Pernández.) Toda 


En el proyecto del Gobierno. el primer 
párrafo siguiente al enunciado decía: «Con 
: pena de cuatro años de: prisión, al el 


echo ocurriera en tiempo de paz.» La- 
de las nu-: 


Ponencia, recogiend 


o algunas 
merosas enmiendas formuladas, modificó 


esa redacción y la convirtió en -esta otra:. 


«Con la pena de dos a 


seis años de prisión, 


si el h o ocurriera en tiempo de paz.» * 
Y en torno a esta proposición de la Po- 


nencia se produjeron 


la tarde -—la puntuall 


slón es ejemplar— ha 


desde. las cinco de 
dad de esta Coml- 
sta- las nueve de la 


noche, más de 30 Intervenciones. 


Casi todas se mostraron conformes en : 


una cuestión: la Ponencia había estado 
acerteda al sustituir la pena única y 4ija. 


señalada- por el Goblerno, por una pena. 


graduable que permitiera a los Tribunales 


aplicarla en forma proporcionada, tenien- - 
do en cuenta Jas circunstancias modifica-" j: 


tivas que puedan producirse.- Por el con- 
trario. pocos fueron Jos procuradores que 


suscribleron el hecho 


de que la Ponencia 


hubiera reducido a dos años la pens, que 
.:en el proyecto del Gobierno era de cuatro. 
Entre las muchas cosas sobresallentes 
ave se dijeron a lo largo del debate, que- 
remos entresacar algunas afirmaciones 
-elocuerrtes que señalan, además, la diyer- 


, Sidad de los pareceres 
No van a existir en 


expuestos: - - 


este delito circuns: 


tancias agravantes ni atenuantes. Hay que 


.nantener una pena fija, que debe ser de 


un año y seis meses, 


más las accesorias. 


(Señor Esperabé de Arteaga.) 


Pueden existir circunstancias modifica- 
tivas. En justicia no es aplicable la misma 


pena a quien se niega 
* tivos religiosos que au 
convicciones políticas 


impulsado por mo- 
quien lo hace por 


notoriamente mani-. 


fiestas y que atenten de modo directo a la 


seguridad, a la paz o 


a la inde 


de la Patria. Conviene, por eso, dejar un 
margen al arbitrio judicial en la fijación 


del tiempo de duración 


de la pena privativa 


“-de libertad. (Señor Antoja Vigo.) 


MAXIMO DE 


DOS AÑOS 


No hay mayor injusticia que el exceso 


de legalidad. La pena 
máxrimo de dos anos. 


debe reducirse a un 
Estimamos que con 


ello se logra la finalidad ejemplar y re- 
tributiva, dentro del concepto y del avance 
humanitario que encierra este proyecto. No 
debemos mantener sanciones que parecen 
propias de Estados que nosotros ya hemos 
superado, y hay que tener en cuenta, 
además, si el orden social no debe acre- 
centar las medidas formativas para evitar 
que se produzcaz estas situaciones. (Se- 


ñor Padrón Quevedo.) 


Convencéria saber si 


el Gobierno se pro- 


pone enviar a las Cortes otro proyecto de 
ley relativo concretamente a los objetores 


de conciencia, lacra social con la aye hay. 


:- que acabar, porque € 


taca a las raíces y 


e mi AT 


forme con la propuesta del Gobierno, y. 
b de la Ponencia. ( 


más aún con 
"Sanz Orrio.) “> ¿ 
_Elendurecimiento del proyecto me parece 


Sehor 


e A E 


o a rr an nn. 


PEQUEÑAS. FINCAS 
e VENDERIA 


TELEFONO 246 21 49. 


NECESITO 


LOCAL COMERCIAL 


en alquiler, 100 metros cuadrados mi- 
E nimo, barrio Salamanca. * ' 


"Llamar de 10 a 1 y de 4.30 a 8 telé- 
fonos 419 82% - 4101902. - Y 
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* * _ZMe parece que en esta. discusión sobre 1 
españoles está participando demasiada gente, 
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ponencia: "El delito es militar, 


, los mozos son militares y no pal- 


sanos, y la cárcel es común y no 


militar”. Terminada la sesión, el Fuerzas 
señor Pedrosa Latas y otros 
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PENSEMOS UN POCO : 
EN LOS OBJETORES 


Porque me interesa el tema 
de la objeción de conciencia 
he tratado durante unos años 
de palpar el ambiente y la sf/ 
tuación de la gente respecto fi 
este problema. Lo que más 
irude es la poca y mala fo: 
mación sobre él, fruto de la es- 
casa y censurada información, 

El problema de los objetores 
no afecta a un sector amplio. 
Me atrevería a decir que ni'a 
minorías. Sólo a personas aisla: 
das y a un reducido —gracias 
a Dios en aumento— número 
de grupos repartidos por toda 
España. Incumbe a estos pocos 
porque ya se han dado cuen 
ta de que el asunto es impor: 
tante y de gran trascendencia 
cara a un futuro —no muy le- 
jano— más humano que téc 
nico, y más sencillo y auténti: 
co y sin juegos por países «pa. 
cificadores». Añado lo de no 
muy lejano porque tengo espe: 
ranza y porque, a pesar de los 
cortos pasos de avance, llegará 
a imponerse. No a todos, como 
cs lógico, pero sí a un grupo 
respetable —por su cantidad — 
de naciones. Llamadme iluso, 
llamadme niño... me da lo mis: 
mo. 

Y como hoy no se conoce el 
problema suficientemente, no 
logra tener muchos adeptos. Yo 
solo quiero decir que pensemos 

un poco en estos obje. 
tores. ¿Vamos a dejar que sus 
años de privación de libertad 
por la paz y la verdad no den 
sus frutos? ¿Seguiremos pen- 
sando que no queremos guerras 
ni injusticias y seguiremos sin 
apoyar con hechos a los que se 
esfuerzan ya por construir la 
paz? 


«Bienaventurados los pacífi- 
cos...». Bueno, ya lo sabéis... 
Los objetores son pocos y los 
que tratamos de apoyarles tam- 
bién. En cambio, la causa que 
defienden y proclaman es muy 
grande. Si fuéramos más esta 
ríamos más cerca de conseguir 
esc «proyecto de ley» adecuado 
y en condiciones. 
José M* Mendoza 
(Zaragoza) 


VIDA NUEVA / 1-12-73 


VIDA NUEVA / 8 de diciembre de 1973 
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La sesión de la tarde se iniol6 
son la defensa del dictamen del 
proyecto de ley sobre negativa a la 
prestación del servicio militar, he- 

ha r el señor Argamentería 
hora Entre otras cosas; no cree- 
mos que sean precisos muchos ar- 

mentos para demostrar que el 


rvicio con las armas a la Patria. 


en el seno de los ejércitos es de- 
fender asimismo intereses dignísl- 
mos y necesitados de todo ayopo. 
La negativa a este servicio, en ca- 
so de generalizarse, supone poner 
en peligro un blen comunitario. 

El proyecto de ley no se mete 
a discernir cuáles sean los moti- 
vos concretos por los que la nega- 
tiva tiene Jugar, 

LA LEY TERMINA CON LAS 

CONDENAS SUCESIVAS 

La ley pretende, ante todo, y 00- 

o fin inmediato, terminar con 
las condenas sucesivas, Por eso, Jas 

“y negativas a la aprobación de 


nes se ven sometidos a lo que es- 
tablece el artículo 328 del Código 


sa Nacional, slempre que 
aquéllos hubieran cumplido la con- 
dena adecuada. 

Explicó después las caracteristi- 
sas del proyecto de ley y terminó 
pidiendo, para -su aprobación, el 
voto favorable de los procuradores. 


VOTACION NOMINAL 


ps de la Comisión de 


laa Cortes anunció que, por org 


as, se iba e 1 E )- 
tación nominal del proyecto de ley 


grat Delgado y Zublaga Imaz. 
Se abstuvieron los señores Abril 
Martorell, Acedo - Rico, Botanch 
Cabello de Alba, Calvo-So- 


rán a, Ferrero lar, Lapuerta Ñ 
Quiatero, Les Floristán, LÓx 


¿| siderando tanto las inversiones mi- 


procedencia? ¿Qué eriterios acon-|- 
'sejan 


“aquel volumen y estas distribucio- 


[los distintos 
dad económica y cuál es él inmue- 
ble? ¿Cuál ha sido el coste de fi- 


total de 


tasas de desar 
dice el 


EL SEÑOR COTORRUELO 
HECHA POR 


Fue aprobado el proyec 
militar con 384 voto: 


INTERPELACION SOBRE 
INVERSIONES EXTRANJERAS 


A continuación, el señor Cercós 
Pérez (don Ramiro), hizo una in- 
terpelación al Goblerno acerca de 
la política de Inversiones extran- 
jeras. Hizo una amplia exposición 
de las consideraciones TEpeareu- 
s0nes aocialos y ones E del 

ma para plantear a obferno 
las de ippo] preguntas: 

¿0 es el volumen total de la 
inversión Pa a parti de 
las disposiciones del año 1959, con- 


noritarias como las mayoritarias? 
¿Cómo se distribuye aquella inver- 
sión según la forma de entrade: 
inversión directa, y en cartera, en 
inmuebles, tamos, etc.? ¿Cuál]' 
os la dist por países de 


para nuestra actual coyun-| E 
tura económica como idóneos a|% 


nes por sectores o países” 
¿Cuál es el coeficiente de pe- 


netración del ta] extranjero en 
mes de la activi- 


nanciación de le inversión extraán: 
jera y la distribución del volumen 
sión en los dos con: 


ps Eo ' y prop 2 
Qué razones han motivado de- 
miorar el desarrollo. de nuestra le- 


í 


MADRID.—El español que declarado sol- 
dado y marinero útil rehusara expresamen- 
te y sin causa legal cumplir el servicio mili- 
tar será castigado con la pena de cuatro 
años de prisión si el hecho ocurriera en tiem- 
pos de paz y con la pena de reclusión sí tu- 
viera lugar en tiempo de guerra o en terri- 
torio declarado en estado de guerra, salvo 
lo que dispongan los bandos de moyilización 
o declaratorios del estado de guerra, 


Este es el texto principal del articulado 
a incluir en el Código: de Justicia Militar, 
bajo la rúbrica «Negativa a la prestación del 
servicio militar», según el proyecto de Ley 
remitido a las Cortes 
íntegro publica ayer el boletín oficial del 
órgano legislativo. 


El texto del proyecto de ley añade que 
las penas citadas llevarán consigo la inca- 
pacidad del condenado, mientras no fuera 
rehabilitado, para ejercer derechos políticos, 
ostentar cargos o funciones públicas del Mo- 
vimiento Nacional, docentes o sindicales, y 
para establecer relaciones laborales y con- 
tractuales de todo orden con entidades pú- 
blicas o subvencionadas o intervenidas por 
el Estado. provincia o municipio, entidades 
paraestatales o autónomas y con las .corpo- 
raciones de Administración Local, así como 


españolas y cuyo texto - 
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NUEVO PROYECTO LEGAL SOBRE LA NEGATIVA A 
CUMPLIR EL SERVICIO MILITAR 


OBJETORES DE CONCIENCIA: 
CUATRO AÑOS DE PRISION 


para obtener licencia de uso y tenencia de 
armas 


La rehabilitación sólo podrá obtenerse me- 
diante el cumplimiento efectivo de las obli- 
gaciones militares. Una vez cumplida la con- 
dena impuesta, el penado quedará excluido 
del seryicio militar, excepto en caso de mo- 
vilización por causa de guerra o declaración 
de estado de guerra. 


En las causas que se hallen en tramita- 
ción —dicen las disposiciones transitorias 
del proyecto— se aplicará la normg penal 
más fayorable y para su determinación se 
dará audiencia al procesado, asistido de su 
defensor, para que opte por la aplicación de 
uno u Otro precepto. En las causas en que 
haya recaído sentencia, también se dará op- 
ción al procesado, si aquella estuviera pen- 
diente de aprobación, y de optar por la nue- 
va ley, se celebrará nuevo consejo de guerra, 
con anulación 'de la sentencia dictada. 


Si el reo hubiese “sido ya condenado en 
otro y otros procedimientos, se aplicará la 
conmutación que se le impusiera por otra 
cuya duración sea la diferencia entre ambas. 
Los condenados a cuatro o más años de pri- 
vación de libertad y que lleven cumplidos un 
mínimo de cuatro años podrán acogerse a 
lo dispuesto en el proyecto de ley. (Cifra) 


E] 
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-OBIETORES DE CONCIEN CIA 


OS encontramos ante uno de los temas 

más delicados de nuestro tiempo. Ignoro 

exactamente por qué es delicado, pero 

así es. Delicado es todo lo que se rompe, 
modifica o pierde con facilidad. Políticamen- 
te, los españoles solemos arreglar por la tre- 
menda. El asunto de los objetores de con- 
ciencia, que es patrimonio de todos los países, 
suele resolverse según la idiosincrasia de ca- 
da cual. Nosotros, con arreglo a la nuestra, no 
lo resolycmos, 

La objeción de conciencia —aunque tiene 
otras formas— se reviste de gravedad en tor- 
no a la negación al servicio militar de dichos 
objetores. Su actitud es pacífica, meramente 
pasiva, según las leyes militares, una desobe- 
diencia grave, que, «ul estar tipificada en el 
propio Código de Justicia Militar, implica una 
pena. Hasta ahí, todo correcto, Como ustedes 
mo ignoran, para que exista un delito, o un 
hecho u omisión sea delito, necesita estar ti- 
pificado, o sea, delimitado, como la parcela 
que usted compra en el monte para hacerse 
una casita, 


Justo es que si usted desobedece una or- 
den militar, una vez que por edad y su censo 
es incorporado al servicio militar, sufra el 
castigo inherente a su falta, no como yengan- 
za —puesto que el carácter vindicatiyo de las 
leyes ha sido ya erradicado de las mismas—, 
sino como ejemplarización, Ahora bien, nace 
después la condena en cadena, y esto es ya 
más dudoso y, sobre todo, menos ejemplar. El 
sujeto objetor, una vez terminada su condena, 
es requerido de nuevo a cumplir el servicio, 
Y si se niega, otra condena. Y más tarde, lo 
mismo. Y así, como en una pesadilla. En Es- 
paña, no muchos, sino unos cuantos casos 
que se pueden contar con los dedos de las 
manos. Llevan ya varias condenas en cadena. 
Uno de ellos, me parece, lleya once años. Mu- 
chos más que si hubiese matado a su padre. 

Uno es ex combatiente, tiene algunas me- 
dallas, una herida y, sobre todo, un cariño 
enorme a esa gran familia que es el Ejército, 
Para mí, el Ejército es una escuela de hom- 
bres y espiritus. Nadie, que yo sepa, ha sali- 
do del Ejército corrompido y delincuente, El 
Ejército somos nosotros, son nuestros hijos. 
En suma, es el propio pueblo español. 

Un poco de serenidad, señores, La actitud 
de los objetores de conciencia no me gusta. 
Creo firmemente que para tener opción a los 
derechos hay que cumplir con los deberes. Y 
uno de ellos, duro, pero no tremendo, es el 
ser soldados. Ser soldado, en definitiva, es 
pasar unos meses ejercitándose en el uso de 
unas armas y una disciplina, para luego, en 
la reserva, estar preparados para el caso de 


una llamada general. Un ejército ejemplar, a 


mi juicio, es el suizo. 

Pero tampoco es para desmadrarse y lla- 
mar a invocación palabras vanas. El servicio 
militar es obligatorio en España, precisamente 
para librarlo de aquellas corruptelas antiguas, 
según las cuales los pobres apencaban y los 


ricos se salvaban, incluso pagándose un susti- 
tuto, Esto rra tan inmoral que bueno fue que 
los legisladores dijeran: “Todos a cumplir con 
su deber”. O sea, el Servicio Militar Obliza= 
torio fue una ley moral, justa y necesaria en 
unas circunstancias dadas, 

No veo ninguna objeción a que el Servicio 
Militar Obligatorio siga siendo ley justa y 
necesaria. Pero han pasado muchos años y 
han cambiado muchas cosas, entre ellas el pro- 
pio Ejército, El Ejército ya no necesita las 
enormes masas de antaño, cuando las divisio- 
nes con mulas y carromatos incluidos eran 
enormes manadas de gente, de escasa manio- 
brabilidad militar. Yo he pertenecido a una 
unidad militar de dieciocho mil hombres, de 
los cuales, a la hora de dar el callo de yer- 
dad, quedaban cinco mil. El resto, para el 
maremagnum de servicios auxiliares, suminis- 
tros, planas, enlaces y demás gabelas, 

Hoy día, los ejércitos no necesitan masas 
de hombres. Necesitan especialistas. Una di- 
visión blindada actual yale por cinco de las 
antiguas, cvsa que nada tiene que ver con el 
valor personal. ¿Saben ustedes cuántos mozos 
han sorteado destino militar en Barcelona en 
la actual gr inta? Poco más de tres mil. Y en 
Barcelona nacen cada año por el orden de 
los dieciocho mil varones. Aplicando la pro- 
porcion a España entera, tenemos que esca- 
samente una quinta parte del mocerio nacio- 
nal se incorpora a filas, El resto son excep- 
ciones; sobras de cupo, exenciones por enfer- 
medad, defecto fisico, padres sexagenarios, es- 
tudios y mil gabelas más. Naturalmente, el 
Ejército tene, además, sus voluntarios, sus 
soldados profesionales y sus reenganchados, que 
son los verdaderos soldados. 

En esas condiciones que se incrementarán 
en lo sucesivo, ya que las armas se hacen ca- 
da- yez más sofisticadas y no tardaremos mu- 
cho en yer un Ejército profesional y volunta- 
rio —al estilo Guardia Civil o Carabineros— 
bien pagado, o pagado como una profesión 
más, ¿se entiende la dureza dialéctica de al- 
gunos padres de la patria que convierten a 
los PEE de conciencia en poco menos que 

< Y Por favor, hermanos, 
tengamos un poco de mesura. Sepamos, pri- 
mero, distinguir en el objetor de conciencia 
lo que tiene de pillo y lo que tiene de con- 
ciencia humana, Está claro que no puede 
abrise la portilla de las objeciones, dificilísi- 
mas de demostrar y muy fáciles de decir, por- 
que por ella se colarían todos los granujas. A 
mi juicio, la prueba es fácil, O dormir die- 
ciocho meses en la sala de compañia o ha- 
cerlo en el calabozo. Los que aguanten esto 
último son verdaderos objetores. Pero su pe- 
na debe terminar cuando haya terminado su 
quinta, su período, La continuidad, la pena 
encadenada. le convierte en una victima, en 
un mártir. Y no veo absolutamente la razón 
para que el incumplimiento de deberes se ele-- 
ve al murtirologio. 


TOMAS SALVADOR 
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La auténtica objeción de conciencia 
no es una negativa injustificada 


al servicio milita 
cs 


No es antagónica la ley aprobada en las Cortes con el 


decreto de la Asamblea Episcopal sobre objetorzs de con- 
ciencia 0 Declaraciones de monseñor Infantes Florido 


LAS PALMAS DE GRAN CA-| A la pregunta de si la defensa 
NARIA, 11. (Logos.)—“Si la obje- [de la objeción de conciencia, re- 
ción de conciencia no €s auténtica, | cientemente patrocinada por la 
esto es: si implicara una inhibición | XIX Asamblea Plenaria de la Con- 
“ante el bien común o un desprecio |ferencia Episcopal Española, pue- 
¡Ofensivo para el estamento militar de resultar antagónica a la 
de un país, se trataría de una ne- [ley aprobada en las Cortes so- 
gativa injustificada a cumplir el|bre la tipificación de un delito por 
servicio militar y sería por ello pu- [simple e injustificada negativa a 
nible; pero si se trata de una ob- |prestar-el servicio militar, monse- 
_Jeción de conciencia auténtica en |ñor Infantes responde que no cree 


¡Sus motivaciones y en sus actitu- | txista oposición entre las directri- 


; ces del Episcopado y la citada tipi- 
e pa 4 E ne ficación de un delito debatida en 


, , »,| las Cortes Españolas. “Sí puedo 
as ds A lero A afirmar, dice, que una injustifica- 
rias, monseñor - Infantes, en una | la negativa a cumplir el servicio 


entrevista que se publica en el | militar” puede implicar una doble 


: á cial ió . “alta, que puede ser sancionada co- 
“Boletín Oficial es la Diócesis”, ino delito por ser grave y redundos 


ja la comunidad: una, por la acti- 


YA Ñ 12-1-74 Ep negativa que supone iínsolida= 


ad con la comunidad nacional, 
por ir abiertamente contra el bien 
común; otra, porque puede impli- 


S 


tar una actitud ofensiva contra el 


estamento militar de un país, que 
cumple una misión integrada en 
el bien común.” 
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Suplemento al n 65. de 


po Pastoral. del Obispo de Sigúenza- Guadalajara, - 
Doctor D. LAUREANO CAST AN LACOM A 


2 El Boletín Oficial del Obispado de Sigiienza-Guadalajara publica un extraordinario (ene- e 
ro 1974 - n.? 2.235) con la Carta Pastoral del señor Obispo, sobre el palpitante tema de 


la OBJECION DE CONCIENCIA. a 
He aquí el texto integro del Documento del Prelado seguntino: - 


Por disposición del Papa Pablo vi, 
la Iglesia celebra, desde 1968, en todo 
el orbe, el «Día de la Paz», en la fecha 
So" que comienza el año civil, el primero 

enero. 


lenciosamente, pero con lógica férrea, 
para restituir a las armas la potencia 
ciega y decisiva en las controversias de 
las relaciones humanas» (1. 

Es clerto que, a las pocas semanas de 
La diócesis seguntina ha seguido con iniciado el conflicto, se llegó a un alto 
docilidad desde el principio esta Inicia. el fuego, y que hay anunciada para den- 
tiva del Sumo Pontífice, El Prelado de la tro de poco una conferencia de paz; pero 


que nos hallamos inmersos en la cele. 
bración de la fase diocesana del Año 
Santo, según ha señalado el Papa. 

”n, para esa celebración el 
Sumo Porttífice ha indicado desde el prin- 
cipio dos objetivos fundamentales: la re- 
novación y la reconciliación, Y decir re. 


diócesis ha publicado diversas y a veces 
extensas cartas pastorales para lustrar 
y animar a los fieles en esta celebración, 
A éstos han secundado con docilidad 

s orientaciones de sus Pastores, el Pa- 
pa y el Obispo. 


Este año seguiremos en esta misma 
actitud y con fervor redoblado. 


A 
La guerra en el Oriente Próximo 


Hay para ello razones poderosas. 


La primera es un hecho triste y do- 
loroso. Hace unos meses, la guerra es- 
talló una vez más en el próximo Oriente 
y sembró de muerte y desolación las 
tierras que Jesús santificara con su pre- 
sencia: Palestina y Egipto. Como ha di- 
cho Pablo VI, la mecánica de la guerra 
latente estalló, «descubriendo de qué ins- 
trumentos mortíferos estaba dotada; se 
ha podido ver, como jamás se habia visto 
antes, hasta qué punto la ciencia y la 
técnica, la industria, la economía, la or- 
ganización militar, la política se habían 
comprometido en estos últimos años sl- 


. 


Ponerse. Y , . Es 


no es menos ble que el ilibrio 
del AO el estable 
y que el futuro de la paz en aquellas 
latitudes es por demás oscuro y precario. 
Por otra parte, los efectos de aquellas 
semanas de guerra se han dejado sentir 
de diversas maneras en muchas naciones 
del mundo, viniendo a agravar la situa. 
ción internacional y a hacer más crítica 
todavía la situación económica de mu- 


Hay que orar al «Príncipe de la paz» 
(Is. 9, 6) que va nacer, Cristo, para 


que haga que la armonía renazca entre * 


las naciones y se aleje la discordia. 


La mecha de la guerra, aunque de mo- 
mento no Jlamee, no está totalmente 
apagada: ¡humea! Y con la proximidad 
del petróleo, que se ha interferido en 
esta contienda, puede reactivarse y pro- 
vocar una explosión escalofriante en 
cualquier momento, 


La celebración del Año Santo 
E rior alta ie 


La segunda razón para celebrar este 


año con especial fervor esa jornada es 


conciliación, equivale a decir paz. 
Explicando estas palabras Pablo VI ha 
dicho: «En la primera, renovación, po- 


ción objetiva, o mejor, ,correspondiente 
clones que suran los límites 


bito interior, y que su refieren al am- 
biente exterior en el que vivimos y del 
que estamos rodeados. Como quiera que 
sea, los términos son muy claros y evi» 
dentes para todos: debemos renovarnos 
por dentro realizar la paz fuera de 
nosotros» (2). 

Esa Pame epi o pri > 
que conseguirla en un atriple frente, el 
individual, el social y el religiosos, ha. 
afirmado el Papa, Puen bien, parte de 
ese frente social es el ámbito internacio. 
nal. Aunque la realidad dolorosa y relte- 
rada de los acontecimientos parezca que 
ros invite a pensar que para las nationes 
del mundo es imposible permanecer en la 
paz, hay que responder con renovado 


optimismo «Cristo, nuestra paz (Ef. 
2, 14) oe peñinla le imposibie (ef. 


$ 1 y es 


El sacerdote Luis Xirinacs 
Damians fue juzgado en Madrid el 
sábado día 26 y se encuentra aho- 
ra en espera de sentencia. Ante el 
T. O. P. se le acusaba de propa- 
ganda ilegal, de huelga de ham- 
bre y de no haber contestado a un 


interrogatorio policial en diciembre 
de 1970. El sacerdote Xirinacs, que 
acaba de concluir un ayuno de 42 
días, es un decidido luchador en 
favor del reconocimiento de los de- 
rechos de .asocjación y de expre- 
sión. 
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hay como Adolfo Peña- 
corada, bilbaíno, que ha 
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LOS OBJETORES DE CONCIENCIA 


plicado y áspero, pero real 

y vivo. Apostua escribía 
recientemente: «Este problema 
de los objetores de conciencia 
ha sido uno de los temas más 
vidriosos de toda la historia 
parlamentaria del Régimen. 
Después de dos proyectos de 
ley malogrados, el Gobierno 
optó por eludir el tema de fon- 
do —un problema moral de la 
sociedad moderna— para fijar- 
se penalmente en la negativa 
a prestar servicio militar y es- 
tablecer unas sanciones.» Y si 
los objetores son de nuevo no- 
ticia es porque gracias a la ley 
aprobada en diciembre último 
sobre el caso, ciento treinta y 
ocho ciudadanos españoles 
abandonan la cárcel tras ha- 
ber cumplido, como mínimo, la 
condena fijada de tres años y 
un día. 


ES verdad el tema es com- 


Entre los liberados los malagueño, mecánico sol- 
dador, ocho años de pri- 
sión; Pedro Seuba, de 


cumplido condena de on- 
ce años. Pero antes de ha- 
blar con ellos convendría 
un breve diálogo con el 
abogado don Eduardo 
Ajuria, asesor jurídico de 
los Testigos de Jehova, 
rama religiosa de donde 
nacen la mayor parte de 
los objetores de concien- 
cia. que se niegan al cum- 
plimiento del servicio mi.- 
litar. 

—¿Qué hemos adelan- 
tado con la aplicación de 
la ley? 

«—Mucho. Ahora sabe- 


Barcelona, ministro reli- 
gloso y casi siete años de 
arresto, y Adolfo Peña- 
corada, de Bilbao, técnico 
electrónico y once años 
en prisión. Todos, Testigos 
de Jehová y objetores. 
—Quisiera preguntaros 
en general: ¿la ley, al fin, 
os abre un horizonte de 
esperanza? 
—Exactamente. Ahora 
hay una esperanza. An- 


tes era una cadena y una . 


condena interrumpida. 
Por lo menos ahora sa- 
bemos que se puede salir 


me responden con la Bi- 
blia en la mano. Jesús 
Laporta insiste en loorme 
el capítulo 10, versículo 3, 
de la epístola a los Co- 
rintios: «Porque aunque 
andamos en la carne no 
guerreamos, según lo que 
somos en la carne; por- 


rectitud, de vuestro con- 
vencimiento; sin embar- 
go, si tuvierals vía libre, 
si bastara con objetar 
para no cumplir un de- 
ber, decidme: ¿cuántos 
falsos objetores florece- 
rían? 

—En eso tienes razón. 
Pedimos exención militar 
y aceptamos un tribuna) 
y que se examine nues- 
tra conciencia durante un 
largo periodo de observa- 
ción. Si nuestra conduc- 
ta responde a lo que he- 
mos manifestado y de- 
mostramos que somos 
ministros de nuestra ro- 
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Premio al «obispo 
de las chabolas» 


Monseñor Helder Cá.- 
mara, arzobispo brasile. 
ño de la diócesis de Olin- 
de y Recife, recibió el 
pasado dia 10 el Premio 
del Pueblo para la Paz 
ea un acto celebrado en 
el Ayuntamiento de Oslo. 

Hace aproximadamente 
un año, el comisariado de 
obispos de Alemania Oc. 
cidental y un grupo de 
diputados cristiano-de- 
mócratas de Bonn pro- 
pusieron a monseñor Hell. 


AAA RR RR RR AR RR 


4 


PRA AAA 


PPD 


* 


PR 


OVA AAA AARÓN 


dde 


2 una condena lija y 
ya no se ven envueltos en 
incertid Antes 


la 

podían seguir en la cár- 
cel hasta los treinta y 
ocho años. 

—¿Qué razón le dan sus 
clientes ante la negativa 
a prestar servicio militar? 

—Ellos siguen un man- 
damiento evangélico. Di- 
cen ser soldados de Cristo 
y no pueden servir a nin- 
gún ejército terrenal, 

-——¿No es una forma de 
eludir una responsabili- 
dad qué muchos ciudada- 
nos, sin embargo, cum- 
plen? 

-—Eso pensaba yo antes 
de conocerlos. Ahora es- 
toy convencido de que no, 
puesto que es más duro 
el castigo que la obliga- 
ción eludida. Su convic- 
ción es puramente reli- 
giosa y no eligen el ca- 
mino más cómodo. 

—¿Cuántos casos de ob- 
jelores en esta situación 
hay en estos momentos? 

—Doscientos cuarenta, 
a los que habrá que des- 
contar los ciento treinta 
y ocho liberados estos 
días. 


«AHORA HAY UNA 
ESPERANZA» 


José Orsáez, ministro 
de los Testigos de Jehová, 
me esperaba en el local 
religioso que tienen en el 
barrio del Pilar. Luego me 
llevaría hasta una casa 
pequeña, rodeada de al- 
tas torres de cemento, 
como una isla absurda y 
hermosa en medio de un 
mar de cemento. En la 
casa pequeña esperaban 
cinco de los objetores li- 
bertados. Son Jesús La- 
porta, de Calatayud, seis 
años en la cárcel y mi- 
nistro religioso; Jesús 
Calvache, de Linares, pin- 
tor industrial y cinco 
años y diez meses de pri- 
sión; Francisco Moreno. 


S 
IOOGOGOGGGGG-GGOÓOGOGG IIA 


VIERNES 15 DE FEBRERO DE 1974 


—¿Qué ha sido lo más 
duro de vuestra con- 
dena? 

—La incertidumbre 
—dice Calvache. 

Y añade Peñacorada: 

—El estar en la prisión, 
entre delincuentes, en un 
ambiente que no es el 
nuestro. 

—¿Qué razón justifica 
vuestra postura, vuestra 
negativa? 

—Nosotros—habla La - 
porta—actuamos de 
acuerdo con nuestra con- 
ciencia. Si hiciéramos lo 
contrario de lo que ella 
nos dicta, ¿qué nos im- 
pediria llevar a cabo ac- 
tos que esa misma con- 
ciencia reprueba? 

—No faltará quien 
piense que sois unos ilu- 
sos oO unos santos. 

—Nada de todo eso. No 
somos pacifistas. Los pa- 
cifistas odian la guerra. 
Nosotros somos neutrales, 

—¿Y eso no es volver 
la espalda a la realidad 
cómodamente? 

—No. La realidad para 
nosotros es el reino de 
Dios. Ese es nuestro go- 
bierno. Los gobiernos de 
la Tierra son súbditos de 
Dios. Y, según nuestras 
creencias, pertenecemos a 
ese ejército. 

—¿Cuántas clases de 
objetores hay? 

—Conocemos tres, Nos- 
otros, que objetamos por 
neutralidad y de modo 
absoluto, Los objetores 
aventistas, que se niegan 
a trabajar en sábado, y 
los católicos que objetan 
por ética y de un modo 
parcial, puesto que acep- 
tan los servicios auxilia- 
res. 

-—Pues me parece una 
postura más sensata la 
de los objetores católi- 
008... 

-—AÁ nosotros, no. 

-—¿No será una utopía 
vuestro comporta- 
miento...? 

—Dice la Biblia; «El 
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“Hemos adelantado 
mucho con la apli- 
cación de esta ley“ 
(Eduardo Ajuria, 
abogado de los 
Testigos de Jehová) 


que se enrola en el ejér- 
cito de Cristo como sol- 
dado no puede renunciar 
a él» Si creemos firme- 
mente en esto, ¿cómo va- 
mos a desertar? 

Y a partir de aquí ca- 
da vez que les pregunto 


m 

Actuamos 
de acuerdo 
Con 
nuestra 

. . Y” 

CONCIENCIA 
(Adolfo 
Peñacora- 
da, libera- 
do después 
de once 
años en 
prisión) 
que las armas de nuestro 
guerrear no son carnales, 
sino poderosas por Dios 
para derrumbar cosas 
fuertemente  atrinchera- 
das.» ¿Te leo a Timoteo? 


—Lo vamos a dejar ahi. 
Yo no dudo de vuestra 


entonces deben eximir- 
nos; porque la verdad es 
que habría muchos que 
objetarían simplemente 
por quitarse una obliga- 
ción de encima; pero ése 
no es nuestro caso, 

-—¿Aumentan o dismi- 
nuyen los objetores? 

—Aumentan, porque la 
juventud de hoy quiere 
una razón para vivir y 
la Biblia se la da. 

—Pero, mientras tanto, 
hay que vivir con los pies 
en el suelo y aquí abajo... 

—Pero este mundo es 
como un buque que se 
está hundiendo y no lo 
vamos a comprar nos- 
Otros... 

—¿Y por qué no lo 
arreglamos para que no 
se hunda? 

—Tratar de cambiar el 
mundo es una utopía, 

—¿Hasta qué punto os 
importa la política? 

—En cuanto a la de es- 
te mundo somos apoliti- 
cos. 

—Ya. Entonces... 

—Nosotros esperamos 
a Dios. El no miente. Nos 
basta con amar a los 
principios. La situación 
del hombre en la tierra es 
pasajera. Los años sin li- 
bertad fisica no son nada 
para lo que Dios promete 
en el futuro. 

Silenciosas, expectantes 
están a mi lado las mu- 
jeres. Sus mujeres, «Nos- 
otras compartimos sus 
mismas ideas» Adolfo 
Peñacorada, once años de 
prisión, se casó hace po- 
co, en la cárcel. Ahora, 
por vez primera, sale a la 
calle del brazo de su mu- 
jer. El problema o la so- 
lución, en este caso, ha 
hecho un nido en la con- 
ciencia de unos hombres. 


Escribe 

Manuel F. MOLES 
Fotos SANTISO 

y GARROTE 
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Por aquel 
había propuesto también 
des No el Presi- 
ente Nixon. Aunque el 
nombre de éste ya empe- 
zaba a relacionarse con 
el asunto Watergate, aún 
no había emprendido la 
vertiginosa carrera de 
desprestigio en la que to- 
davía se encuentra en- 
vuelto, Al mismo tiempo 
una figura se va haciendo 
popular rodeándose de 
éxitos internacionales: 
Henry Kissinger, Y em 
octubre del 73 el Comité 
Parlamentario del Premio 
Nobel adjudica a éste, 
junto con Le Duc To, la 


edición del premio de ese 
año. 


Está concesión, que 
tantas opiniones contro. 
vertidas ha provocado en 
diversos países, ha con. 
ducido en Noruega a la 
creación de este segundo 
premio concedido a Hol. 
der Cámara. La cuantía 
del premio se eleva a 
unos 15 millones de pe- 
setas. 


La figura de monseñor 
Helder Cámara es una 
de las más representati. 
vas de la Iglesia brasi- 
leña y, en general de 
toda la Iglesia contesta. 
taria. Se ha convertido 
en un portavoz del Tercer 
Mundo contra las injuos. 
ticias de las naciones in- 
dustrializadas. Su tema 
principal es la dialéctica 
de la violencia, «La vio. 
lencia —dice— está en- 
gendrada en los países 
del Tercer Mundo por la 
injusticia que produce la 
miseria,» Es contra esta 
«espiral de la violencia» 
contra la que monseñor 
Helder Cámara se lanza 
en su cruzada mundial 
de violencia pacífica. Por 
su boca habla todo el 
Tercer Mundo, mo sólo 
estos pobres o aquéllos, 
Es lo que le ha merecido 
el apelativo de «el obís. 
po de las chabolas». 


(Servicio de 
documentación) 
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OBJETORES 


CONCIENCIA, 
¿PIONEROS 


- DE UN MUNDO ” 


SIN GUERRA? 


La impermeabilidad ante los proble- 
mas ajenos es una realidad constatable 
la mayoría de las veces. En parte por 
rutina, en parte por lejanía, los pro- 
blemas se diluyen en las letras de 
molde o en las ondas radiofónicas. 
Solamente, cuando esos problemas 
repercuten en nuestra vida, como la 
subida del petróleo a causa de la 
guerra árabe-israelí, reaccionamos con 
prontitud y nos sentimos, en cierto 
modo, identificados con '-= alteracio- 
nes que rompen la perfecta marcha 
de la sociedad. 


Pretendo, en estas líneas, exponer 
resumidamente unos hechos que, aun- 
que desde hace cuatro años han esta. 
do apareciendo ante la opinión pública, 
principalmente en letra impresa, siem- 
pre es conveniente recordarlos. 


La OBJECION DE CONCIENCIA a la 
prestación del servicio militar es una 
realidad candente que requiere en un 
principio receptividad, tanto de la opi- 
nión pública como de estamentos su- 
periores, para luego llegar a una solu- 
ción siempre necesaria y nunca tan 
esperada, E 


PACIFISTAS SIGLO XX 


La violencia ha existido siempre en 
el mundo, Intereses particulares con 
ínfulas de bien común (la historia es 
el juez que ha derribado mayores 
mitos en este terreno) han sido los 
provocadores de situaciones en las 
que más que tratarse de una disputa 
entre seres racionales se ha dado una 
fría y calculada lucha por la super- 
vivencia... 

Nuestro siglo, el siglo de los ade- 
lantos científicos, del tan repetido 
viaje a la luna, no está manco de 
violencia. Levantamientos militares, 
guerras nuevas y guerras ininterrum- 
pidas jalonan una geografía tan exten- 
sa como el mundo y llenan de congoja 


hasta los corazones más duros (1).- 


Frente a esta Situación de violencia, 
se han hecho oir voces aisladas con 
su contrapartida en tomas de postura 
valientes. La no-violencia es su lema. 
No-violencia que pretenden implantar 
para dar otros cauces de progresión 
a la sociedad. 

José Luis Beunza, valenciano, es 
quizá uno de los objetores más cono- 
cidos. Su objeción de conciencia a la 
prestación «lel servicio militar data de 
Enero de 1971. Muchas han sido las 
declaraciones hechas por José Luis 


Beunza a los medios de difusión. Sin 
embargo han sido escasos los ecos 
que en el público han tenido. 

Es sintomático que en un mundo 
donde «el que más oprime», «el que 
más pega», «el que más domina» goza 
de un gran cartel queden ahogadas las 
voces de un hombre que aboga por 
la paz, pero no desde una vertiente 
teórica (cosa que la mayoría hace- 
mos) sino con una postura activa no- 
violenta. 

El número de objetores que actual- 
mente se encuentran en prisión en 
España se acerca a los 300. La mayoría 
de ellos son Testigos de Jehová, sien- 


do el número de católicos más redu- 
cido. 


LOS OBJETORES RAZONAN 


«Con la idea de lo ¿isfensa se ha 
montado un mundo de violencia que 
alcanza a todas las estructuras ya 
las mismas relaciones entre los seres 
humanos. Yo me pregunto si Cristo 
tomaría las armas que sólo son para 
matar; la respuesta para mí es clara, 
por eso sigo su camino. Voy en busca 
de un mundo nuevo y. por ello, no he 
de participar en las situaciones de 
violencia. Qué gran contraste es el 
hecho de que personas de paz seanb 
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guna manera dirimía la 
cuestión, hasta el momen- 
to presente, fue aprobada 
en diciembre de 1973 y 
preveía una pena única de 
3 a 8 años de cárcel. Ante- 
riormente a esta ley las 
condenas se sucedían en 
cadena, siempre y cuando 
el objetor al cumplir la pri- 
mera condena se negase 
de nuevo a prestar el ser- 
vicio militar, 

El 16 de noviembre de 
1976, apoyado por la Comi- 
sión Nacional de «Justicia 
y Paz», se elevó a la Pre- 
sidencia de Gobierno, un 
proyecto de estatuto en el 
que se planteaba la alter- 
nativa del servicio social 
para los objetores de con- 
ciencia. Este proyecto ha 
cristalizado en el real de- 
creto de la Presidencia de 
Gobierno que abre un ho- 
rizonte de humanismo y 
comprensión para quienes 
hasta el momento tenían 
como única salida la cár- 
cel. 

La Asamblea Plenaria del 
Episcopado Español, citan- 
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do al Vaticano !l, ya dijo 
en su día: «nos parece 
razonable que las leyes 
tengan en cuenta, con un 
sentido humano de equi- 
dad, el caso de los que se 
niegan a tomar las armas 
por motivos de conciencia, 
con tal que acepten servir 
a la comunidad humana de 
otra manera». 

Si algo necesitan los ob- 
jetores de conciencia 'es 
una gran comprensión y 
respeto ante su postura. 
La parte más dura de su 
existencia ha pasado a me- 
jor vida. Ya no son delin- 
cuentes, mi mucho menos 
desertores. Son hombres 
fieles a una postura acti- 
va no-violenta en pro de 
una sociedad más humani- 
zada y menos enfrentada 
social y bélicamente. El 
desprecio y  orillamiento 
que «probos» ciudadanos 
sienten por ellos, se vuel- 
ve contra esos mismos ciu- 
dadanos a los que los ár- 
boles no les dejan ver el 


bosque. 
Luis Larrea 
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Lo bueno es cuando se pue- 
de escribir un nombre propio 
sin colocarle ningún adjetivo. 
Espero que nuestros lectores 
no necesiten adjetivos para 
«adornar» este nombre sono- 
ro que viene de los siglos, co- 
mo del fondo iluminado de un 
bosque infinito: Lanza del Vas- 
to. Grande como un árbol que 
uniera el cielo y la tierra, de 
rostro tallado en extraño mar- 
fil rugoso, limitando al sur con 
florida barba de Cid pacificador. 
De Lanza del Vasto se conocen 
algunas cosas y su nombre tie- 
ne, como dicen hoy los retóricos 
de la política, fuerte convoca- 
toria, Ha fundado algo así co- 
mo «una orden trabajadora» 
compuesta de un centenar de 
personas que viven en comu- 
nidad desde hace más de diez 


años, en permanente contacto 


con la naturaleza, en permanen- 


te desafío a la sociedad mecá- 
nica de la prisa y los tics ner- 
viosos. Sin luz eléctrica, sin má- 
quinas eléctricas, sin prisas 
eléctricas, los miembros del Ar- 
ca viven y trabajan, aman y vis- 
ten en contacto con la naturale- 
za. No fuman, no beben, son 
vegetarianos. Por las tierras del 
Arca corretean 40 niños, hijos 
de los compañeros, esperanza 
para un pequeño mundo de 
mañana. Lanza del Vasto y su 
gente no son hippies, no siguen 
modas, no predican utopías. Se 
limitan a vivir como piensan 
que debe vivirse. Y nada más. 


Muchas veces me han pre- 
guntado si Lanza del Vasto «2s 
católico. Y digo que no lo sé. 
Y diría que no me importa si 
con ello no llevara el escánda- 
lo a los timoratos del rigor 
ortodoxo. Lanza del Vasto es 
hombre de religiosidad sin man- 
dangas, profundo conocedor del 
Evangelio (entre sus libros es- 
tá un «Comentario al Evange- 
lio» y un patético y bellísimo 
«Judas» que tanto gustaba a 
Maritain) y discípulo de Gan- 
dhi con quien convivió a par- 
tir de 1936, en su primer via- 
je a la India. Nació en 1901 
en Sanvito (Italia), de orígen 
noble, nobleza siciliana, pero 
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vive en Francia y escribe en 
francés. Viajero impenitente por 
todos los caminos, caminos de 
andar a pie, con sandalias na- 
zarenas. Ahora las distancias 
son mayores y el tiempo es me- 
nos. Por eso Lanza del Vasto 
no desdeña el avión y en avión 
nos llegará a Madrid el jueves, 
7 de marzo, al filo de las cin- 
co de la tarde. Lanza del Vas- 
to nos visita una vez más y po- 
dremos tocar su presencia pero 
sin mesianismos, eso no. Me do- 
lería que se mitificara a Lan- 
za del Vasto. Sería un modo 
de destruirle. Y supongo que a 
él no le interesan las mitifica- 
ciones. Si le interesaran, él de- 
jaría de interesarnos a nosotros. 
Sólo es un hombre, nada menos 
que todo un hombre crudamen- 
te consecuente con lo que pien- 


'sa y ama. Lo que no somos la 


mayoría de nosotros. Por eso le 
amamos y le esperamos. 


Hay un aspecto de Lanza del 
Vasto que no es suficientemen- 
te conocido. En su amor a la 
naturaleza, a la paz, a la zon- 
vivencia, hay un talante ecsté- 
tico, intelectual, aunque despo- 
jado de toda «pose» snobista y 
de todo intelectualismo huero. 
En los años 40 Lanza del Vas- 
to fue saludado en Francia co- 
mo uno de los jóvenes poetas 
más nuevos y prometedores: 
«Soliloque d'Uccelle», «Le Vi- 
trail», «Le chiffre des choses»., 
«La marche des Rois»... fue- 
ron libros de poemas que nun- 
ca terminaron de ser entendi- 
dos del todo. Ácusados de eso- 
téricos, de excesivamente refi- 
nados y cientifistas, buscadores 
fríos de la perfección formal. 
Es una opinión. Por encima de 
toda opinión está la nobleza <s- 


piritual de aquellos versos irre- 
petibles. Lanza del Vasto es, 
además de Doctor en Filosofía 
escultor de marfiles y hábil ta- 
ñedor de instrumentos musi- 
cales. «Señor, soy demasiado 
feliz para ser santo», escribió 
una vez. Y nosotros, que no 
somos ni felices ni santos —¿ca- 
be mayor desgracia>— volve- 
mos los ojos y el alma a este 
anciano profeta de la paz que, 
de nuevo, nos visita, 

(Había pensado que sería útil 
colocar aquí una mínima an- 
tología de Lanza del Vasto. Pe- 
ro no. ¡Qué peligrosas son las 
citas, las frases, las palabras bri- 
llantes! Baste dar al amigo lec- 
tor una lista de los libros de 
Lanza del Vasto publicados en 
castellano: «Judas» (Editorial 
Goyanarte, Buenos Aires); «Pe- 
regrinación a las fuentes» —tex- 
tos de su experiencia india—; 
«Vinoba» —biografía del gran 
discípulo de Gandhi—; «Co- 
mentario del Evangelio»; «Prin- 
cipios y preceptos del retorno 
a la evidencia» (estos cuatro 


editados por SUR de Buenos 
Aires). 
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Información religiosa 


CINCUENTA SACERDOTES PIDEN 


HACER EL SERVICIO MILITAR 


-- OVIEDO, 14. (EUROPA 
PRZSS.) — Unos cincuenta 
sacerdotes asturianos han 
pedido al arzobispo de la dió- 
cesis, monseñor Gabino Díaz 
Merchán, que los futuros 
sacerdotes hagan el servicio 
militar, igual que los demás 
ciudadanos. 

La petición, que ha sido 
realizada a través de una 
carta entregada hoy al pre- 
lado, señala que ha sido he- 
cha «después de una refle- 
xión sobre el futuro del 

sacerdocio en la que han par- 
cn algunos seminaris- 

o ya al sacerdo- 


106 ii Ai as que 
E urgente este poo 
ejor su misión 


Cobros lir mm 
que sienten una 


cua tación a causa 
de su di dencia económica 
del Esta: ; 


O. 
Más adelante piden la bús- 
qe de soluciones a nivel 
grupo con respecto a la 
orientación a seminario, y 
que el sacerdote salga a 
rado como los demás hom- 
y viva como ellos de su 
trabajo. Piensa que no es su- 


ficiente la obtención de tí- : 
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tulos académicos, sino que 
debe recibir una marcada 
orientación al. trabajo ma- 
nual y a la cultura técnica. 

Asimismo piden la obten- 
ción de dos Documentos de 
Identidad, uno el normal y 
otro interno eclesiástico, sin 
ningún efecto civil, 


UNIVERSIDAD 

DE DEUSTO: 
SEMANA SOBRE - 

OBJECION 


DE CONCIENCIA 
BILBAO, 14. (EUROPA 


de Deus 38 
Blloo. la Semana sobre Ob- 
jeción de Conciencia. 


ate, pro- 
fesor de ética de la Facultad 
de Filosofía y Letras de dí. 
cha Universidad, que diser-- 
tará sobre «La moral y la ob- 
jeción de conciencia»; maña- 
na hablará don Gonzalo 
Arias, funcionario internacio- 
nal, sobre «La revolución mo-- 
ral de la no violencia», y el 
jueves, el mismo conferen-- 
ciante tratará sobre «Servi- 
cio militar y objeción de con- 
ciencia», 

Finalmente, el abogado don 
Eduardo Cierco disertará so- 
bre «La objeción de concien- 
cia hoy», con lo que quedará 
clausurada la mencionada Se- 
mana, 


vícentes del 


Córáoba, 23. — El gm en Cortes por 
la provincia de Córdoba, Manuel Madri2 del 
Cacha, ha manifestado que ha presentado al 
presidesito de las Cortes una moción, suscrita 
por diez procuradores, en la que se propone la 
derogación de los articulos 15, 17 y 20 de) Con- 
cordato, asi como la m05 siticación del artículo 


Servicio militar 
no TD a 
El articulo 15 del Concorda- 

o es relativo a la exenciónj: 

del servicio rnilitar de los clé-] : 

tigos y religiosos, ya sean pro- 
l esos o novicios. El texto de 
¡la moción dice: “Entendemos 
lgue los mismos deben prestar, 
el servicio militar en menes- 
bHeres auxiliares, en forma si- 
milar a la que se prevea para 


¡los objetores de conciencias” 


Usty! 


Petición de un procurador por Córdoba 


n£ 
Derogación de trOS | ertícaies 


pra" EE Pal 
PErbe ES a O 


10 del mismo. 

“La reforma se ha quedado corta —hu dicho 
el señor Madrid del Cacho— hay privilegios 
que resultan irritantes a estas aliuras; irritan- 
ies para la propia Iglesia.” 

Los tres articulos que se propone derogar se' 


refieren a les puntos siguientes: 


ha 


LUNES, 20 DE MAYO DE 1974 


A sn, 


7 


— ¿a a «no violencias un 
bario nijevo, de nuestra 
poca 


—No, el conespto es antiqui 
salmo. Para no  remontarnos 
más allá. de la época de Cri 
to. Para mí es la esencia 
ma de la moral oristiana, lo 
que ocurre se que ha sido mal 
interpretada a través de casi 
veinte siglos, lo nuevo es la 
expresión: de la «no violencias, 
qué data aproximadamente de 
Gandini, que fue el que Ja puso 
en cireulación, minque se pue 
ds decir que Tolstol habló ya 
de resistencia no violenta 

—¿Y es una osgpresión vorree 

? 


—Todos los aprendices de año 


violentos» colncidimos en con: 
siderar que no es satisfactoria, 
que es equivoca, porque ofrece 
la cara negativa. Gandhi trató 
de exprenarla con enta palabra 
esaiyágrabas, que es adhesión 
a la verdad, fuerza de la ver 
dad, ve. Por eso, aumque por 
má parte haya un aspecto ne 
gutivo de rechuro a la violencia, 
pop otra hay un deseo de su 
peración, de pinpiear la lucha 
por la Justicia o por toda cau 
sa noble en un plano mésn al 
lo que no sen el de la violen 
cia, utilizando las armas del 
amor, de la verdad, del juego 
limpio, del dialogo, del espl 
ritu de sacrificio, eto 


LA VERDAD: SINCERIDAD CON UNO MISMO 


Hay una frase de Gundi 
que recoge Vd. en uno de mus 
líbros; «Yo Sería enpaz de sneri 
ficar ln no violencia a las exigen 
cias de la verdade De nouer 
do, ¿pero qué se puede en 
tender en un mundo como el 
de hoy por verdad. cuál ex la 
verdad. quién está en pose 
sión de esa: verdad? 

—Ea muy importante, sí, el 
entender esta insistencia de 
Garulhi en el concepto de ver 
dad. Lo que le daba prestigio 
era su honradesr política, el no 


recurrir nunca a una mentira, 
el rechazar de plano las lla 
madas politiqueríaz, Demostró 
que su juego era con las cartas 
boca arriba, no ocultando nun 
ca su pensamiento al adversa 
rlo, e ineluso advirtiendo pre 
viamente de Jas nociones que 
se proponía renlizar , Pura él 
ln verdad es sencillamente, y 
en definitiva, la sinceridad con 
sigo mismo. Incluso a mM que 
para el es mucho más impor 
tante la verdad que la no-vio 
lencia 


«REVOLUCION MORAL» EN LA IGLESIA 


—¿Qué entiende umed por 
erevolución moral de in novio 
Immcin? (que fue el tema de tna 
fe loas conferencias pronuncia 
dns en Bilbo) 

Primero hay que reconocer 
que los expresiones «revolución 
morala y «no-violencian suscitan 
malentendidos y suspicacias. La 
srevolución morales, por la pos 
tura de ciertos teólogos cris 
tianos que se apoyan en la re 
novación y que produce un mie 
do n esa posición cristiana 
conservadora que repele todo 


aquello que pueda suponer una 
novedad, por temor al despres 
tiglo o a que pueda perderse 
autoridad. La expresión «no 
violene ambien suscita sus 
picacias por su aspecto negn 
tivo. Frente a estas suspicacias 
yo hago tres grandes afirmacio 
nes: La primera. In Iglesia, a 
lo largo de la Historia, ha fue 
tuado, ha cambiado de hecho ] 
verdaderamente en sus prinel- 
pios en lo que toca a su acti 
tud ante la violencia 


EL CRISTIANO Y EL VERBO MATAR 


—¿Puede ampliarlo un poco? 

—Los primeros cristianos di 
jeron im «now rbsoluto a la 
violencia mortifera. Hay textos 
muy claros y contundentes, «El 
oristinno jamás debe matar» 
Luego hay un lo mamnen- 
to, con la Iglesia Constantines: 
va. Fl viraje en la actitud de 
pon doctores dela Iglesia res 
Pacto 


u la violencia era de 180 


rados. Ya se advierte que sl 
¿Crsinoo én 


da guerra, dar muerte a los ene: 
migos es legítimo y loable.» Hay 
otros muchos textos de San Am: 
brosio, San Agustín... Y hay un 
tercer momento, el cristianis 


“mo de las Cruzadas. Aquí yn 


no es que pueda matar el cris 
tiano, sino que matar al infiel 
se considera como una renli 
ración meritoria. Más tarde pa- 
sismos a lo que se llamó el «na 
cional - entolicismos, producto 
de la ideología tridentina, el cn- 
toliciamo de Trento, la contra: 
reforma y del nacionalisim 
derno, sobre todo el del : 
Fs entonces cuendo surge: la 
institución del servicio milita 
obligatorió, que in lalenia so 
ta, asume Y námite después 


algunas vyacllaciones, con lo 
ousl 1 os a nueva afirma 
ción: el erstia debe matar 


cuando se lo nan 


LA MORAL DE LA NO-VIOLENCIA 


s. Eso corresponde 4 la pri- 
¿Mor gran Viemación, la, hi 
A A id 


ciedad que renmncie a la pena 


de muerte e incluso a otras for-, 


mas de ooscción o de comput 


Inbra Injusticia más que a la 
de violencia. Por mo, cuando 
yo pongo un «nos determinan 
te a la violencia, ese absolutís- 
mo se rellere nada más que A 


ye 
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la violencia mortifera. Aimito 


otros tipos de violencia, pero 
a esos hay que licarles otra 
problemática y «nor nd so 


ría tan absoluto. 


EL CULTO HISTORICO A LO VIOLENTO 


—¡¿Ha necesitado de siempre 
el mundo, incluso en épocas de 
paz, im exciplente lujoso y de 
portivo de violencia para que: 
mar energías inconfesables? Ea 
decir, ¿se ha dado siempre, € 
lo largo de la historia, un cul- 
to de la violencia, de lo vio- 
lento? 

Si, sí, eso lo vemos clara- 
mente. Es una constante histó- 
rica, Es un deseo de dar una 
silida, que se considera más 
inofensiva, a las tendencias 
agresivas de la humanidad, 

—Peiquicamente se considera 
la agresividad como positiva. 

—Sí, en correcto. También 


nosotros, los noviolentos, cros: 
mos que en el hombre hay una 
ugresividad innala que no siem- 
pre es perjudicial, ni mucho 
menos. Pero hubría que distin: 
guir, para entendernos, entre 
agresividad y violencia. La agro 
sividad es un degeo:de querer 
combatir, de luchar, de impo- 
ner su punto de vista y sus 
concepciones, no es en sí una 
fuerza negativa. El problema 
es encauzar correctamente esa 
agresividad. Yo, personalmen: 
te, en lugar de hacerlo con ef 


fútbol, pongo tn ejemplo, lo 
haría con la política. 


LA POSIBILIDAD DE UNA «JAURIA + ' 


HUMANA» 


—¿Cree que algún día pasare- 
mos de la violencia aislada, en 
pequeños grupos, tina autén- 
tien jauría en la que 
podrian a poble ro] 

soros 3 10089 ¿Tome 
A ad Sd 

Reconozco esa posibilidad. 

Desde un punto de vista racio- 


nal, existe esn posibilidad. In- 
ciuso diría que ella me parece 
más verosímil que el triunfo 

otético de la nowiolencia. 
Pérsonslmente, sin embargo, 
tengo fe 
humaniosd para encontrarse 4 
si misma y pata superar sus 
milions tendencias. 


UTOPIAS DE HOY, REALIDADES 


PARA MAÑANA 


¿No es un poco 0 muy uló 
pico pensar que el crimen y 
la videncia során alguna vez 
plenamente desarrnigados, bo 
rrados de la vida humana? 

Pa utópico en el «eentido de 


en fin, alguien ha dicho qué 
hsentopíns de hoy son las rev 
hidades de mañana, Nosotros 
rrenmos que sí, que hay que 


aspirar a esa meta, a desarral . 
gar la violencia mortílera. 
¿Dentro de cl noe ' 


ón de fe y 


ST AN 


EFICACIA POLITICA 


Con el profesor 


actual y dado también y en ge 
neral este embotamjento de la 
conciencia, hay motivos cier 


tos para desesperar y pira ser 
pesimista. 


"VALE LA PENA 
INTENTARLO 


Los que trabajamos en Jos 
medios informativos nos damos 
cuenta de que cada. vez teno- 
mos que exagerar más los ho- 
chos violentos... 

—Es una buena observación... 
Pues sí, mirado con los ojos de 
la razón, í veces puede pare- 

“cer ridículo el pensar que los 
ueños esfuerzos de los no 
lolas Aquí y ALA, y de los 
'religlosos, en favor de una re- 
conciliación universal, de una 
confraternización. son unos es: 
fuerzos que producen poco fru- 
to Yo creo Abe es nú cues: 
lo condegulremos 

'0 ño, pero vale la pena inten- 
tarlo. Vamos n ver si llegamos 

“a tiempo, si mos mo- 
wer la conciencia de la hunani- 
ded para e Dra radical 

nymte sus para q 
renuncie a los medios pad 


. se olvida con frecuencia. 


MERES 


An | (cozato Antas) 


tos y para que deje de basar la 
estabilidad del planeta en el 
equilibrio del terror o de otras 
,oncepciones disparatadas. 


LA - NO VIOLENCIA 
ESTA EN CADA UNO 


—¿ Cree que hoy día, en todo 
el mundo, los movimientos de 
protesta de los jóvenes tiene 
una intención de lucha contra 
da violencia? 

—No. Hay una gran desorien- 
tación. Hay una protesta gene- 
realizada contra la «violencia 
institucional», la primera del 
«espiral» de Melder Cámara. Lo 
que ocurre es que muchas ve- 
ces no se dan cuenta estos Jó 
wenes de que al protestar con- 
tra esa violencia lo hacen con 
otra violencía. Porque la no- 
violencia, su compromiso mo- 
ra] y solemne, consiste en de- 
cir no a la propia violencia, 
a la de cada cual y no a la del 
otro, 


HOMBRES, ANTES 
QUE NADA 


—Aparte de dar muerte al ad- 
wersario, ¿cuál puede conside- 
rarse como el mayor delito del 
hombre violento: atacar la 1- 
beriad de su prójimo, pisotenr- 
lo y despreciarlo? 

-S4, despreciarlo como hom- 
bre, Ignorar, su valor como 
hombre, el dar más importan- 
cía a valores abstractos como 

i bien común, la sociedad, el 
ado, que al individuo con- 
creto, a todos los individuos 
en cada uno. Be somete y anu 
la al individuo en razón de esos 
conceptos abstractos. Ni las de 
izquierdas ní los de derechas 
se líbran de ese error. Por eso, 
el gran pecado de los viole 
tos —y hablo de los violentos 
que creen honradamente estar 
trabajando en aras de una one 
sa noble— es que se olvidan 
del individuo, actúan sin darse 
fuenta de que lo están pisotean- 
do, anulando... No olvidemos 
que el hombre de came y hue: 


, con razón e inteligencia, en 
de rinaro célula, el o 
mento de toda y esto 


pS 


LA PENA 
ERL 


PAGINA ONCE 


LLAMAMIENTO A: LA IMAGINACION 


Esta semana pasida se celebró en la Universidad de 
Densto, organizado por su Facultad de Derecho, varias 
charlas sobre el tema general de «Semana sobre objeci 
de concienciar. En ella pronunció dos interesantes e 
el profesor Gonzalo Arias, que, como él se define en 
su tarjeta de visita, es «aprendiz de no violencia». Natw 
ral de Valladolid y licenciado en Derecho por aquella 
Universidad, ha sido funcionario de la UNESCO durante 
14 años, abandonando este cargo «para meterse —como 
él dicr— en aventuras politico-morales de la noatolencia». 
Hoy vive en El Escorial, gracias a algunas publicaciones, 

cias y traducciones > 

la Arias ex un idealista, pora no teórico, que sería 

. Nadie le había mandado meterse en esta lucha 

por los desfavorecidos. Es un ideslista a la manera como 

él los entiende (tal como lo reflejó en una de las pregun- 

tas): eldedlistas existen en todas partes l mundo, 

dentro y fuera de los bandos políticos, en las derechas 

o0.en las izquierdas. Si nos refiriéremos a un hecho concre- 

to, abi tienes a Joré Antonio Primo de Pivers, que lo 

arriesnó todo cuando podría baber vivido muy biem con 

lo que tenia. También hubo idealistas en el otro lado. 

No sempre, por fortuna, los móviles que mueven a los 
bombres son los materiales.» 

A Gonzalo Aries no le gusten las abstracciones. Si 
él publica wn libro, como la novela-programa de «Los 
encorielados», es porque anteriormente ha vivido en la 
práctica la experiencia que cuenta, «Y o concibo la nowio- 
lencia, fundamentalmente, como un llamamiento a la ima- 
ginación, un estar constantemente con la imaginación al 
acecho para wer las posibilidades que cada sitio y 
momento y era Con la mayor llaneza bay que ir antici- 
pándose, dando la cara en defensa de aquello que se 
defiende, en este caso la no-wiolencia, ese «no» implica 
desde luego un «n0w* a la muerte del adversario, pero 
AR ano» a todo atentado o ataque contra su persona 
lidad.» 

Gonzalo Ariar, padre de seis hijos, a los que en alguna 
ocasión, nos dice, ha dado algán cachete por cuestiones 
pedarógicas, ha publicado otros dos libros: «La noviolem- 
cia, ¿tentación o reto?», y «El proyecto político de la 
no-molencia», 

Sobre este últineo libro le preguntaros: 

—¿Qué tendencia politica predomina entre los que de- 
tienden la no-violencia? 

—Las teorías de la no-wiolencia han evolucionado mucha 
desde Gandhi, sobre todo en Europa, y en un sentido 
de politización creciente, de una politización que apunta, 
aunque Ho siempre, hacia un socialismo hurranista, un 
socialismo de autogestión, un socialismo pers ta, lo 
que no babía en Ls intención del pensador oriental, En 
este sentido el autor más interesante es el francés L, 
Colbere. 

Las dos conferencias que Gonzalo Arias pronunció en 
Deusto trataron sobre estos temas: «La ción moral 
de la noviolencia» y «Servicio militar y objeción de 
conciencia». Si algo, le caracteriza a Gonzalo Arias por 
encima de todo eg 31 cristiunismo activo, basado en ese 
centro de la doctrina no-violenta que se define «el amor 
como arma política» en favor del hombre. 

JOSE MANUEL ALONSO 


e MA A LAI 
Y > 


“¿Puede ampliarlo un poco? 
Los primearos orimianos dí 
a un eno» piro? a la 


serundo momen- 
ln Constantinea- 
en la actitud de 


E matar; pero en 
mm dar muerto a los ene- 
migos €6s y lonble.» Yiny 
otros muchos textos de San Am 
broslo; Sah Agustín... Y hay un 
tercer inonjento, el cristianis- 


EL CRISTIANO Y EL VERBO MATAR 


“mo de Ins Cruzadas. Aquí n 


10 es que pueda matar el cris 
tíano, sino que matar al intiel 
se considera como una reali- 
zación meritoria. Más tarde pa: 
samos a lo que se llamó el ena 
cional - catolíciamo», producto 
de la ideología tridentina, el ca. 
tolícismo de Trento, la contra 
reforma y del nacionalismé: 
derno, Ruca) todo el del 


Ja Rare 


Declara, que la Iglesia 
ta, asume y rámite Merbuds de 
algunas vacilaciones, con lo 
oun] legamos a nueva afirma- 
ción: el cristiano debe metar 
cuando se lo ordenan. 


LA: MORAL DE LA MO-FIOLENCIA 


de diversos factores y pensñ- 
dores, como el efemplo de.Gan- 
dhi y otros, de fuera del cris 
tianismo. Se apoyan en la erl- 
els de doctrina de la guerra 
Justa al encontrarnos con la po- 
¿paltas de una destrucción to- 
tal lh humanidad con las 
armas COS Se vale del pro- 
freso de las instituciones poll: 
tico-sociales, que hace posible 
(al menos para los «no violen: 
tos») la existencia de una so: 


cledad que remincie a la pena 
de muerte e incluso a otras lor-, 
mas de coacción o de compul- ” 
slón física, como por ejemplo 
Jas cároeles.. Es decir, hacia 
una sociedad onda vez más li- 
bre, Hoy concebímos que la so- 
ciedad elvil puede existir sin 
ejército, lo que no velan claro 
los primeros cristianos. 

—¿Y la tercera gran afirma: 
ción? 

—Que la nowiolencia no es 
una simple actitud negativa, de 
antítesis, La no-violencia es 1 
síntesis a la que debe llegnr 
la humanidad después de osci- 
Inr entre la tesis de la violen 
cla justa y la antítesis de un 
pacifismo desencarmado de ln 
realidad  (legalista, místico ..). 


EL AMOR COMO ARMA POLITICA 


—¿Y en qué consiste esa asín- 
tesisu de la noviolencia? 

—En tomar lo esencial de la 
absolutización pacifista, que es 
el respeto incondicional a la 
persona del prójimo, y lo esen 
clal de la y swcia Justiciera, 
que es la voluntad de compro 
meterse en la lucha por uni 
justicia terrenal Esta síntesis 
ss consigue mediante una no 
vedad superadora que hace que 
es produzca un movimiento ns 
censlonal, de superación, de 


querer plantear la lucha en un 
plano superior y esta novedad 
superadora es ln fe en ln efi- 
cacía del amor como arma po: 
lítica. Pura mí, el gran hallazgo 
de Gandhi, su mayor genúli 
dad, consistió en darse cuenta 
de que el amor —apurte de ser 
el motor, por así decirlo, de 
Ins grandes religiones y el ca: 
mino normal para la perfec: 
ción Individual es un arma 
política de gran eflencia. En la 
efiencia política del amor. 


ABSOLUTIZACION EN LA ESCLAVITUD 
LA TORTURA... Y LA MATANZA 


— ¿Puede en algún momento 
el uno-violenton aclmitir la ma 
tarián de una persona? 


— Bueno, se nos ha reprocha 
do a los no violentos de lo que 
podría llamarse «primitivismo 
moraln, Y hay un tendencia a 
dedicarnos uma sonrisa un po- 
co conmiserativa, — diciendo: 
bueno, éstos no saben matizar, 
ven nada más que lo blanco y 
Jo negro, y no se dan cuenta 
que en moral una cosa son los 
principios y otras las aplicacio- 
nes, y este «nov absoluto se 
considera como una señal de 
primititiamo moral o una mo- 
ml no «suficientemente evolu- 
cionada, sino que muchas veces 
es una señal de progreso, y pr 
ra esa afirmación me baso en 
algunos ejemplos. Vamos a ver: 
Tomemos el ejomplo de la es- 
clavibud. La moral oristiana en 


go cda vitna, ha sido contraria 'n 
pero durante mu- 
premios pop este «nos fue un 


no matizado: dadas determina: 
das circunstancias . no a la 
esclavitud, pero n vecon.., Moy 
no encontrarías a ningún mora: 
lista eristinno que rdmitiera 
esa matización, Este nbsolutis- 
mo de no a la esclavitud sig: 

niíica ya un progreso moral. 
Tomemos otro ejemplo, la tor- 
tura. En prirftiplo, le moral 
eristiana es contraria a la for- 
tura, pero ¡durante cuántos sl- 
glos los tribunales, incluso tri- 
bimnles religiosos, como la In 

quisición, han aplicado la tor-. 
tura! Hoy; incluso entre los 
teólogos que se linmaán de «la 
revolución», lodos unánimemen- 
te dirán: ¡in tortura Jamás, 
por ahí sí que no pasamos! Por 

eso yo pido para aquellos que 
se muestran tan retícentes con 
nosotros, los no-violentos, por 
el concepto de no matar, el 

mismo grado de absolutización 
que nctunimento han nlennzado 
la esclavitud y la tortura, o de 
otros. 


LA PALABRA INJUSTICIA | 


—Pero la violencia en puedo 
provocar no uns cosa, sino mu: 
chas, nisladas o agrupadas ala 
vez. La puede provocar el ham- 
bre o la supervivencia, el odio, 
h envidia, la tiranta... Por eso, 
¿puede hablarse de una violen- 
cla generalizada o hay que ir a 
lá causa que ln motiva? 

—S4, 10 que pasa en que a mí 


es de me cocine pco cuestión 
r 
nerse de acuerdo en los ba 
nos. El valor convencional de 
lná4 palabras juega mucho. ¿Que 
existe una violencia no mortí- 
fera, ln llamada Institucional 
zada? Blen, sí, pero £reo 
que para mayor claridad asto 
puede estar reservado a ln pa- 


agresivas de la mumanidad. 
—Psiquicamente se considera 

la agresividad como positiva .. 
—Sí, es correcto. También 


te, en lugur de hacerlo con el 


fútbol, pongo ln ejemplo, lo 
haría con ta política, y 


LA POSIBILIDAD DE UNA «JAURIA + ” 


+ HUMANA» 


—¿Cres que algún día pasaro- 
mos de la violencia nislada, en 


* pequeños grupos, » una autén: 


tica jauría , en la qué 


xl plan estar envueltos incluso 


los seres más vacíficos? ¿Teme 


Rd peter 
lozcO eso posibilidad, 
Desde un punto de vinta recio 


PARA MAÑANA 


¿No fs un poco o muy utó: 
pico pensar que' el crimen y 
la violencia serán niguna vez 
plenamente desarraigados, bo: 
rrados de la vida humana? 

—Es ulópico en el sentido de 
que no es para mañana, de que 
todavía está muy lejano, Pero, 


nal, existe esa posibilidad. In- 
chuso diría que ella me parece 
más verosímil que el triunfo 
hipotético de la no-wiolencia, 
Personalmente, sin embargo, 
tengo fe en la capacidad de la 
Iuimamana pará encontrarse A 
sl misma y pata saperar sus 
malas tendencias, 


. UTOPIAS DE HOY, REALIDADES 


en fin, alguien ha dicho que 
lar wopías de hoy son las ren: 
lidades de mañana, Nosotros 
creemos que sí, que hay que 
aspirar a esu meta, a dosarral- 
gar” lo violencia mortifera, 
¿Dentro de este sociedad? 
—%, en esta sociedad terres: 
tre ' 


LA JUSTICIA, TEJAS ABAJO 


me como está concebida 


—No, Habría que modificar. 
la muchisimo, Esto no quita 
el que haya que dejarlo para 
el más allá, Hay una postura 
cristiana que no comparto, la 
que tiende a dejar ln justicia 
qua el otro mundo, lo que 
leva a predicar la resignación 


NO-VIOLENCIA 


—Pero hay una parndoja evi. 
dente. La violencia, en todas sus 
formas y en los dámbilos más 
wnpllos, ha ido ganindo nive 
les cada vez más altos y a la 
par, a la vez, ha ido eristali 
zándose en los hombres y en 
los pueblos una inexplicable 
psicosis de indiferencia, de abs 
tención moral, como al no nos 
nfectaran ya muchos de esos 
hichos violentos. 

—Mí, por desgracia esto es 
cierto, Yo veo la situación ac 
tual como una carrera contra 
relo] eatre, por una parte, el 
progrexo de hecho de la violen: 


ante las injusticins. Yo soy de 
la postura de los que dicen que 
Cristo vino a predicar a este 
mundo parque aquí debe con: 


pegulrso el Relno de Dios, y * 


nuestra obliguelón es la de com- 
promoternos en las luchas Le- 
rrenulen y en tratar de instau. 
rar la Justicia aquí, tejas abajo. 


cía, que enda vez se realiza en 
mayor escala, y el progreso de 
la conciencia moral de la hu: 
manidad que, por desgracia 
también, ex muy lento. A pri 
mera vista tenemos razones pa: 
ru desesperarnos, Concretamen- 
te cabe preguntarse si ante la 
escalada de medios violentos 

concretamente de medios at 

micos, el nivel moral de la hu» 
manidad — aumentará  suficion 
temente como para hacer Im. 


posible una guerra atómica, Si, 


estalínra, eso podría «significar 
ht extinción de lan humanidad. 
Dados los medios de violencia 


combiljadidn iniveranl, de una 
confraternización, son unos os- 
fuerzos que producen poco fru 
to Yo treo que es una 0ues 
tion de fe y ponsteyulremor 
o no, pero vale la pena inten 
inslo, Vamos a ver sí llegamos 
A tiempo, sí conseguimos mo 
ver la conciencia de la bumar- 
dd para que cambie radical- 
mute sus métodos, para que 
renuncie a los medios violen 


MERECE LA 


a ¿Ya «ay 

tos" —y hablo de los violentos 
que creen honradamenta estar 
trabajando en aras de wma csu- 
só noble es que se olvidan 
del individuo, actúnn sin darse 
puenta de que lo están pisotean- 
do, anulando... No olvidemos 
que el hombro de carne y hue 
so, con razón e inteligencia, es 
la primera célula, el primer ele- 
mento de toda sociedad, y esto 
se olvida con frecu 


este sentido el autor más iieresante es eb frances Lo 
Colpere. 

Las dor conferencias que Gonzalo Arias pronunció en 
Deusto trataron sobre estos temas: «La re ión moral 
de la nmonidencias y «Servicio militar y objeción de 
conciencia». Si algo, le carecteriza a Gonzalo Arias por 
encima de tolo eg su cristianismo activo, basado en ese 


centro de la Loctrina no- violenta que se define «el amor 
como arma politicas en favor del 


bre 
JOSE MANUEL ALONSO 


ENA 


SIGNIFICA ESTE 


DISTINTIVO 


A 1d 


DISTRIBUIDOR 
< AUTORIZADO / 


Representa la 
SERIEDAD COMERCIAL 
que le proporciona las * 
mejores condiciones 
en el momento de adquirir y 
disfrutar de una 


lavadora o frigorífico FAGOR. 


Compre la marca FAGOR únicamente en los distribuidores: 
FAGOR autorizados,gozando de la DOBLE GARANTIA. 


CARTA AL ARZOBISPO DE OVIEDO 


Un grupo de sacerdotes, que vivimos nuestra experiencia 
pastoral en diversos ambientes, estamos reflexionando sobre 
nuestra situación presente y nuestro futuro. Participan con 
nosotros en esta reflexión seminaristas próximos ya al sacer- 
docio. 

Estamos analizando nuestra actual situación, el sentido 
de nuestra presencia y misión en el mundo de hoy, y buscamos 
la nueva figura de sacerdote que ha de ser creada por el 
esfuerzo de todo el Pueblo de Dios bajo la acción del Espíritu. 

Nos parece urgente ir dando ya pasos. Y nos parece con- 
dición previa el sentirnos personas libres y liberadas para la 
acción pastoral. 

Sentimos una absoluta limitación a causa de nuestra de- 
pendencia económica. No nos sentimos ni siquiera personas. 

Estamos convencidos de que esta libertad para el tes- 
timonio y para la acción pastoral sólo puede venir de un 
trabajo, de una profesión civil. Vemos el trabajo no como 
forma de encarnación o de testimonio, sino como forma de 
realización personal. Queremos trabajar para ser y para vivir. 
Creemos que para ser hoy personas libres, para terminar con 
esta escandalosa y humillante dependencia del Estado debemos 
trabajar ejerciendo una profesión civil. 

Encontramos muchas dificultades. Dificultades ocasio- 
nadas por nuestra edad, por nuestra falta de preparación, por 
la inquietante falta de puestos de trabajo, que ocasiona tantas 
emigraciones, por toda clase de obstáculos, por ciertas con- 
signas, por muchas prevenciones. Dificultades que se hacen 
aún mayores para el sacerdote del medio rural. 

Le manifestamos nuestra decisión de buscar soluciones 
a nivel de grupo. Pero en sus manos está la orientación 
del Seminario para el que pedimos un urgente y profundo 


cambio. No quisiéramos para los que vengan las dificultades 
que encontramos nosotros. 

Pedimos que el sacerdote salga preparado para ser un 
hombre que trabaje, como lo hacen los demás hombres, y que 
viva, como ellos, de su propio trabajo. Así como se imponen 
en los años de formación unos condicionamientos religiosos 
de fe, de obediencia, de castidad, deben crearse ahora condi- 
ciones y vocación humana de trabajo. 

Pensamos que esta preparación para ejercer profesiones 
civiles no debe asegurarse exclusivamente con la obtención 
de títulos académicos en profesiones intelectuales, sino que, 
respetadas las opciones personales, exista una marcada orien- 
tación y preferencia hacia el trabajo manual y hacia la cultura 
técnica. 

Pedimos que la experiencia del diaconado, tan ineficaz 
en su actual orientación, sea aprovechada como ocasión de 
encarnación en la vida de los hombres, en los niveles de trabajo, 
afectividad, participación y compromiso político, etc. 

Como miembro de la Conferencia Episcopal le pedimos: 

——Que los futuros sacerdotes obtengan su Cartilla Militar 
mediante la prestación del Servicio Militar, en las mismas 
condiciones de los demás españoles. 

—Que el Documento Nacional de Identidad acredite 
exclusivamente las normales situaciones ciudadanas, pudiendo 
existir otro documento acreditativo eclesiástico, sin' ningún 
efecto civil. 

Nos parece que al expresarnos así damos forma al pen- 
samiento y al deseo de otros muchos sacerdotes que quieren 
vivir de esta forma su servicio al Pueblo de Dios. 


Oviedo, Mayo de 1974 


TRIBUNALES 


INFORMACIONES / 4 juxio 1974 


' Zaragoza: Consejos de guerra 
contra * “objetores de conciencia 


ZARAGOZA, 4, (Por Luis 
> Grape) — La oficina de 
* «Prensa de la Capitanía Gene- 


“ral. de Aragón ha hecho pú- 
blica esta mañana una nota. jos 


=+en la que se insiste en que 
-Jos Consejos de guerra - 
dos recientemente en el C.LR. 
de Zaragoza no se han cele- 
brado juzgar las creen- 
cias religiosas de los acusa- 
dos, sino el delito de «negati- 
va a la prestación del servicio 
militar», Asimismo insiste la 
nota en que en varios de los 
casos se ha tratado de Con- 
sejoe en Jos que se ba aplica- 
do la legislación más recien- 
te a personas condenadas en 
anteriores ocasiones para evL 
tar la repetición de las penas 
en cadena que anteriormente 
les venian afectando. 


. Ej último Consejo dde gue- 
rrá se celebró hace poco más 
de una semana, y en él se 


A ——— a 


'Ó a varios miembros de 
Testigos de Jehová. 
a meses han 
tenido 1 otros tres Conse- 
dos por misma causa, y 
varios pendientes de 
celebración. 

La autoridad militar parece 
estar muy preocupada por el 
electo psicológico que 10d to- 
formación acerca del proble- 
de la objeción de con- 
ciencia puede suponer. En es 
te sentido cabe señalar que 
en el número 34 del periódico 
Quincenal «Aragonés Anda- 
Yém», secuestrado por la Dele- 
gación de Entormación y Tu- 
rismo, se incluía un extenso 
informe “sobre la objeción, 
que parece ser estuyo entre 
los motivos del secuestro, pri- 
mero que se produjo en el 
país tras la formación del 
Gobierno Arias y que muy po 
siblemente se resuelva en fe 
cha próxima, 


SENTENCIAS de 


los 20 CONSEJOS de 


GUERRA del CIR 


ZARAGOZA, 1 (“ARAGON/ex- 
prés").— Cuatro años y un día de 
risión ha “ido la condena más 
romina R wr las sentencias ya 
aprobadas de . consejos de guerra 
celebrados desde marzo en el CIR para 
juzgar a dieciocho objetores de 
conciencia por su negativa a 
prestación -del servicio militar en 
tiempo de paz. Aunque se desconocen 
todavía las sentencias relativas a varias 
de las sesiones más recientes, esta pena 
de cuatro años y un día ha venido 
siendo aplicada por los diversos 
consejos en los casos en que no 
aparecían circunstancias especiales. 


LAS SENTENCIAS, EN DETALLE 


Por haber sido aprobadas ya por el 
itán General de la Y Región, son 
úblicas las sentencias relativas a once 
e estos consejos. El resto de las 
sentencias están todavía pendientes de 
la aprobación definitiva que las haga 
firmes. En los testigos de qu. 
juzgados en consejos de guerra ía 
12 de marzo, Agustín Regalado Risco 
fue condenado a cuatro años y un día 
de prisión, al igual que Manuel Torres 
Sánchez. José Berando Serrano, por el 
contrario, fue condenado a tres años y 
siete meses, ya que esta era la pena 
que había cumplido con anterioridad 
al consejo de guerra. José Berando 
estaba en libertad provisional cuando 
fue juzgado y la sentencia le fijó esta 
condena a fin de ae ya no tuviera que 
volver a prisión. Se le concedía asi la 
libertad definitiva. 


ARAGON EXPRESS / 1 julie 1974 


LA CONDENA MAS REPETIDA: 
Cuatro años y un día 


VARIOS CONDENADOS QUEDARON EN LIBERTAD, 
- POR HABER CUMPLIDO MAS DE 3 AÑOS DE PRISION 


UNO DE ELLOS, JOSE BERANDO, FALLECIO LA 
SEMANA PASADA EN ACCIDENTE 


De los cinco jos de guerra 
celebrados el día 15 de marzo, uno de 
ellos estaba motivado por un delito de 
deserción, no negativa a la prestación 
del servicio militar. El recluta acusado 
de deserción, José Gómez Sánchez, fue 
absuelto por el consejo ya que los 
hechos no fueron considerados como 
constitutivos de delito sino de falta 
grare, lo que supuso un castigo de tres 
meses de arresto militar. Los cuatro 
testigos de Jehová que fueron juzgados 
ese día por negativa a prestar el 
servicio militar serían condenados a 
penas de cuatro años y un día. Se trata 
de Carlos Gavidia Martínez, José María 
González Luján, Antonio Martínez 
Mesa y Pedro Riera Casals, 

De los tres objetores juzgados el'18 
de abril, uno de ellos, Pablo García 
Ubiaga se halla ya en libertad 
provisional por llevar para el día del 


«consejo más de tres años y un día de 


privación de libertad. Las sentencias 
relativas a Carlos Aguiló Bonet y 
Francisco Estrella Torres no han sido 
aprobadas todavía debido a los 
especiales trámites que ha supuesto el 
hecho de que hubieran sido procesados 
en otros consejos con anterioridad. 


Las sentencias relativas a los tres 
testigos. de Jehová juzgados el 3 de 
mayo son las siguientes: Blas Pérez 
Teruel, absuelto por inutilidad 
temporal; Alejandro B' Lloret, en 
libertad provisional, aunque la 
sentencia todavía no haya sido 
aprobada, ya que llevaba en prisión 
más de tres años y un día; Fermín 
Lejárcegui Martínez, pena de cuatro 
años y un día. 


Por lo que respecta a los seis 
juzgados en otros tantos consejos de 
guerra el pasado día 21, las sentencias 
están todavía sin aprobar. Pero se hace 
pa señalar que mientras cinco de 

s procesados lo fueron por el delito 
de negativa a la prestación del servicio 
militar, el sexto, Antonio Xutfre, lo fue 
por supuesto delito de deserción. 


EL ESPIRITU DE LA LEY 


Según hemos podido saber, la pena 
de 4 años y un día de prisión ha sido 
impuesta en la mayoría de los casos a 
fin de que se cumpla lo que los 
Consejos de Guerra han considerado el 
espiritu de la ley del 19 de diciembre 


de 1973: la pena mínima para el delito 
de negativa a la prestación del servicio 
militar en tiempo de paz habrá de ser 
de tres años y medio. Dado que, de 
observarse buena conducta, se puede 
obtener la libertad provisional una vez 
cumplidas las tres cuartas partes de la 
pena, se uede calcular que el tiempo 
efectivo de privación de libertad sea de 
tres años exactos A partir de ese 
momento, la libertad provisional les 
autorizará a llevar una vida 
prácticamente normal, con. la sola 
obligatoriedad de residir, hasta que 
transcurra el cuarto año, en Zaragoza. 
Dato importante si se tiene en cuenta 
que la totalidad de los juzgados tienen 
su residencia habitual en elona y 
su provincia. 


Los procesados que habían 
cumplido una condena real de más de 
tres años y un día fueron puestos en 
libertad provisional Salvo en el caso 
de José Berando, quien por haber 
cumplido tres años y siete meses de 
rt fue puesto en libertad 

efinitiva al serle impuesta una pena 
idéntica. Sin embargo cabe señalar, 
con respecto a José Berango, que tan 
solo dos meses después de que fuera 
juzgado y puesto en libertad definitira, 
el pasado día 25 falleció en un 
accidente automovilístico ocurrido en 
Calatayud junto con varios miembros 
de su familia. José Berando, residente 
en Barcelona antes de ser privado de la 
libertad al negarse a vestir el uniforme 
militar, había fijado últimamente su 
residencia en Zaragoza, donde tenía su 
puesto de trabajo. 
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NON—-VIDLENCE / ageste-septiembre 1974 


Ps) Pr (El 


ala CONSCLEMN ee 


Dire non á la violence, nous 
conduit á dire non á la guerre 
et non á sa préparation dans le 
service militaire. 

L'objection de conscience 
est l'acte concret par lequel 
une personne manifeste son 
opposition á cette préparation. 

Elle nlest pas «le simple 
refus du service militaire, mais 
un engagement au service de 
la Justice et de la Paix » (1). 

Ainsi que Vécrit Lanza del 
Vasto dans son livre « Appro- 
ches de la vie intérieure »: 

« L'objecteur vrai, c'est-á-di- 
re conscient, objecte aussi 
bien á la paix qu'á la guerre: 
aux abus, aux excés, aux men- 
songes couverts par la loi, á 
Voppression et.á l'exploitation, 


au systéme industriel et com- 
mercial, politique, policier et 
justicier », 

Cela doit nous conduire á 
distinguer l'objection de con- 
science, telle qu'elle s'exprime 
dans les mouvements non vio- 
lents, de l'attitude sommaire de 
certains anti-militaristes qui li- 
mitent leur critique á des accu- 
sations injurieuses, souvent 
fantaisistes. 

La critique du systeme de 
défense armée s'appuie sur un 
certain nombre d'analyses et 
de propositions qui rejoignent 
d'ailleurs celles déjá faites par 
des organisations, partis, syn- 
dicats... 

C'est ainsi que les objecteurs 
dénoncent (2): 


Manifestaticn d'objecteurs de conscience sur les Champs-Elysées, Photo H. Gloaguen 
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— La mise au point d'armes 
de destruction massive qui ins- 
tituent un équilibre de la ter- 
reur, 

— La fin de la distinction en- 
tre civils et militaires, ou entre 
temps de paix et temps de 
guerre. 

— Les expériences atomi- 
ques. 

— Les ventes d'armes á des 
pays qui souvent sont loin de 
jouir d'un régime de démocra- 
tie ou ne parviennent pas en- 
core á nourrir leurs habitants. 

— l'extension des camps 

militaires. 
¿— Le róle idéologique de 
l'Armée tel qu'il apparalt par- 
fois dans la formation donnée 
aux recrues ou bien lorsque le 
contingent est employé pour 
briser une gréve. 

Allant au-delá de l'acte de 
protestation contre la guerre, 
'objecteur non violent contes- 
te globalement la société ac- 
tuelle (3). ll replace son action 
dans le combat que ménent les 
opprimés contre l'oppression, 
pour leur libération et pour la 
justice. 

Enfin, á PVencontre d'une po- 
sition de type pacifiste qui ré- 
cuse en bloc toute idée de dé- 
fense, l'option non vioclente de- 
mande que soit étudiée, puis 
progressivement mise en place, 
une défense populaire non vio- 
lente. (4) 


(1) 4.M. Múller, «PEvangile de la 
Non Violence » p. 124. 


(2) N* spécial de « Combat non vio- 
lent» n” 41 du 15 janvier 1974. 


(2) Voir « L'objection de conscien- 
ce » par y.P. Catlelain (Que seis-je? 
n 1517). 


(4) Comment ne pas citer ¡ci les 
noms de Louis Lecoín, sans qui il n'y 
aurait jamais eu de statut de l'objec- 
tion de conscience, et du Pasteur Re- 
né Cruse? 
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¿LOS CLERIGOS ANTE 

¿LA OBJECION DE: , 
CONCIENCIA 


y 
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¿La última. pio ted ce 
- ¡Casaroli . parecer, el te»: 
+ ¿ma del Eoncirdano” la recta: 
sfinai, Al margen del procedi-' 
¿miento se siga y de su 
Foportunidad o no en las scrua-> 
¿Jos eo e Deia espe 
¿to Gue la Iglesia es a pue 
da cumplir «si decidida volun-' 
¿tad de renunciar a cualquier” 
¿privilegio otorgado .por el Es: 
¿tado en favor de personas 0 
entidades eclesiásticas» (XVIT 
Asamblea Plenaria, 1972). 2: 
LY entre estos privilegios, co-: 
¿mo clérigo que no ha alcanza 
¿do los 30+años de edad, me 
“afecta el de la exención al ser. 
¿Vicio militar, , 
Pido que la Iglesia española 
“renuncie a este privilegio, Es 
“el primer. e completamente 
necesario. Pero no el único. El: 
¿segundo es exigir y trabajar 
7 ue se den unas «fórmulas 
3 ps integradoras y ge 
 nerosas» que "acojan junto al 
servicio de armas, la objeción: 
e conciencia y el servicio ci 
vil, ES 4 
Por mí parte estoy conven- 
¿cido de que no debo realizar el 
nte militar. Y no por e 
: . e : E 
» e od pda pe ritmo > Sox un Obie e 
“siásticas», como pude leer en: inuevo OCIAIMaOS poten 
pen ero (ya antiguo, por” 
tuna) 5 sino porque: 
la fidelidad al evangelio a 
coníduce 'a la as a la paz; 
que no puedo ni quiero tra- í 
le por la paz preparándome para 108 Objetortn entre, 10 rios 
para la guerra y porque entien- 8 años de cárcel, pu 
do que la paz se alcanza trába- Ñ 
es por la justicia. cai mo- ; : ds 
to presente mi tra Ñ 
la e tenido como Ro, VIDA NUEVA / 5=10=74 
“de la paz, si no estuviera vi- 
y. ciado durante estos años por 
la exención al servicio 'militar, 
Y así yivo en la contradicción 
de pensar que busco la paz, 
¿mientras permanezco en reali: 
dad + «insensible» a los sufri- 
mientos * de estos verdaderos 
¿«precursores de un mundo sin , 
guerra», los objetores, que con 
€] mismo derecho que yo a re- 
nunciar a la violencia, son con- 
denados a la cárcel. , 
Sea cual fuefe el modo de 
realizarlo, espero ver resuelto 
este conflicto, que sin duda 
no es sólo mío, sino de mu: 
chos seminaristas, religiosos y 
sacerdotes jóvenes. OQueremós 
vernos ante la* ley iguales a 
cualquier español; y queremos 
que esta ley sea justa. 
Al presente no existe en Es- 
paña una ley sobre la Objeción 
de Conciencia. Están siendo juz: 
rados los objetores, por la ley 
de Negativa al Servicio Militar 
que no tipifica la figura del 
objetor. Están siendo condena. 
por una ley que no les 
atañe; del mismo modo que 
antes eran enviados a la- cárcel 
por desobediencia militar o de 
serción, cuando en ningún mo 
mento era ese su caso. Final. 
mente no se ha tomado todavía 
en cuenta el aspecto más posi: 
tivo de la objeción al servicio 
militar: trabajar por el progre: 
30 en un servicio civil, 
E P, ORTELLS 
(Valencia) 
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El nom de Pepe Beunza sona a tothom. Es el 
d'un home valencia, jove, que, en solitari, ha 
aconseguit crear una atenció sobre el problema 
que, abans d'ell, ni tan sols es coneixia. El de 
l'objecció de consciéncia. El de la negativa a 
complir el servei militar degut a unes opcions 
ideológiques molt concretes i que estan basades 
en l'acció no violenta. Darrera en Pepe Beunza, 
hi ha una problemática socio-moral impressio- 
nant; hi ha el seu drama personal i el d'uns 
300 objectors empresonats —la majoria Testi- 
monis de Jehovái—. Hi ha dos projectes de llei 
sobre el tema que la Comissió de Defensa de les 
E hi ha, finalment, una llei molt 
r tiva amb condemnes de 3 a 8 anys de 
presó i pérdua de drets civils. 1 el fet que el 
nostre país sigui prácticament un dels dos o 
tres únics del bloc europeu occidental on V'ob- 
jecció de consciencia sembla ser encara matéria 
legalment conflictiva. 

La história d'en Pepe Beunza és molt senzilla. 
Estudiant d'enginyeria agrónoma a Valencia, 
detingut tres vegades per la seva actuació com a 
dirigent estudiantil. als 18 anys es relaciona 
amb els Amics de l'Arca, grup pacifista que es 
mou al voltant de Lanza del Vasto. Allá, entra 
en contacte amb la No-violéncia i amb grups 
internacionals que segueixen aquesta linia. De- 
gut a prórrogues per estudis, li pertoca entrar 
al servei militar quan ja té 23 anys. Dos dies 
abans de comenqar, manifesta per escrit al 
Capitá General les seves raons per les quals no 
vol fer el Servei Militar: CATÓLIC, OBJEC- 
TOR 1 NO-VIOLENT constitueixen la trilogia 
argumental. Es nega a prendre Vuniforme, i 
comenca tot. Després seran més de dos anys a 
la presó i, en acceptar finalment 15 mesos en 

sotalló de cástig, posa punt final a la seva 
ria més immediatament lligada amb la 

vida militar 

—Vaig acceptar aixo dels 15 mesos, donat que 
no havia de portar armes, i així s'acabava tot. 
—Abans d'aquests 15 mesos darrers... 

—De la presó. me'n vaig anar a un barri obrer 
“de Jaén on várem montar un col Jegi. Hi ha 
4.000 vailets. La cosa rutlla bé, pero'jo no he 
fet encara el servei militar. Faig unes declara- 
clons manifestant la meva postura. Aixo porta 
que se'm reclami i després vindrá alló dels 15 
IMesOS... 

—L'entén la gent del barri la teva opció? 
—Sí, Sí que Ventén. Veurás, de bones a pri- 
meres no la veuen clara. Hi ha tota una tra- 
dició. Peró quan veuen que el treball amb el 
col.legi es perd degut al meu servei militar, la 
cosa canvia, nientens? 

Té moht d'interes en assenyalar el carácter 
operatiu, no religiós ni metafísic, de les seves 
conviccions. Carácter operatiu que, evident- 
ment. és forgós que es traslladi al camp polític. 
Dira: 

—Presentem una contradieció al sistema es- 
tablert. 

Encara que reconeix que, en principi, parteix 
d'unes conviccions cristianes o católiques. 
remarcará: 

—Vaig deixar el catolicisme a la presó. Des 
W'aleshores no em vull presentar amb cap 
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etiqueta. Sols sóc un No-violent. Un capellá em 
negá la comunió després de discutir... 

—Un No-violent que creu en... 

—La primacia de la consciencia sobre la Vei. 
Crec en un estat que hagi de governar poc o que 
governi el menys possible... 

—Bé, peró tot té un límit. No creus que és 
impossible d'arribar a una total No-violéncia 
enfront de l'agressivitat que ho envolta tot? 
—Certament que bem estat educats en la vio- 
léncia. En la competencia, en la descenfianga. 
El capitalisme mateix és un sistema agressiu. 
Peró hem d'anar a la No-violéncia. S'ha expe- 
rimentat molt sobre la violencia. Cal que in- 
tentem experimentar sobre la No-violencia, ja. 
Crec que no es pot aspirar a crear una sociciat 
no-violenta, emprant métodes violents. En 
aquest sentit cal dir que la No-violéncia és un 
métode i un fi. E 

—Aleshores, com jutjarics l'experincia d'un 
Camilo Torres? 

—Elseu cami era equivocat. Ara bé, no m'atre- 
viria a jutjar-lo éticament. 

Entrem en un terreny nou. La capacitat trans- 
formadora de l'acció No-violenta. La línia que 
hem estat veient, posada enfront d'un món; ja 
no contemplada com una forma de procedir 
tancada i individual. 

—Si, sí que tinc esperances que nosaltres po- 
dem canviar la societat, no sols espanyola sinó 
la universal. 

—Pero, has dit que per motivacions no estric- 
tament religioses només sou 6... 

—Sí, peró defensem una veritat que no és 
solament nostra. Avui mateix, al nostre país, 
qui vol un canvi está desiijant que es produeixi 
en forma pacifica. 

—Veus possible una cooperació? 

—Jo crec que hi anem en cami. Arribar-hi és 
fonamental, pero estarne en camí també és 


ale bis Lay F 
” ] 7 » - o me 
j 7 xl 5 A j dl | 
poa. Ea. A. Mi 


1E 1] 4 A 
E CE FS JA 


important. Cal creure en Pespontaneitat erea- 
dora de la gent. Participem tots en un procés 
global, encara que, en darrer terme, lPobjevcio 
de consciencia sempre tindrá un caire indi- 
vidualitzat. 
Fem un recorregut históric i la qiestió es centra 
en l' única revolució autenticament No- violenta 
de la historia. El cristianisme, segons el propi 
Beunza. 
—-El seu error fou haver agafat el poder. El que 
hauria hagut de fer és destruir-lo. No es trac- 
tava només de convertir llemperador i després 
deixar-ho tot com estara. 
—Creus que el fi justifica els mitjans? 
—Sempre hi una relació entre mitjans i finas. El 
que s'ha conquerit amb les armes sempre 
s'haurá de defensar amb les armes, penso. - 
—Aleshores no estás d'acord amb les moltes 
lluites d'alliberament que arreu es parten a 
terme. 
—Estic d'acord amb els quí lluiten i amb los 
seves causes, peró sempre será una solidaritat 
crítica. Pensar que es pot aconseguir ina so- 
cietat no-violenía emprant la violencia, és un 
error. 
Naturalment creu que els paisos es poden 
defensar sense exércits, peró partint d'una 
preparació molt conscient. Diu: 
—El perill per Pestablishment rau en el let que 
una defensa no armada té tanta eficácia davant 
Vinvasor com davant un govern injust. L'e- 
xemple del poble txec posant-se pit enfora” 
davant els tancs de Vinvasor rus, constitueix 
una bona imatge del que vull dir. El tanc no 
atacava. 
Acabem amb una pregunta que pot servir una 
mica de resum: 
—Pot desaparéixer la violéncia revolucionaria? 
-—Almenys intentem que desaparegui. Una ac- 
ció No-violenta pot fer que la injusticia que hi 
pugui haver es tombi. 
Finalment, ens anuncia que des de Pax Christi 
s'está fent una recollida d'adhesions de perso- 
nes que vulguin demanar al Ministeri.del Tre- 
ball el canvi del servei militar per 2 anys de 
servei civil. . 
S'hi estará d'acord o no, amb tot aixó. El que 
és segur és que tots els plantejaments que 
acabem de veure sotraguegen forga. L'acció 
d'un home sol va colpir en un moment donat 
tot el país. Un home sol que amb un aspecte 
molt patriarcal, malgrat els seus 27 anys, amb 
ben nodrida barba i parlar calmós, avui, becat 
per Pax Christi, continua trebaliant per un 
món sense violencia. Per un món sense trets ni 
explosions. Sense competencies, sense rivals, 
sense presses per ésser el primer. Per un món 
que molts, potser tothom hem somniat i que 
Pepe Beunza diu que encara que utopic, és 
possible. 


JAUME COMELLAS 
v2 


DIARio de NAVARRA 
Nacé en Pamplona un grupo de «no 


violencia activa» 


El día 6, en liz misa: de 12 de la parroquia del Pilar de 
Echavacoiz hablo Pepe Beunza, de paso por Navarra. Pepe 
Beunza Vázquez —nieto del diputado carlista MAavarro 
Joaquín Beunza—, ingeniero técnico agricola, premio «Me. 
morial Juan XX, se: declaró objetor de conciencia —pri- 
mer objetor catílico: «n España— en enero de 1971 cutm- 
pliendo una coriena de 15 meses de carcel por desobe- 
diencia y otra dr un año por desercion, con la pena acce- 
soria de 15 meses en un batallón disciplinario cn el Sahara 
Puesto en libertrdi en marzo de 1974, es actualmente mien:- 
bro de la comisúr nacional «Justicia y Paz». Pepe Beun- 
za estuvo el me= de: noviembre pasado dando unas charlas 
en Pamplona, e ruiz de las cuales surgió en Pamplona *. 
primer grupo t+ «no violencia activa». 
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PEPE BEUNZA 
| 
L'OBJECCIO 

e... 
CONSCIENCIA 


Fa dies, passá unes hores a la nostra ciutat PEPE 
BEUNZA. La seva estada fou molt breu, el temps just 
de poder-li fer algunes preguntes perque ens expll- 
qués quina és l'actual situació dels objectors de 
conscléncla | quin és llur treball, en aquests momente, 

QUI ES PEPE BEUNZA?: Per aquells qui no el re- 
cordin farem una breu síntesi de la seva persona. 

—Té 27 anys. Fou el primer objector de conscién- 
cia cristiá que es negá a ter el Servei Militar. En no- 
vembre del 1971 sortí de la presó de Jaén, on aca- 
va de complir la primera condemna de 15 mesos. Des- 


———prés s'havia de presentar al quarter. En lloc de fer-ho 


s'incorporá al barri d'Orriols (Valéncia), on un cape- 
lla ¡ uns estudiants havien muntat una guarderia ¡ 
una escola nocturna. Des d'allí envia una carta al 
Capitá General, indicant-li el lloc on es trobava ¡ el 
servei que portava a cap. De moment, la carta no va 
tenir resposta fins que després d'un més la publica 
la Premsa, l'endemá s'hi presentá la Policia ¡ el van 
portar a la caserna. Se'l condemná a un any de presó 
per desertor, i després a acabar el Servei Militar en el 
batalló disciplinari del Sahara. L'any l'acompleix en 
el penal militar de Galeras. Allí es troba amb 35 “Tes- 
tigos de Jehová” que també hi acompleixen condem- 
na. Ens explicá la gran diferencia que constatá entre 
els seguidors de Jehová ¡ la seva objecció. Ells, es- 
peren que aviat arribi Jehová ¡ alliberi tota la Humani- 
tat, mentre accepten totes les condemnes que els 
posen per negar-se a anar al batalló disciplinari. D'a- 
quell batalló disciplinari, ens en digué: “Ahí, uno se 
encuentra con la gente que ha estado en la cárcel y 
que, antes de ser reintegrada a la sociedad, le obli- 
gan a pasar por la soledad y el aislamiento que re- 
presenta aquella unidad del desierto. El trabajo no es 
duro, pero lo que es duro es el ambiente. Se nos lla- 
ma “corrigendos”, se nos considera como indesea- 
bles en toda la zona. Las personas allí recluídas no 
tienen ningún nivel cultural. Los castigos son temi- 
bles, por suerte en los quince meses que permanecí 
no fui castigado a trabajos forzados ni una sola vez”. 

El mes de marc d'enguany fou posat en llibertat. 
Ara té la “Cartilla Militar”, en la que hi consten dos 
consells de guerra. Coneix deu presons, dos cala- 
bossos ¡ el batalló disciplinari, en total suma: TRES 
ANYS | DOS MESOS. Durant les seves estades en 
presons, acabá els estudis d'Enginyer Agrícola. Es- 
tant en la presó rebé el “Memorial de la Pau, de 
Joan XXII!”. Peró deixem que sigui ell mateix qui 
s'expressi: 
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—¿Actualmente cómo está la situación de los ob- 
jetores de conciencia y qué piensas de la nueva ley? 

—En estos momentos hay unos 300 objetores de 
conciencia, la mayoría Testigos de Jehová. Desde el 
año 1959, en que se plantearon los primeros casos 
de objeción de conciencia, llevamos unos 1.000 años 
cumplidos de cárcel. 


En cuanto a la ley nueva, lo único que ha venido a 
hacer es reducir un tanto las penas; de 18 años de 
cárcel ahora son de 3 a 8 años. Indudablemente esto 
significa una cierta mejora, pero en absoluto nos 
satisface y nos ha decepcionado profundamente. 
Además, una vez hemos cumplido la condena se nos 
priva de todo derecho político: no podemos estable- 
cer relaciones con empresas del Estado, no podemos 
dedicarnos a la enseñanza ni a ningún tipo de docen- 
cia... son una serie de limitaciones que nos marcan 
para toda la vida y nos convierten automáticamente 
en ciudadanos de segunda clase. 

—¿Qué diferencia ves entre la objeción de con- 
ciencia y la no violencia? 

—La no violencia es una superación de la violencia. 
Considerando que la violencia es la ley de la bestia y 
una manifestación un poco irracional del hombre, en- 
tonces lo que trata de hacer la no violencia es luchar 
contra la violencia y sus causas, abrir nuevos cauces 
éticos y dignos para los cambios sociales, concepción 
que abarca desde la Agricultura, Medicina... a cual- 
quier otro campo. Esto sería un poco la definición de 
la no violencia. 

La objeción de conciencia es la afirmación de la 
dignidad personal de la conciencia como norma su- 
prema de cenducta, frente a ley, instituciones o auto- 
ridades. Afirmando el valor de la conciencia, es en- 
tonces cuando se puede considerar si una ley es 
injusta, cuando se desobedece esta ley o se deja 
de cumplir una norma. Aunque ambas cosas tienen 


PARA MI, LA OBJECION DE CONCIENCIA NO ES UNA POSTURA 
INDIVIDUAL, ES UNA POSTURA COLECTIVA. ES UNA RESPUESTA AL 
SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO Y A LOS PROBLEMAS DE LA 
CARRERA DE ARMAMENTO Y DE LA VIOLENCIA, EN TODO EL MUNDO 


mucho en común, no es lo mismo: prácticamente to- 
dos los no violentos son objetores de conciencia, 
pero no totlos ls objetores de conciencia son no vio- 
lentos. Hay objetores de conciencia que podrían ser 
partidarios de la violencia. Tenemos el caso de Gui- 
llermo Tell, que hizo objeción de conciencia al ne- 
garse a saludar el sombrero del gobernador, que era 
una humillación de se les daba, organizó en guerrillas 
a los suizos y plantearon una lucha contra los domi- 
nadores. Hay objetores de conciencia partidarios de 
la lucha armada. , 

—¿Hasta qué punto crees que una actitud personal 
puede ser eficaz? 

—Hay momentos en que una actitud personal sirve 
de movilizador de mucha gente, refleja un poco el 
deseo escondido que determina la agrupación de 
unas personas. Personalmente, no creo que una ac- 
ción individual sirva tanto como la acción en grupo. 
Por ejemplo, lo mío fue una acción bastante bien or- 
ganizada, se vio después cómo hubo una serie de 
grupos de apoyo, convirtiéndola en una acción a nl- 
vel internacional. La acción personal da un testimo- 
nio, pero tiene muchas limitaciones. Una acción per- 
sonal puede ser eficaz en tanto tenga una propaganda 
muy bien preparada y pueda llegar a la gente. Es 
indudable que la persona tiene una dimensión social 
y política de la que es responsable, de descuidar esta 
faceta pienso que está dando la espalda a los proble- 
mas que tiene a su alrededor; se limita a satisfacer la 
conciencia y no se trata de esto, sino de resolver 
problemas de objeción, de injusticia y de miseria que 


—————=tenemos a nuestro alrededor. 


—¿Eres cristiano? 

—Es difícil la pregunta. Cuando hice objeción de 
conciencia era católico, y en mis escritos de entonces 
planteaba muchos principios evangélicos. Después 
de las cárceles tuve muchos problemas con los cu- 
ras; el cura de Jaén me negó la comunión. El ser ca- 
tólico me representó muchas dificultades. Por otra 
parte la postura de la Jerarquía Católica frente a la 
objeción de conciencia, en la que se limitaron a re- 
petir, 9 o 10 años después, las ambiguas frases del 
Concilio, ha hecho que me haya distanciado mucho. 
En principio ha servido para que ahora me haya qui- 
tado toda clase de etiquetas religiosas, y pienso que 
por mis obras me conocerán, que es una postura mu- 
cho más evangélica que la de ponerse una etiqueta, 

—¿Qué piensas de los cristianos que han optado 
por seguir el camino de la violencia, organizándose 
en guerrillas, como por ejemplo Camilo Torres o el 
padre Lain? 

—Son gente que gozan de todo mi respeto y soli- 
daridad, puesto que son personas con la suficiente 
valentía y honestidad como para dar su propia vida. 
Si bien, personalmente, pienso que es una vida difícil- 
mente compatible con el Evangelio porque la letra del 
Evangelio puede ser un poco contradictoria, pero el 
espíritu no se puede negar que lleva un gran mensaje 
de amor, respeto al adversario, e incluso respeto al 
enemigo. Es un mensaje de respeto a la vida, que 
difícilmente es compatible con la violencia, aunque 
ésta sea por causas justas. Ahora bien, yo no me atre- 
vo a condenarlo, para mí sería muy cómodo hacerlo 
sin moverme de esta silla, pero pienso que la obliga- 
ción de un hombre honesto es hacer la crítica desde 
una misma alternativa, y desde ahí ofrecer soluciones 
eficaces, que permitieran librarse de la cadena de la 
violencia. Mi admiración por ellos la he sentido al ser 
capaces de dar la vida. Yo no me he atrevido a dar la 


mía contra la injusticia o por el prójimo. Es una soli- 
daridad crítica, pero no deja de ser una solidaridad. 
La violencia hay que hacerla desde la barricada. Dis- 
cutir la guerrilla con alguien que no esté dispuesto a 
levantarse en guerrilla mañana mismo, no es intere- 
sante. El diálogo, violencia, no violencia, tiene senti- 
do en la barricada, en la cárcel; donde se establezca 
entre gente que se haya jugado el tipo como tú mis- 
mo. Repito que no tiene ningún sentido hablarlo en un 
rincón de café. 

Personalmente, lo que tengo que condenar es la 
violencia estructural, la violencia del sistema, la vio- 
lencia de la opresión. Ahora bien, contra la violencia 
revolucionaria yo tengo que ofrecer, por mi condición 
de no violento, otras vías igual de eficaces. Es muy 
difícil un juicio de la violencia revolucionaria, que no 
fuera hipócrita; si pudiera hacerlo lo haría, pero 
no lo puedo hacer. 

—¿Puedes definirte políticamente? 

—Soy un anarquista pacífico, Pienso en un socla- 
lismo de autogestión descentralizado, Es una supera- 
ción del anarquismo de la bomba, del atentado... etc. 

—¿Qué piensas de la huelga de hambre en las cár- 
celes españolas? 

—Manifiestan una gran cantidad de coraje y valen- 
tía. Son gente que estando presos son capaces de 
plantearse la lucha. Hay que apoyarlos al máximo y 
hacer lo posible para que no quede en el silencio y 
caiga en el olvido. Yo, estando preso, no tuve ninguna 
necesidad de ningún tipo de lucha, porque no se plan- 
teó. Lo que hay que decir es que la moral de los pre- 
sos es muy alta; la cárcel representa una continua- 
ción de la lucha. 

—Los objetores de conciencia na violentos, ¿estáis 
agrupados de alguna forma, o se trata de personas 
aisladas que os agrupáis sólo en momentos y situa- 
ciones determinadas? 

—'Internacionalmente, hay dos grandes entidades: 
la “Internacional de Resistentes a la Guerra” (para 
los no creyentes), y el “Movimiento Internacional de 
Reconciliación” (para los creyentes). En España, 8h 
estos momentos está todavía muy poco organizado. 
Hube un intento de reagrupar a todos los grupos no 
violentos, que cobraron mucha fuerza cuando yo 
estuve preso: campañas de apoyo que hubo a mi ob- 
jeción de conciencia y que posteriormente se deshi- 
cieron, en la mayoría de los casos. 

—¿En qué acción te encuentras trabajando en es- 
tos momentos? 

—Estoy trabajando en la Comisión Nacional de 
Justicia y Paz. Llevo el secretariado de no violencia y 
objeción de conciencia. Estamos planteando una 
campaña que tiene por objeto obtener un servicio 
civil como alternativa al militar. Este servicio podría 
consistir en trabajos de barrios, subnormales, con an- 
cianos, haciendo carreteras, socorrismo,... etc. Creo 
que encontraríamos infinidad de tareas mucho más 
positivas. En la mayoría de países donde el servicio 
militar es obligatorio, existe esta otra posibilidad: el 
servicio civil. Esta lucha por el servicio civil creo que 
es muy importante y no puedo concebir por qué aquí 
no podemos tenerlo. Personalmente, pienso dedicar 
mis esfuerzos y mi trabajo a este campo. Estamos tra- 
tando, ahora, de recoger firmas de personas dispues- 
tas a efectuar este servicio si el Gobierno lo conce- 
diese. Toda la información al respecto se puede en- 
contrar escribiendo a “Pax Christi”, calle Lauria 7-1.*, 
de Barcelona. 

A. Pons 
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MADRID, 26.—Del 21 al 23 de 
diciembre se ha celebrado en Gra- 
nada la Y Reunión de Delegados 
de Estudiantes de Teología. Han 
asistido a la misma pibas 
de todos los centros teológicos es- 
pañoles, con excepción de Navarra, 
Deusto y Salamanca: 

Los delegados han estudiado una 
serie de temas relacionados con 
los estudios de teología, la situa- 
ción “universitaria del país y algu- 
nos problemas específicos. 

Sobre el servicio militar y la 
objeción de conciencia han llegado 
a las siguientes conclusiones: 

“Ante todo, al tratar este tema 
—dice el comunicado—distinguimos 
estos tres puntos: 

O Servicio militar. 

O . Privilegios del clero. 

Objeción de conciencia. 

% Servicio militar: Pedimos 
igualdad con los estudiantes esta- 
tales a efectos del servicio mili- 
tar, a fin de conseguir las pró- 
rrogas convenientes y demás for- 
mas de cumplimiento del servicio. 
Es un problema que urge debido 
ea la asistencia de EE a los 
estudios teológicos. 

S Privilegios del clero reto 
al servicio militar: Es un tema 
que entra de lleno en el problema 
del concordato. No somos parti- 
darios de la existencia de un con- 
cordato ni de ningún tipo de acuer- 
do fundado en privilegios. 

e Objeción de conciencia: Con- 
sideramos, como ya ha hecho la 
Asamblea Internacional de Juris- 
tas, el Consejo de Europa y el Sí- 
nodo de Obispos, que la objeción 
de conciencia es un derecho inalie- 
nable de la persona y que no está 
recogido en la legislación española. 

Apoyamos total y públicamente 
como uno de los cauces posibles 
de acción las propuestas de la Co- 
misión Nacional de Justicia y Paz: 


Declaramos públicamente nues- 

ro apoyo a la creación del servi- 

| cio civil (voluntariado para el des- 
arrollo). 

8 Nos comprometemos a exten- 

der la 


campaña de apoyo a los | 
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La objeción de conciencia, 
derecho inalienable de 
la persona 


Los delegados de estudiantes de Teología en España han 
celebrado en Granada una reunión 


objetores de conciencia en nues- 


“bros diferentes ambientes.” 


La próxima reunión se celebra- 
rá en Valencia en el próximo mes 
de marzo. 


Con 


Pepe 
BEUNZA 


objetor 


de 


conciencia 


* Antes que una ideología, 
me atrajo el testimonio 
de otros. 


* He encontrado más apo- 
yo del que esperaba. 


* Cuando a uno, desde pe- 
queño, le educan en la 
violencia, en la rivalidad 
y en la competencia, a la 
fuerza tiene que conside- 
rar a los objetores de 


conciencia gente extraña. 
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Por Celestino Fernández 


¿HACIA UN MUNDO 
SIN ARMAS? 


—Para empezar, una pregunta ele- 
mental, ¿qué es un objetor de concien- 
cia? 


—Un objetor de conciencia es el hom- 
bre que cree que el valor más funda- 
mental de la persona es su conciencia. 
(Te habio de la conciencia como «la 
convicción más profunda que tiene una 
persona de sus creencias). Entonces, 
todo hombre que actúa en contra de 
sus creencias va mutilándose poco a po- 
co, va renegando a sí mismo y va frus- 
trándose a pasos agigantados. El ob- 
jetor es un hombre que dice: yo actúo 
según mi conciencia y acepto las con- 
secuencias, y lo plantea así. Hay que 
tener en cuenta que esto, en cierto sen- 
tido, es un poco peligroso, porque la 
objeción radical en una sociedad injus- 
ta como la que vivimos, en un mundo 
donde el absurdo es la ley que predo- 


-mina, llevaría al objetor a morirse de 


hambre Por eso, aquí entra la sensatez 

2 la persona: se puede decir que aun- 
que la convicción es más profunda, la 
puesta en práctica es siempre más rela- 
tiva. 


—¿Cuáles fueron tus planteamientos 
previos para optar por la objeción de 
conciencia? 


—Antes que una ideología, me atrajo 
el testimonio de otros. Conocí a unos 


objciores de conciencia en Francia, que 
hacían una labor de animación rural, 
y pensé que ese era el camino pata 
convertir esta sociedad violenta en 
una sociedad un poco más pacífica. Des- 
pués vinieron matizaciones de tipo re- 
ligioso, político, ético. 


—Después viviste una larga y penosa 
aventura, ¿no? 


—Hay que decir que yo, en la Univer- 
sidad, en Valencia, ya empecé a com- 
prometerme en la lucha por unas es- 
tructuras más justas. Y cuando llegué 
al servicio militar planteé una conse- 
cuencia lógica, una alternativa que, pa- 
ra mí, era mejor que la del servicio 
militar. Entonces, en enero de 1971 
me negué a hacer el servicio militar 
pensando que yo tenía otras cosas más 
importantes que hacer para la socie- 
dad durante quince meses. Alegué es- 
tos motivos y me condenaron a quince 
meses. Estuve preso, y a los diez me- 
ses vino el indulto Matesa y salí. Me 
dieron la orden de volver otra vez al 
cuartel y entonces yo ya pude llevar 
la acción al terreno positivo. Me fui a 
un barrio de las afueras de Valencia 
y allí, junto con un sacerdote y un 
grupo de estudiantes, empecé a dar cla- 
ses en una escuela nocturna y a orga- 
nizar guarderías. (Hay que decir que 
era un barrio sin guarderías y con tres 
mil y pico niños sin escuela.) Desde allí 
envié una carta al capitán general di- 
ciéndole que, por todas mis ideas, que 
él ya conocía de sobra, me negaba a 
hacer el servicio militar, que valoraba 


la no-violencia y que creía que había 
que investigar todas las posibilidades 
de no-violencia para la transformación 
de la sociedad, para transformar las 
espadas en arados, y que yo había em- 
pezado a practicar esto. Cuando esta 
carta salió en la prensa, a los quince 
días, vinieron a buscarme. Otra vez 
me condenaron a un año de cárcel, por 
deserción, y a terminar la «mili» en un 
batallón de castigo. Cumplí el batallón 
de castigo en el Sahara, durante quince 
meses. El batallón de castigo era una 
unidad sin armas y sin instrucción mi- 
litar. Una unidad muy conflictiva, por- 
que allí predominaban los desertores, 
los delincuentes, los atracadores... 
Una unidad muy dura. Pero el hecho de 
no tener armas me animó y me pare- 
ció interesante: trabajábamos en talle- 
res, en la construcción, en almacenes, 
en archivos. Y al cabo de quince meses 
me dieron la cartilla y me dijeron que 
ya había terminado el servicio militar. 
Y fue en marzo del 1974 cuando ya vol- 
vi de toda esta larga aventura. Casi co- 
mo Papillón, ¿no? 


—Al hacer esta opción, ¿cuál fue la 
postura de tu familia, de tus amigos y 
conocidos? 


—Bueno, esta opción la venía madu- 
rando dos años antes de ir al servicio 
militar, Durante esos dos años intenté 
explicar a mi familia cuál era mi pos- 
tura. Mi padre lo llegó a comprender 
perfectamente. Es más, siempre que 
ha podido me ha defendido en todos 
los sitios. Y ha defendido a todos los 
objetores de conciencia. Ha hecho car- 
tas explicando nuestra postura con una 
gran valentía. A mí esto me ha servido 
de mucho, lo mismo que la compren- 
sión de mis hermanos. Porque ten en 
cuenta que una de las mayores dificul- 
tades con que tropieza un objetor de 
conciencia es su familia, el dar un dis- 
gusto a los suyos. Mis amigos ya esta- 
ban muy sensibilizados con este proble- 
ma y hasta se han jugado el tipo por 
mi. Puedo decir que he encontrado más 
apoyo del que esperaba. 


—¿No te has sentido solo? 


—Nunca. He encontrado una solidari- 
dad grandísima. 


«bichos raros» 
en una sociedad 
«Civilizada» 


—¿Por qué existe tanta confusión en 
España en torno al objetor de concien- 
cia? 


—A mí me parece que, sobre todo, es- 
to es in problema cultural. Desde pe- 
queño te educan en la violencia, en la 
competencia, en la rivalidad. Esto ha- 
ce que consideren loco y utópico a la 
persona que diga que el camino de 
la violencia ya está demasiado explora- 
do y que sus consecuencias son harto 
nefastas. Al hombre pacífico no se le 
valora. Se le tiene como un cobarde, 
como un pusilánime, 


—Pero esto pasa con el gran bloque 
de la gente, que os mira como extraños. 


—Sí, sí, evidente. Al estar educados, 
por todos los medios de información, 
en la violencia física y psíquica, al hom- 
bre que intenta caminos no-violentos 
se le mira como a un «bicho raro». 


A Y A A H die ha 


—¿Qué impresión te produjo la PRI- 
MERA ETAPA de las Cortes Españolas 
en torno a este problema? 


—Bueno, esa primera etapa me sor- 


. prendió un poco. Porque hay que tener 


en cuenta que por aquella época, en 
junio de 1970, era un problema descono- 
cido completamente. Entonces, pienso 
que fue un gesto formidable del Con- 
seju de Ministros el enviar este proyec- 
to a las Cortes. Me sorprendió porque 
no pensaba que iban a hacerlo tan pron- 
to. Efectivamente, se vio que era un 
gasto demasiado adelantado, puesto que 
la respuesta de la Comisión de Defensa 
de las Cortes fue cerrada y radical. Cla- 
ro, que enviar un proyecto de ley sin 
anies haber hecho una campaña de 
sensibilización era ir un poco al fra- 
caso en un tema tan conflictivo como 
éste. 


—¿La segunda etapa? 


—Esta etapa, que tuvo lugar un año 
después, fue un cambio interesante, por- 
que para entonces ya se había hecho 
toda la campaña del año 1971, cuando 
el problema ya se había llevado a la 
calle, cuando la gente ya había leído 
en la prensa lo que eran los objetores 
de conciencia. Entonces la Comisión de 
Defensa tuvo que matizar mucho me- 
jor. Hubo también una posición ce- 
rrada, radical, pero con argumentos 
más o menos válidos por su parte. Ya 
no fue un mitín político de discusión. 
Sin embargo, se retiró el proyecto de 
ley, y ahí se quedó. 


—«¿A la tercera va la vencida? 


—En esta tercera y última etapa por 
ahora, que tuvo lugar en noviembre de 
1973, hemos salido muy perjudicados. 
Porque, que sepamos, no hay ningún 
intento nuevo de resolverlo. Y nos he- 
mos quedado con el delito de «negativa 
a hacer el servicio militar». Nos hemos 
quedado condenados de tres a ocho 
años de cárcel y con inhabilitaciones 
serias como no tener derechos políti- 
cos, etcétera... Aunque se haya avan- 
zadc algo al quitar el llamado «delito 
en cadena»: porque no es lo mismo 
cumplir condenada por veintiséis o 
veintisiete años, como cumplieron algu- 
nos testigos de Jehová, que estar de 
tres a ocho años. Por supuesto, aquí 
hay un avance. Pero seguimos siendo 
una carga para el país. Y es curioso que 
los objetores de conciencia llevamos 
más de mil años de cárcel cumplidos. 
Imagínate lo que serían más de mil 
años de hacer escuelas, guarderías, asi- 
los de ancianos... Miles de necesidades 
en que se podían haber empleado bien 
estos mil años, ¿no? 


—¿Te llenó de satisfacción alguna in- 
tervención particular en las Cortes? 


—Sí, El procurador Merino, de Má- 
laga, hizo una apología de la objeción 
en la primera etapa, la más difícil, que 
fue extraordinaria. Pero cayó un poco 
como voz en el desierto. 


—¿Os hundió la decisión última? 


—No. Porque pensamos que el cami- 
no a recorrer es largo. Que las socie- 
dades están en tránsito. Que con más 
o menos baches hay un camino progre- 
sivo. Nosotros seguimos luchando por 
el mismo problema. Y aunque nos sen- 
timos algo decepcionados porque pen- 
samos que este problema tenía que ha- 
berse resuelto hace muchos años y la 


e. momo ee A 


sociedad se hubiera visto libre del trau- 
ma que significan los objetores de con- 
ciencia. Esto sí nos significó una pe- 
queña decepción. Pero, en absoluto, un 
terrible hundimiento. 


los 500 del 
problema 


z Cuántos objetores hay en Espa- 
ña? 


—La cifra es difícil. Creo que hay 
cerca de unos quinientos objetores que 
han pasado por la cárcel. De los cua- 
les unos doscientos ya estamos en li- 
bertad y trescientos continúan en la 
cárcel. Pero es un número que va cre- 
ciendo. 


—¿Católicos? 


—Somos una minoría. Somos cinco. 


(Y Pepe Beúnza me habla 
de estos cinco. Mejor, me ha- 
bla de los cuatro restantes, 
porque de él ya estamos ha- 
blando. Habla de ellos con fir- 
meza y admiración. Me habla 
de JORDI AGULLO y de su op- 
ción por servir a la sociedad 
desde su posición de obrero. 
Me habla de VICTOR BOJ CA- 
BESTAÑ y su gran entereza 
moral, al tomarle por loco 
cuando gritaba: «amáos los 
unos a los otros», «bienaventu- 
rados los pacíficos»... Me habla 
de JUAN GUZMAN, el cabo 
que entregó el uniforme des- 
pués de siete meses de xmili, 
porque llegó a ver claro el ca- 
mino de la no-violencia. Y me 
habla del último, de RAFAEL 
RODRIGO, que presentó su 
objeción el verano pasado, el 
sargento de milicias al que 
sólo le quedaba un mes para 
terminar su servicio militar y 
que sigue esperando.) 
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—¿Qué diferencia, aparte la religio- 
sa, por supuesto, existe entre los testi- 
gos de Jehová y el objetor católico? 


—Somos completamente diferentes. 
Para ellos es una postura exclusivamen- 
te religiosa, exclusivamente bíblica y, 
sobre todo, exclusivamente de esperar 
a Jehová: ellos esperan a Jehová que va 
a venir con el Armagedon, que es el 
nombre que ellos dan al fin del mundo 
—con grandes terremotos y cataclis- 
mos—, y entonces Jehová nos va a li- 
brar de todas nuestras cadenas. Enton- 
ces, su postura es completamente pa- 
siva: se limitan a convencer a la gente 
de que se conviertan a la espera de 
Jehová. Nosotros pensamos que hay 
que ayudar a Jehová y si podemos qui- 
tarnos unas cuantas cadenas, pues me- 
jor, ¿no? En serio: pensamos que es 
nuestra lucha, nuestra capacidad de 
trabajo lo que hará que la sociedad se 
transforme, no una fuerza extraña oO 
ajena a nosotros que va a venir a «sa- 
carnos las castañas del fuego». Enton- 
ces, los testigos de Jehová no hacen 
ninguna campaña de información de 


* Es un mayúsculo sin- 
sentido el plantearse la 
alternativa entre ser 
objetor de conciencia 
y católico. Me gustaría 
que echásemos una mi- 
rada al Evangelio, a la 
Historia del Cristianis- 
mo, al Concilio... 


* La eficacia de la acción 
del objeto hay que ver- 
la a largo plazo. Es un 
camino lento, pero es- 
peranzador. 


*x Si uno no empieza por 
desarmarse a sí mis- 
mo, su teoría es hipó-.. 
crita. 


k Los objetores de con- 
ciencia, en España, su- 
=mamos más de mil | 
años de cárcel. 


este problema, solamente se quedan 
pasivos. 


—Esta pasividad de los testigos de 
Jehová, ¿perjudica al objetor católico? 


—En principio, toda postura de no- 
acción nos perjudica, porque si nos- 
otros en vez de ser cinco fuéramos tres- 
cientos, pienso que tendríamos más 
fuerza moral para resolver este pro- 
blema. Pero esto no quita para admi- 
rar su gran mérito, su gran capacidad 
de sufrimiento y su gran ejemplo en 
este sentido de no-violencia. 


—Una curiosidad, ¿tiene sentido to- 
davía el interrogarse si se puede ser, 
> la vez, católico y objetor de concien- 
cia 


—Bueno, esto se ha dicho aquí y se 
ha afirmado muchas veces. Pero ya en 
el Sínodo de Obispos de 1971 se dijo 
«que era absolutamente necesario que 
todas las naciones reconozcan y regu- 
len mediante leyes la objeción de con- 
ciencia». También me gustaría que mi- 
rásemos un poco el Evangelio o la His- 
toria del cristianismo cuando los cris- 
tianos adoptaban voluntariamente una 
postura de objeción de conciencia y se 
negaban a tomar el servicio de las ar- 
mas. Me gustaría que mirásemos un 
poco algunas afirmaciones del Concilio 


Vaticano II. No sé, a lo mejor es que 
no nos hemos preocupado de mirar to- 
do esto. 


los dos plazos 
de un mismo 
objetivo 


—Según lo que vamos hablando, los 
objetores católicos sois hombres de ac- 
ción, ¿no? 


—Sí, sí. Para nosotros es necesario 
encontrar caminos no-violentos para 
transformar y organizar un poco mejor 
la sociedad. Para hacer de la sociedad 
un lugar pacíficamente habitable. 


—Pero ¿no crees que, como táctica, 
no resulta eficaz el ir a la cárcel? ¿No 
crees que no se es muy útil desde la 
cárcel? 


—Este es un problema que habría que 
verlo a diez o quince años vista, ¿no? 
Aún es muy pronto para verlo. Para 
mi, en concreto, la acción tenía dos 
aspectos: un aspecto personal y un as- 
pecto social. El aspecto personal era 
que yo aguantara el tiempo de reclu- 
sión y que saliera con ganas de seguir 
trabajando por esto. Y prepararme pa- 
ra esto. Y en el aspecto social traté de 
dar a conocer este problema casi desco- 
nocido. Y tuvo su éxito, al salir esta 
cuestión en la prensa y al conocerlo 
mucha gente. La eficacia de este tipo 
de acció es muy discutible, como todo 
tipo de acción, pero pienso que si no 
hay alguien que dé la cara las acciones 
resultan estériles. Tal vez, no sea una 
eficacia inmediatamente práctica, pero 
es una eficacia lenta y que no se puede 
detectar de i iato. Pero algo va 
quedando. Es un camino lento y espe- 
ranzador. 


—En concreto, ¿cuáles son vuestros 
objetivos? 

—Nuestra acción tiene dos niveles: a 
largo y a corto plazo. A largo plazo 


—para comprender mejor la objeción 
de conciencia— nosotros luchamos por 
el desarme de todo el mundo. Esta es 
una idea muy bonita, pero pensamos 
que si uno no empieza por desarmarse 
él mismo es una teoría mentirosa e 
hipócrita. Y esto, a escala internacio- 
nal. Para que se acaben esos negocios 
llamados «guerra y armamento». Y a 
corto plazo, nosotros lo que hacemos 
es luchar por conseguir un servicio ci- 
vii, por un reconocimiento de la ob- 
jeción de conciencia y por que nos per- 
mitan hacer un servicio civil en lugar 
de un servicio militar. Un servicio ci- 
vil que podría ser, pues: construcción 
de escuelas, atención a los ancianos, 
cuidado de minusválidos, de subnorma- 
les, etcétera... En fin, que hay miles 
de aspectos en que podríamos trabajar 
los objetores de conciencia. Entonces, 
nosotros luchamos por que nos conce- 
dan un servicio civil, aunque fuera más 
largo que el servicio militar, para ga- 
rantizar nuestra honradez, cosa que 
estamos todos dispuestos a mostrar. 


—Este servicio civil, ¿cómo está en 
otras naciones? 


—Nosotros queremos contribuir a 
que España se ponga a nivel europeo 
en este aspecto. Porque resulta que en 
Europa Occidental todos los países tie- 
nen reconocido este derecho, menos 
Suiza, donde se condena a los objeto- 
res a unos pocos meses de cárcel, Gre- 
cia y Portugal, donde ha habido amnis- 
tía hace poco y el problema lo han 
resuelto de momento o están en cami- 
no de resolverlo. Y quedamos nosotros, 
un poca como el farolillo de rezaga- 
dos. En todos los demás países, como 
te digo, hay un estatuto para los obje- 
tores y se les permite hacer un servicio 
civil. 

—¿Igual que el tiempo de servicio mi- 
lítar o durante un tiempo más largo? 


—Depende. Por ejemplo, en Alemania 
—el país que más ha conocido los can- 
tos guerreros y ha sufrido las conse- 
cuencias— es el país con más objetores 


del mundo actualmente, hay cuarenta 
y cinco mil este año nada más en ser- 
vicio civil y entre los años anteriores 
son más de un cuarto de millón y allí 
la objeción de conciencia está recono- 
cida con el mismo derecho que el ser- 
vicio militar; no hay ninguna limitación 
de derechos para los objetores y cum- 
plen los objetores el mismo tiempo de 
servicio civil que los otros el servicio 
militar. En Italia hacen el doble de 
tiempo. En Francia hacen también el 
doble de tiempo. En Holanda hacen 
unos meses más. En estos países ha- 
cen trabajos forestales, de animación 
cultural, de museos, etc. 


¿objeciones a la 
objeción? 


—¿Cómo os ve la gente? 


—Pues la gente del barrio donde yo 
fui a hacer el servicio civil me veía muy 
bien, muy bien. Esta gente ya empezó a 
conocerme. Ahora, la gente que no nos 
cunoce, pues nos mira un poco según 
el grado de información que se les da 
de nosotros, por supuesto. Así, en un 
mundo de violencia se nos puede ver 
como utópicos, como mártires, como 
gente un poco desquiciada. 


—Algunos dicen que no sois patriy- 
tas, que os quedáis en casa mientras 
otros se juegan la vida con las armas, 
que no amáis a la patria... 


—Yo creo que de la guerra nunca se 
ha sacado nada bueno, ¿no? Yo pienso 
que la patria es el bienestar de todo 
el pueblo. Y para mí la patria es ade- 
más toda la humanidad, no sólo la tie- 
rra donde vivo. Y pienso que los proble- 
mas de la sociedad no se pueden resol- 
ver más que a nivcl de humanidad, el 
mismo Pablo VI lo ha dicho al indicar 
que «el desarrollo integral de la perso- 
nia no se puede dar sin un desarrollo 
de toda la humanidad». En este senti- 
do, yo intento trabajar por mi patria 
de manera distinta a como trabajan 
otros. No existe una única y exclusiva 
manera de trabajar por la patria. 


—Otros dicen que estáis locos. 


—No sólo lo han dicho. Sino que a 
alguno de nosotros lo han metido en 
el manicomio. Sí, yo pienso que un 
mundo que nos da el regalo de que a 
cada persona nos toca veinte mil kilos 
de explosivos, es lógico que llame loco 
a un objetor de conciencia con estas 
estructuras bélicas. A mí, desde luego, 
me parece que la locura es todo lo con- 
trario: que es esta marcha desenfrena- 
da hacia la autodestrucción. 


—¿Estáis más cerca de los mártires 
que del Lazarillo de Tormes? 


—Yo agradezco que se diga esto. Pe- 
ro es un poco peligroso que se nos vea 
como mártires, porque nadie quiere ser 
mártir y todo el mundo se retira de 
lo difícil y deja que otros den la cara. 
No. Yo pienso que es un problema de 
toda la sociedad, y que es lo único sen- 
sato que podemos hacer: porque no 
tenemos más alternativa que o lucha- 
mos por el desarme o vamos hacia la 
destrucción masiva de toda la humani- 
dad. Pur eso, porque salimos a vein- 
te mil kilos de explosivos por persona. 
Es muy peligroso cavar la propia fo- 
sa. 

—Alguien ha dicho que buscáis el 
«vedettismo», la autopropaganda, el ser 
protagonistas de algo. 


—Se paga un precio muy duro por 
este tipo de fama, ¿no? 


—¿En qué se inspiran más vuestros 
principios de no-violencia? 


—Bien. los católicos se inspiran más 
en el Evangelio. Otros pueden inspirar- 
se, por ejemplo, en Gandhi. De todas 
formas, Gandhi tenía también una gran 
fuente de inspiración cristiana. el 
que se inspire en Gandhi indirectamen- 
te se está inspirando en el Evangelio. 
En el Evangelio y en la Historia misma 
de la humanidad. La humanidad ya ha 
investigado suficientemente las conse- 
cuencias destructoras de la violencia, 
como para que se sienta obligada a 
buscar otras vías de cambio. A mí me 
parece que es un fatalismo, que es una 
desconfianza en el hombre el pensar 
que solamente a palos podemos resol- 
ver nuestros conflictos. Pienso que el 
hombre no se debiera distinguir por su 
capacidad de destrucción, sino por su 
imaginación, por su creatividad, por su 
sensatez, por su capacidad de razonar. 
Cleaver, el líder de los Panteras Ne- 
gras, decía que «la competencia era la 
ley de la jungla y la cooperación es la 
ley de la civilización». Por eso, la coope- 
ración exige que eliminemos descon- 
fianzas, odios, abusos, mezquindades..., 
todas estas cosas. 


—¿Qué frases del Evangelio se te han 
grabado más? 


—Todo el Sermón de la Montaña es 
plenamente inspirador de no-violencia. 
No sé, en general, todo el Evangelio es 
un canto de paz, de confianza y de fe 
en la humanidad. También todas las 
frases explícitas donde se nos habla 
del Mandamiento Nuevo, del amor a los 
enemigos, del no matarás, del «vuelve 
la espada a la vaina». En fin, todo lo 
que se refiere al amor. 
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—Entonces, desde tu opción no-vio- 
lenta, ¿cómo ves a otros que apoyan su 
violencia en el Evangelio? 


—Yo lo que quiero decir es que se 
respeten mis ideas como yo respeto 
las de los demás. Pienso que el hombre 
que está dispuesto a dar su vida por 
sus ideas tiene un mérito extraordina- 
rio. Yo admiro profundamente, por 
ejemplo, a Camilo Torres. Pero opino 
que hay cierta contradicción evan- 
gélica desde el momento que un cató- 
lico toma las armas. No sólo una con- 
tradicción evangélica, sino una falta de 
fe en la capacidad creadora del hom- 
bre para investigar otras formas de lu- 
cha. Ahora bien, el hombre tiene el 
derecho y el deber de rebelarse contra 
las injusticias y el que adopta la forma 
de las armas participa en nuestra soli- 
daridad puesto que los no-violentos lu- 
chamos también contra la violencia in- 
justa-estructural. Pero nuestra solidari- 
dad es crítica, porque queremos inves- 
tigar otras formas de lucha, no las ar- 
mas. Nos obliga a pensar que siempre 
habrá maneras de resolver los conflic- 
tos sia utilizar la violencia. 


—¿Cabe la objeción de conciencia por 
parte de un ateo? 


—SÍí, sí. La objeción de conciencia co- 
mo respuesta a un problema concreto 
abarca muchas ideologías diferentes. 
Por ejemplo, en el extranjero hay can- 
tidad de objetores que son exclusivamen- 
te políticos. Hay ateos que son objeto- 
res porque dicen que la vida es lo más 
maravilloso que tiene el hombre y ellos 
consideran que nadie está capacitado 
para quitar la vida a nadie. Por ejem- 
plo, Bertrand Russel es el caso más co- 
nocido de todos: éste le dijo al juez que 
si quería que le podía condenar, pero 
que en ese momento estaba renegando 
de uno de los principios fundamentales 
de la civilización cristiana occidental 
en que vivimos, que es el respeto a la 
conciencia, no sólo la conciencia de un 
cristiano, sino también la de un ateo. 


—¿A qué te dedicas ahora, Pepe? 


—Bueno, yo ahora trabajo dentro de 
«Justicia y Paz» soy miembro de la 
comisión nacional de «Justicia y Paz»; 
Trabajo en el Departamento de No-Vio- 
lencia y Objeción de Conciencia. Y se- 
gujmos un poco este largo camino, se- 
guimos haciendo gestiones para conse- 
guir que a los objetores se nos permita 
hacer un servicio civil en vez del. ser- 
vicio militar. Estamos trabajando en 
este sentido. Y tenemos esperanzas de 
que se consiga, porque es un problema 

e todos. 


—¿No estás embarcado en una «qui- 
jotada»? 


—Bueno, cualquier persona que lu- 
che por transformar esta sotiedad, 
echando un vistazo a su alrededor, creo 
que tiene mucho de quijote. Pero me- 
rece la pena. 


—Para terminar ¿qué te sugieren es- 
tos nombres?: Gandhi. 


— Descubrió la eficacia política del 
amor, 


—Luthero King. 


—Convirtió a los negros en personas 
dignas. 


—Lanza del Vasto. 


—Un investigador incansable de la no- 
violencia en Europa. 


—Helder Cámara. 


—El portavoz más conocido hoy en 
día de los no-violentos. 


—José Luis Beúnza. 
—Uno que contribuye como puede. 


(Y terminó con una sonrisa ancha, co- 
mo habís empezado.) 


12 EN Aharle 


Democracia y 
participación 


En Brujas, ciudad de 120000 habitantes, 
el 3 y 4 de junio se ha eslebrado una rección 
de la O.1.É.C. (Organización Internacional 
de la Enseñansa Católica) subre el tema: “La 
participación de la escuela caivlica: Una far 
licipación O Un riesgo”. 

la F.F.R.E. (Fe sión Española de Re- 
ligiosos de la Enx<ñanza) es la única que ha 
autido como miembro representante de En 
paña. Ema delegación ha tratalo en su ponen- 
cia el tema de la parti 1 dimoctalica 
de los distintas estamentos a escuela. “La 
escuela católica aciual 2 entre Otras co» 
sa trota de buscar fómulas de organira- 
ción que hacan porible la participación como 
un derecho y un deper de todos sus elemen» 
tos cogistores; prolesores. padres, alumnos y 
sociedad.” Refinéndose a los alumnos, espe- 
cifica: “No habrá auténtica participación Jel 
alumnado hasta que no se acepte la tesis de la 
centralidad del alumno como protagonista 
principal Je da desfmción educativa” En 
cuanto a los profesores. “deben comprometer» 
se en la asunción de una nusra expre psi- 
cológica. Je un nuzvo lenguije educativo. de 
vna nueva actitud más personal y fraterna, 
distinta y distanie del autoritarismo o de la 
independencia personal”, La porencia resolta 
la figura del profesor como pieza clave de la 
exuela, otorgándole un papel priontario en 
toda la tarea educativa, 

Para la participación de la familia, se exi- 
ge que ocupe su lugar sin entrar en fespon- 
sabilidades y trabajos que no le corresponden 
y que «ca obligado institucionalizar esta par- 
ticipación en las asociaciones de padres de 
alumnos. 

En cuanto a la sociedad: “La escuela cató- 
lica debe estar abiesta al cosjunto de la co. 
munidad católica y a otras escuelas para no 
desentenderse de los problemas de la educa- 
ción del país; a la vida profesional y a la so- 
ciedad...” E 


EL PACTO ESCOLAR 


Unos días antes, don Jesús López Medel, 
presidente del Sindicato Nacional de Enveñan- 
za, nombrado presidente de la F.P.E. (Fele- 
ración Europea de la Escuela Privada), ins 
titución aconfecional en pro de la defensa de 
la escuela privada, se ha reunido en Bruselas 
con representantes de dos distintos paises 
miembros, ocho en total, para conocer sus 
problemas. Este despertar al problema de ha 
escuela obedece a razones de todo orden. pe- 
darócicas. políticas, etc. “El C ejo de Eu. 
ropa ——nos diez don Jesús Lópes Meid— 
está pidiendo su partieigación a la enseñanza 
privada. ya que tiene un sentido más abierto 
y amplio que la enseñanza estatal, que no 
permite permeabilidad en cuanto a faciótar 
cauces para cursar el bachillerato europeo, 
etcétera? 

“Al establecer conexión con las artoridides 
belgas de educación nos demos enterado de 
que el $5 par 100 de la enseñanza en belrica 
es privada y católica: el 25 por 100, del Feta- 
do De los S1000) milunes de pesetas del 
presupuerto para la ereñanza. de corresponde 
el SO por 109 2 la privada y su meía es con- 
sepuir el otro $ por 10 retante A la vista 
de las próximas elecciones, y para asegitare 
lor votos, dos tres partelos pobticos principi 
les han creado el Pacto Escolar para ponsrwe 
de acuzido entro sí «obre el tema de la elu- 
cación y están negociando con la enseñanza 
privada.” 
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Servicio 
militar y 
objeción 
de 


conciencia 


¿ESTA EN VIAS DE SOLUCION EL PRO- 
BLENA DE 14 OOJECIÓN DE CONCIENCIA? 


o Ha sido presentado al Gobierno 
por la Comisión Justicia y Paz 
un proyecto de creación de un 
«Voluntariado para el Desarro- 
llo», la permanencia en el cual 
durante dos años eximiría del 
servicio militar 


e Más ¿21.200 personas estarían 
ya dispuestas a realizarlo 


Lo que hace unos cuantos años irrumpió como 
un insolito problema de unos cuantos ¿ventursros, 
la odieción de conciencia al servicio militar, es ya 
hoy un problema que se le plantea. en mayor € 
frenor medida. a un amplio soctor cristiano da la 
juventud. 

Paro hay que reconocer que, en genera), es poso 
conocida y que está poco refiemonrado lo que una 
actitud de objesión de conciencia implica. Sin: pre- 
tendar ser exhaustivos, podriamos Citas cs Siguiln- 
tes problemas: 1) £; problema de una conciencia 
no-violenta, que rechace la wolencia para sorucio- 
par los confictos entre hermanos (todos los hum- 
bres somos hermanos); 2) El problema de un ser- 
vicio Civil susttutorió, que pueda servir como al- 
temativa y como solución a esta negatys a toma! 
las armas; 3) Finalmente, el problema de los me- 
todos no-“olerios de lucha 


CONCIENCIA NO-VIOLENTA 


Hay quien cice que el ecnstianismo es un cajon 
de sastre del que se puede sacar todo. Da él nacio 
la actitud no-venta de los primeros cristianos fd:5- 
ra de ser estudiada mucho más a fonda de la que 
se ha hesho Gasta ahora) de él, la guerra just. 
y las Cruzadas y de $, en la crisis de conciencia 
actual, un nyrvo enfoque de la violencia fevoru- 
ciónana y un rodescubrimvento del arra del amor 
“La Revotuciór de la Cruz”. Gandhi se inspiró en 
Toistoi y en el Esangelia; Luther Kimg, César Chá- 
vez, Héider Cimrása, Lanza del Vasto, eran o 305 
cristianos. 

Sagún estas corrientes no-violentas, la lucha por 
la paz y por la justicia no está reñida con el amor, 
sino que, por el contrario. el amor es una polar. 
tísima tuerza transtormadora. Como dices J M Mu. 
: "Los hombres cruticicaros a Cristo, ero, dos 
años cespués, el amor de Cristo sigus alor- 
mentando a ios hombres.” 

Pero el amor no es sumisión, Respetando protun- 
damente al adversario [pues 25 sy hurmano), el que 
pretende apartarse da los caminos de la wolencia 
se rebela anta la injusticia, y se rebela con hechos. 
Parece haber una estrecha conexión entro aquelios 
primeros cristianos que aceptaban alogros y can- 
tando la mucrle antes que renegar de su fe, y esas 
masas negras que. veinte siglos después, se entian- 


taban cantando a Jon perros de la Polleia, en su 
lucha por la bbertad y la igualcad racial, 

Si acaptlamos, pues, los caminos Ce la no-violen- 
cia como una actitud ética. válida y respetable, 
tenemos que reconocer que la objeción de con- 
ciencia es un acto de coherencia interma con esa 
actitud. 

Para el que ha tecusado la validez de la wo- 
lencia, tomar las armes supondiia una ruptura de 
su actitud, 'o que en otros términos morales s3 
llama pecado. 


EL SERVICIO CIVIL 


Como es sabido, el objetor se le condena »9y 
en España con penas de ties a ocho años de pri- 
sión. El objetor entiende que es mejor —anie la 
sociedad y ante sus hermanos cristianoz— aceplar 
esa pena que marcharse del pais o hacer la “miii”, 

El servicio civil se presenta entonces como una 
solución concreta a un proberna concreto. El que 
rechaza el servicio militar acepta, en contrapartida, 
efectuar Curante un periodo más largo —para Car 
testimonio de su autenticidad— un servicio civil 
sustitutorio. 

En esta perspectiva, la Comisión Nacional Justi- 
cia y Paz ha solicitado la creación de un Volunta- 


“ríado para el Desarrollo. que permitigra trabajar 


en él a los que no deseen nacer el servicio militar 
Mil doscientas personas han manilestado ya su de- 
seo de siectuar dicho servicio. 

En efecto, en casi toda Evropa y en muchos otros 
paises qe! mundo, ésta ha sido la solución adopta- 
da, lia úmea que pareco satstacer las AxXigoncias 
del respeto a la conciensia y de justicia al posibili 
tar a todos los ciudadanos hacer uno de los dos 
servicios 

Quizá el titulo del artículo pegua de cplimisia, 
porque e! diálogo con el Gobierno al respecio esta 
tan sólo es sus inicios. Paro oxisto ya al mencs 
un proyecto concreto, abierto a todos. que permile 
pensar or. una pronta solución. 


COMBATE NO-VIOLENTO 


Demasiado frecuentemente "acción política” se 
confunda con violencia, y de asa manera nos nega- 
mos a profundizar en los grandis conocimientos 
précticos adquiridos por hombres como Ganghi, 
Lutner King. Cósar Chivoz, Patricio Lumumba 

Hay auen eran posible separar el fin de los me- 
cios. Sin embargo, para Gandhi “el fin está en los 
medios como el árbol en la semilia”. Se recoge de 
io que se siembra. Además. para el débil, el rezu- 
rre a la violencia es stuarse en infernomdad respnc- 
to al poderosa, a no ser que se convierta dr tambión 
es, podoroso. % 

El ob;ctor de concienzia se estuerza por hallar 
unos metodos no-violentos de lucha, tanto a nivel 
interms, conflictos sociales. coma externo (delensa 
€wil no-vioienta), que permitan !uchar contra la m- 
justicia sn olvidar que el acyersaoo es siempre un 
hermano y que la perspectiva de la lucha es una 
reconciliación y no una venganza. 

Como caso todavía desgraciadamente curioso, 
queremos dejar constancia de que an pajses come 
Noruega o Bélgica se encarga a los objetores de 
estudiar las técnicas no-vicientas Ce lucha median 
te las que un pueblo podría delendersa. 

En esta perspectiva, lejos de oesolidarizarse de 
la conummidad en la que vive, s9 estuarza por Dus- 
car lórmuias superiores de convivencia que ya Fo 
pueda ducirse que sean vtópicas. Artes bien, vista 
la capacidad destructwa de la humanidad, son una 
urgente necesidad. 


Guillermo LOUIS CERECEDA 
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Cojeción católica 


Más de 1.250 firmas lleva recogidas 
21 Departamento de Objeción de Con- 
ciencia y No Violencia de la Comisión 
Justicia y Paz en favor de un “volunta- 
riado para el Desarrollo” que sustitu- 
ya, para los jóvenes que lo soliciten, el 
actual Servicio Militar Obligatorio, 
tras haber trabajado en dicho organis- 
mo por un plazo superior a dos años. 
Denotan los firmantes la ausencia 
en el Estado español de “un cauce que 
estimule las aportaciones volunarias, 
especialmente en los ambientes juveni- 
les, de personas que deseen cooperar 
durante un cierto tiempo en funcio.1es 
educativas, sanitarias, de trabajo ma- 
nual, y otras semejantes en servicios 
a sus conciudadanos, descargando del 
erario público una parte de los gas- 
tos que entrañan las asignaciones pre- 
supuestarias de asistencia y desarrollo 
social”. ; 
Como argumentos básicos de la so- 
licitud de un “Voluntariado para el 
Desarrollo”, que dependería funda- 
mentalmente del Ministerio de Traba- 
jo, destacan, por una parte, las nece- 
sidades sociales del país: un millón de 
niños sin escolarizar, siete millones y 
medio de analfabetos, 250.000 ancia- 
nos solos, un 5 por 100 de la pobla- 
ción subnormales o disminuidos físicos 
insuficientemente atendidos, etc.; por 
otra parte, la situación de los objetorez 
de conciencia en la actualidad, consi- 
derados como criminales y condenados 
según la ley de Negativa al Servicio 
Militar (dictaminada por las Cortes y 
tras dos proyectos boicoteados por los 
sectores más ultras) a penas entre cua- 
tro y ocho años de cárcel. Junto u 
estas condenas —lo normal son seis 
años— se priva a los objetores de 
todos sus derechos políticos y se les 


_————ncapacita para establecer relaciones 


laborales con entidades públicas o pa- 
raestatales, para la docencia, etc. 
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LOS OBJETORES PROTESTAN. 


NS 197 / 15-9-75 


El último caso, cuyo juicio va a ser 
visto en las próximas semanas, es el 
del valenciano Rafael Rodrigo Nava- 
rro, licenciado en Pedagogía y ex sar- 
gento de las Milicias Universitarias, al 
que se separó del Ejército a un mes 
de cumplir sus prácticas como sub- 
oficial. Según parece, el motivo de 
su separación del servicic militar, 
cuando ya lo tenía prácticamente cum- 
plido, fue una carta de apoyo al tam- 
bién objetor José Beúnza, que cum- 
plía condena en el Penal de Galeras 
(Cartagena). 

Tras dos años, en los que se dedicó 
a la investigación pedagógica, Rafael 
Rodrigo fue llamado nuevamente a fi- 
las para realizar la totalidad del servi- 
cio militar, a lo que se negó, dirigiendo 
una instancia al capitán genera] en 
la que exponía su consideración de ha- 
ber terminado ya el período militar 
obligatorio. Fue encarcelado seguida- 
mente y condenado, en Consejo de 


Guerra, a seis meses y un día de pri- 


dz A 


sión preventiva, con la pena accesoria 
de cumplir el servicio militar en un 
cuerpo disciplinario. Una vez cumplida 
su primera condena se realizó su tras- 
lado a la Unidad de Corrigendos del 
Sahara. Allí, Rafael Rodrigo, que no 
pertenece a los testigos de Jehová ni 
a ninguna otra secta, caracterizada por 
negarse a cumplir la “mili”, se negó a 
recoger las prendas del uniforme ale- 
gando que “estaba en contra del Ser- 
vicio Militar Obligatorio y que, en 
cualquier caso, consideraba cumplido 
<u tiempo de incorporación a filas”, 
Desde entonces se encuentra en el 
castillo de San Francisco del Risco 
(Canarias) en espera de juicio, para el 
que la petición fiscal es de ocho años, 
mientras que su defensor militar pide 
que se le condene a cuatro años. 


Cuestión por resolver 


Como es sabido, en todos los países 
de Europa occidental está resuelta la 
cuestión de la objeción de conciencia 
a nivel legal, excepto en Suiza, donde 
los objetores cumplen unos meses de 
cárcel, y en Grecia y Portugal, países 
qu: recientemente han concedido an- 
mistias y donde se está estudiando ac- 
tualmente la cuestión. En la República 
Federal Alemana, por ejemplo, el de- 
recho a la objeción de conciencia se 
incluye en la Constitución y los servi- 
cios civil y militar tiene la misma dura- 
ción, sin imponerse condiciones espe- 
ciales o justificaciones religiosas o fi- 


losóficas para la realización de dicho * 


servicio civil, 

Uno de los impulsores de la campa- 
ña del "Voluntariado para el Desarro- 
llo” es José Beúnza, primer objetor 
español de religión católica, quien ha 


24-9-45 


. 


declarado a CAMBIO16: “El balan-. 


ce de los objetores católicos españoles 


-que ya hemos terminado es de veinti- 


cuatro años de cárcel, dos años y me- 
dio de batallón disciplinario y un 
mes de manicomio.” “Nos han contes- 
tado de la Presidencia del Gobierno, 
dándose por enterados de nuestra pe- 
tición y comunicándonos su envío a 
la Secretaría General del Alto Es- 
tado Mayor, y a diversos ministerios. 
Ahora trataremos de conseguir cin- 
cuenta procuradores que los presen- 
ten a las Cortes en forma de pro- 


, yecto de ley... Claro, que esperamos 


grandes resistencias; lo más seguro es 
que el derecho a un servicio civil no 
se reconozca hasta que haya un cam- 
bio democrático en el país. Nuestro 
problema está unido a otros muchos, 
pero cada vez son más los sectores fa- 
vorables a que el problema sea resuel- 
to de una vez. + 
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Si se comprometen a servir un mínimo 
de 3 años ¿ ¡0 20-9 


pra 


LOS QUE INGRE 


SEN EN FUERZAS DEL 


ORDEN PUBLICO HARAN MENOS “RiLI” 


Madrid, 29. — Un decreto 
de la Presidencia del Gobier- 
no, publicado hoy en el «Bo- 
letín Oficial del Estado», con- 
cede una reducción de tiem- 
po de servicio en filas —des- 
de la jura de bandera y ter- 
minación del periodo de Ins- 
trucción básica— «a aquellos 
soldados o marineros que, Vvo- 


|” SEGUN «EL CORREO ESPAÑOLEL PUEBLO VASCO» 
LOS RECLUTAS REALIZARAN EL PRIMER 


PERIODO 


DE CAMPAMENTO FUERA 


luntariamente, suscriban el 
compromiso de prestar 1res 
años de servicio en la Guar- 
dia Civii y en la Policía Arma- 
da, tras superar los cursos de 
formación para su ingreso en 
dichos Cuerpos. 


La medida, aprobada en el 
Consejo de Ministros del pa- 
sado día 22 de ugosto, res- 
ponde «a la conveniencia du 
«conseguir una mayor forma- 
ción del personal que debe in- 
tegror la Guardia Civil y Po- 
licía Armada, logrando para- 
lelamente una incorporación al 
servicio en edad más joven». 


La reducción del servicio en 
filas se perderá —indica el 


SALVAR SOARES AAA LEAL AAN 


decreto— sl los interesados Es 
da fueran dados de baja por ser A 
DE Es - suspendidos en los cursos de 
, DE SU REGIÓN 26 945 formación o por otras cousas 5 
i : ismos. Los 
Bilbao, 25. — A ; : imputables a los mismos pe 
iprmenteiodo peta: o próximo, todos los reciutas realizarán aspirantes admitidos, una vez 2 
O somoniynel resto! del esericlo emilia de su región, en la que le corresponda finalizado el periodo de Íns-  % 
canteras etucción quel de militar en los cuerpos a los que perienece el trucción militar básica en los E 
el diario «El Con aa _les ha correspondido en el sorteo, según informa h CIR y siempre que dicha ti- 2% 
El diario bulcia la E Vasco», ey nalización no coincida con el 7] 
del pasádo día 1758 pubiicad: ón señalando que en el Diario Oficial del Ejército comienzo de algún curso, dis- % 
de daoan uolmás porel a una orden del Estado Mayor Central, por la que frutorán de un permiso, sin 
da 1975 y aurugados al ms eS E los mozos pertenecientes al reemplazo derecho a heberes, hasta el 
haber sido calificados útiles ea E a todos ¿quellos mozos que por momento de incorporación A 
-se a. fllas durante ano 1o7e servicio militar les corresponde incorporar. ee ie ES 
ntre los disti , ss » 
distintos apartados de la orden —añade el periódico— hay uno SNA 


que constituye una verdadera novedad 

Y > una ra | y que dice lo siguiente: y 

. pS [pic E iaa pu diversos centros de aia oia 
th e los reclutas incluidos en el contingente anual 


A Óxi ES 
e o plante se dictarán normas que desarrollen la orden —di 
cb Pe us o edclentaras, y Eze está la novedad de e 
1es, a poración i A 
centro de instrucción correspondiente a la cerrado a es 
reclu 


que se incorpora, sino en otro C i 
ora, ent 
se determinará por sorteo. o 


n fuera de la región, y que. 


Agrega «El Correo Español» que, resumiendo y a título de ejemplo, dire- | 


mos que a partir del próximo año ningún recluta de las provincias 


ASS 


de Vizcaya, | 


y 02 
Guipúzcoa, Burgos, Navarra, Alava, Santander y Rioja por citar unas provi: i 
, clas, | 


realizará el primer periodo de ca 
! ' mpamento en el centro de ¡ 
eno old ati a de los otros As de ol 
y . Del mismo mo: 
serán destinados al C.LR. de Zaragoza, ni de pad Peal o peo! 


. . . . ó et 
Dice también el diario que, naturalmente, el helo E tr pinta Els 
h 


tro de inst Ó ó 
rucción fuera de la región ya presupone que el resto del ol 


militar habrá de realizarse en 1 
+ os cuerpos a los centro 
Instrucción que ha correspondido en el sorteo, — Eure Press: S al 
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DIARIO DE BARCELONA — Martes, 7 de octubre de 1975 — Pégina' 


andidato al Nóbel de la Paz 1975 | 


yer fue puesto en lil 


o = la mañana de ayer fue pues- 
en libertad el sacerdote catalán 


2 Ge'la cárcel fue recibido por 
madre y otras personas allega- 


al candidato al Nóbel de la: 


2975, según hemos podido com- 
-zar de fuentes muy próximas a 
zan Xirinacs. Su madre se ha- 

irasladado a Madrid el pasado 

200 para recibir a su hijo, a 

zzn había visitado repetidas ye- 
en la cárcel, ' 

- "21 el momento se desconoce 


cuando viajará a Barcelona miossén 
Lluís Maria Xirinars, habiendo re- 
sultado imposible, por otra parte, 
conectar con él per teléfono para 
conocer sus puntos de vista sobre 
la posible concesión del galardón 
de.la Paz que puede feliarse de un 
momento a otro. Recordemos que el 
pasado año el premio Nobel de la 
Paz fue hecho público el dia 10 de 
octubre. . 


Mossén Xirinacs ha cumplido en 


Carabanchel la totalidad de la pe- 


na que le correspondia, teniendo en 
cuenta que se benefició de un in- 


. 


4 


dulto y que ha redimido parte de 
la condena con su trabajo. 


Durante la tarde de ayer el £a- 
cerdote catalán liberado mantuvo 


en Madrid una serie de entrevistas - 


con amistades personales, según 
añaden fuentes próximas al candi- 
dato al Nóbel. Las mispias fuentes 
han afirmado que mossén Xirinacs 
.Be encuentra físicamente bien, 8 
sar de.las huclgas de hambre que 
mantenido durante el tiempo 
que ha permanecido en la cárcel. 


Por otra parte, y según informa 
la Comissió pro Nóbel Lluís Maria 


ad Ufo Ma Virinon 
rtad Lluís Mi. Xirinacs 


Xirinacs, siguen recibiéndose adhe: 
siones, procedentes de toda Cata: 
lunya,.en las que se reconoce $1 
el sacerdote catalán su constant 
esfuerzo en defensa de la no vio: 
encia y del derecho de las mino: 
AS. 


Ultimamente se hon  recicibide 
tarjetas de adhesión y cartas pro- 
cedentes de Premia de Mar, Man- 
resa, así como de industriales de 
Barcelona, El proiesor Heribert Ba: 
rrera se ha adherido, asimismo, e 
la candidatura de Xirinacs como 
Nobel de la Paz 1975, — J. C. 

A 


=3n pacífico defensor 


=omi sacerdote y escritor catslán Lluís Maria Xirinacs es uno de los más- 
o=aes candidatos mundiales al Premio Nobel de la Paz 1975, que se concede 
canuediacos de este mes en Oslo, Su nombre fue propuesto al Instituio Nobel 
== moruega por veintisiete profesores universitarios de Barcelona que, de 
cuerdo con las bases del Premio, pertenecen a las Facultades de Derecho, 
=zucrias Políticas, Historia y Filosofía, La candidatura fue aceptada por el 
sector del Instituto, Tim Greve, en carta fechada el 16 de enero de este 
mientras el padre Xirinacs estaba en huelga de harnbre en la prisión 
zjarabanchel para solidarizarse con la campaña pro armnistía, Esta ac- 
cc era continuación de otras que hubía manifestado aniecriormente y 
acuerda con los motivos por los que se le proponía para el Nobel: in- 
s«nsable actividad en la procismación de la dignidad de los hombres y los 
senios; defensa de los derechos humanos; rechazo de la pena de muerte 
smetensa de las minorías. Todo ello dentro de una acción no violenta para 
-mever la paz y la convivencia. : 7 


pas 


A 


==merosísimas adhesiones a su candidatura 
ra el Nobel EA 


2 candidatura de Lluís Maria Xirimacs para el Nobel ha recibido du- 
sente estos meses gran cantidad de adhesiones. El «Comité Nobel» del Par- 
sente noruego —cinco miembros de la Cámara encargados de decidir la 
acesión— calificaron de «alnd» el número de tarjetas y comunicaciones 
“cipidas en apoyo del sacerdote catalán. Entre las adhesiones expresas se 
cuzm los de buen número de sacerdotes de Catalunya; comnnidades de 
Consejo Enternacional de «Pax Chrivtin, «Pax Roraana», «Justícia 


“au»y profesores de las tres Universidades y Facultad de Derecho de la 
oversidad de Barcelona; Cussejo Superior de los Colegios de Arquitectos 

-— España; Junta Direciiva del FAD; Eyna; alumnos y profesores de la 
—iversitas d'Estiu de Prada; Colegios de Ingenieros Indusiriales y de 
cicres y Licenciados; los más sigmificados pocias catalanes en número de 
centenar;«Amics de la Ciutat» y «Amigos de la UNESCO»; asociaciones 
cabezas de familia de diversas poblaciones y gram número de entidades, 
zos nombres harían demasiado larga esta relación, así corao numerosos 
=uvulares, Constituida una «Comisión Pro-Nobel Xirimecs», coordinó los 
52305, y promovió la edición del libro «Subjecie» y entregó en la Secre- 
za de Estado del Vaticano, para que jo hiciera llegar 9 Faulo ví e 
-2uilest de la Reconciliació dins PEsglésio», escritos ambos por Xirinsts. 


Li nombre de Lluís Maria Xirinses ha alcauzado relleye internacional 
¿os ultimos años, pero ya era conocido desde mucho antes en Catalunya. 
su30 en-1932 en Barcelona, en el seno de una familia acomodada, estudió 
las Escuelas Pias y luego se ordenó sacerdote en 1055 Hasta 1963 aciné 
no pedagogo en Barcelona y en Olot, así como llegó a ser comisario para 
2 vuatealunya del movimiento scout de la rama «royers», 


= raíz de un enfrentamiento con la policía, Xirinacs fue trasladado en 
2 a Balsareny, diócesis de Solsona, donde ejerció de vicario y vivió en 
seducida comunidad (su maáre, otra mujer y el hijo de ésta). Asistió 
reunión del 11 de marzo de 19%6 en jos Capuchinos de Sarria y mon- 
- Bascuñana, obispo de Solsona, le irasizdó a Sani Jaame de Fron- 
va, donde se negó a percibir la nómina estatal En fulio de 1907 pasó 
sevender del Obispado de Vie, como párroco de Santa María del Camí. 

tunto con su comunidad, trabajó de labrador, asi como elerció la de- 
sia en igualada. Colaboró en diversas publicaciones y en 1263 se le eon- 
140 el premio «Carles Cardós por su lHbro «Seenlarltaació ¿ eristiamismes. 
»ei mismo año debió comparecer ante ua juzgado militar, acusado de 
es principal inspirador del «FAC» (Froni 'Aliberament de Catelanyar). 
Le primera huelga de hambre de Llu'ss Maria Mirinzcs fue en julio de 
%, en Santa Cecilia de HMonteersal Duró siele d'as y la realizó junto 
s mossia Josey Dalmau y una e<hica, El motivo era pedir la separación 
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los derecios humanos 


de la Iglesia y el Estado. La segunda huelga duró veintiún días y la inició 
en la noche de Navidad de 1970. en relación con el juicio de Burgos que 
se celebró por aquellas mismas fechas, Una tercera huelga la realizó en 
la cárcel concordataria de Zamora en diciembre de 1972 Se hallaba alli 
pará cumplir, por orden gubernativa, con treinta días de arresto prescritos 
por participar en una concentración. Su huelga fue radical, con supresión 
de agua, lo cual le colocó. en grave peligro de muerte, Trasladado a un hos- 
pital, pocos días después fue dejado en libertad sin que se le incoara pro- 
ceso alguno. . 


y 


42 días en huelga de hambre 5 


La huelza de hambre de mayor duración la realizó entre diciembre de 
1973 y enero de 194 Detenido en la reunión de la parroquia de Maria 
Mitjancera, fue dejado en libertad janto con otro sacerdote, aunque días 
después ingresaba en la cárcel Modelo. AMÍ decidió pedir mediante la huel- 
ga de hambre y la libertad de los 113 detenidos. Trasladado al Hospital 
Penitenciario de Carabanchel, en Madrid, mantuvo su actitud durante cua: 
renta y dos días, con lo que realizó la huelga de hambre más prolongada 
de la historia. Su estado de salud llegó a ser extremadamente delicado y 
admitió volver a tomar alimentos y someterse 4 un proceso de recupera» 


- Ción cuando “e le prometió la rápida puesta en libertad de los doce dete- 


nidos que restaban del grupo de ciento trece. Pese a que parecía imposible, 
se recuperó. - —al 


Juzgado a finales de enero de 1974, pidió poderse expresar en catalán. 
Al serie negado, no pronunció ni una sola palabra durante la vista, Fue 
condenado a tres años de prisión —los que ahora estaba eumpliendo— ya 
10.000 pesetas de roulta. El 1 de enero de 1975 inició en la cárcel otra huelga 
de hambre, la cual duró un mes y tenía el objeto dicho al principio; apoyar 
ua campaña á flavor de la amnistía, la cual estaba promovida por la Co» 
misión nacional de «Justicia y Paz». Dias después se le trasladó a Barce» 
lona para que pndier aacompañar y asistir espiritualmente a Su ,- 
hermana Maria Lourdes, la cual falleció el 22 de marzo. Su Ed 
actitud en la cárcel ha sido durante estos meses de incomuni-- 
cación voluntaria con los funcionarios, la familia y todo el que + 
quisiera ponerse en contacio con él, en una actitud calificada ; 
por él como de «desobediencia civicas, ; 
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oa lara cio cntoreróe 


fan 


-. 


Llegó en avión a Barcelona | EIC ael 
Xirinacs: El Nobel supondría para mí 
una mayor comunicación con los pueblos 


hace que se superen todas las dificultades de una 
readaptación rápida, y se presta a dialogar sobre 
diversos temas de actualidad, de “su” actualidad. 
Habla con reposo, con un esfuerzo de síntesis y con 


Ha llegado por vía aérea a Barcelona mossén 
Lluís M.? Xirinacs, el sacerdote catalán que antea- 
yer salió del Hospital Penitenciario de Carabanchel 
casi dos años de prisión. Puede 
horas el tiempo que el candida- 
to al Nóbel de la Paz 1975 lieva en libertad, lo que + 
enorme esfuerzo de adaptación 
distinta. La vida aquí corre 
muy rápida, me decía mossen Xirinacs, en contraste 
son la vida lenta y sin prisas de la cárcel, “Tendría 
usted quien me contara cosas, añadía, y no 
su deseo de comunicación humana 


Jespués de cumplir 
contarse, pues, por 


significa para él un 
a otra realidad muy 


que ser 
yo”. Con todo, 


—El tiempo pasado en Caraban- 
chel no lo considero nn tiempo per- 
dido, en absoluto, sino todo lo £on- 
trario. lo que no debe interpretarse 
—como parece que alguien ha di- 
cho por ahí— que sienta deseos de 
volver a la cárcel. Ho podido €x« 
perimentar personalmente otra Ca- 
ra de la sociedad que sólo conocia 
por las novelas o el ciue. A los pre- 
sos no los veo como a delincuentes 
simo como consecuencias de gran- 

_des delincuencias. 


En el Hospital de Carabanchel el 
candidato al Nobel ha mantenido 
contacto con gentes procedentes de 
todo el pais y ha intentado corm- 

mder sus probiemas y situacio- 
nes. Pero al mismo tiempo las lar- 
horas pasadas en su celda le 
permitido profundizar sobre sí 
mismo y sobre temas de su incum- 
bencia. 

—El desánimo no ha hecho anella 
en mí Quizá he tenido la suerte 
de ser un hombre algo contemplati- 
yo, con lo cual las casi doce horas 
diarias pasadas €n la celda no han 
conseguido quebrantar mi deseo de 
seguir trabajando por nnas Causas 
que considero justas, aparte de que 
unas horas de soledad contribulan 
a mantener el equilibrio sicológico. 

La mayor parte del tiempo Lluis 
Maria Xirinacs lo dedicaba a la 
lectura y a escribir. Tiene en pro- 

to escribir tres libros sobre la Bi- 

ia. El primero de ellos —prácti- 
-camente -terminado— sobre los orí- 
genes del hombre en_la Biblia, otro 
sobre la historia de 1srael y el úl- 
timo sobre el Nuevo Testamento. 

Xirinacs habla sobre su incomu- 
niceción voluntaria con los funcio- 
narios de la cárcel y sobre las huel- 
gas de hambre. 


-— —En todo momento mantuve la 
mente clara tanto en la primera 
huelga que duró 42 días como en 
otra que hice posteriormente de 
quince días. 


—¿Impresión al salir de la cárcel? 

—He notado un ambiente enra- 
recido, mucho más que cuando in- 
gresé en prisión. Los primeros Dro- 
blemas los tuve ya para salir por 
cuanto no poseo Documento de 
Identidad, cuya presentación es nt- 
eesaria para abandonar el estabie- 
eimiento penitenciario. 


Candidato al Nobel 


Mossén Xirinacs conocía la noti- 
se pe su aceptación como Nobel de 
az. 


—Me enteré el mismo día que la 
televisión dio la noticia por el Se- 
gundo Programa, Fue precisamente 
euando estaba en hucigza de ham- 
_ bre, En cuanto a lo que opino $0- 
bre tai propuesta, debo decir que 
en todo momento he procurado man- 
tenerme al margen de este hecho. 
Desde hace bastantes años he pre- 
curado trazarme una línea de actua- 
ción. Nada más, Si alguien me ha 
propuesto para el Nobel es algo aje- 
no a mi persona. Lo que en a2bse- 
luto quiere decir que no esté de 
acuerdo en ello. 


de la Paz, elio podría suponer una 
mayor comunicación con los pue- 


. UNA., 


: Parlamento 


En caso de que 
_ me fuera concedido este galardón 


55, 


gran precisión. 


conversación. 


blos y las masas. En mi línea con- 
ereta de acción el Nobel podría Ser- 
me útil . 

—¿Qué piensa del Nobel, en ge- 
neral? 

—Las promociones personales en 
principio no me satisfacen y menos 
tratándose de un punto tan impor- 
tante como es la paz. Creo que la 
paz es de todos y la tenemos que 
promocionar y Conseguir todos Aa 
Cuando unos siguen la paz 
gue promocionan otros, no puede 
decirse que existe paz, sino orden 
impuesto. Con todo, acepto que 
existan los premios. En cuanto al 
Nobel, además. reconozco que resul- 
ta muy difícil precisar criterios vá- 
lidos para la concesión del galar- 
don. Insisto en que la posible con- 
cesión del Nobel 1975 no va a con- 
dicionar en absoluto mi posición, si 
bien acrecentaria mi responsabili- 
ded a nivel internacional y me 0bli- 
garía a precisar mucho más mis 
puntos de vista, 

Mientras comentábamos con mos- 
sén Xirinacs sobre el Nóbel y su 
candidatura, pensaba que quizás en 
estos momentos los componentes del 
hayan escogido ya 
al Nóbel 1975. Por el momento, no 
obstante, nada se sabe. Sólo cabe 
esperar unos días, muy pocos, para 
salir de la incógnita. 


Xirinacs, sacerdote 


Nuestra charla se traslada a otro 
terreno, Lluís M.* Xirinacs es sacer- 
dote y repetidas veces, en público y 
en privado, ha manifestado sus cri- 
terios de fe. La variedad de criterios 
religiosos dentro y fuera de la Igle- 
sia han conducido, con harta fre- 
cuencia, a posiciones radicales que 
se han ido condensando en dos blo- 
ques comúnmente «denominados «in- 
tegrisias« y «progresistas. Con mos- 
sén Xirinacs hablamos sobre la Igle- 
sia en los momentos actuales. 


—Me apunto a unz iglesia de base, 
popular, que esté al lado de los opri- 
midos. No acepto el que deban exis- 
tir dos Iglesias. Creo sinceramente 
que sólo existe una, con muchos pro- 
blemas en su seno. Debería desapa- 
recer una situación de Iglesia po- 
derasa, ese poder que se ha hereda- 
do de lo siglos, Yo persenalmente 1me 
siento identificado con una solucion 
determinada la de una Iglesia al Ja- 
dodel pueblo. De ahí mi lizmamien- 
to a que la Iglesia se sienta respon- 
sable de una opresión ideológica y 
que procure cambiar, 

—¿Podría definir .en pocas pala- 
bras su visión de una Iglesia de fu- 
turo? 
 —Diria que Iglesia es igual a ideal 
de companeros, Veo a una Iglesia 
horizontal, no en el sentido materia- 
lista de la palabra. En caso de que 
tuviera que ser vertical —lo que no 
creo ni deseo— que lo fuera al reves 
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Mossén Xirinaes ha vivido una larga experiencia 
de cárcel, con intensos contactos con los presos co- 7 
munes y políticos que diariamente pasaban por el 5 
Hospital Penitenciario de Carabanchel. De esas ex- 
periencias y contactos hablamos al iniciar nuestra 


<Greo que la paz es de todos y la tenemos 
que promocionar y conseguir todos a una» 


de lo que hz sido hasta ahora. Que 
los debiles, ¡ús oprimidos fueran 103 
honorados los que estuvieran arriba, 
por decirlo de alguna manera. 


Mossén Xirinacs cree que la fun- 
ción de la Iglesia no es otra que ¡a 
jurisdicción. Creo que ésta es la no- 
amor, dice, ya tenemos Dios, y si 
no es amor no creo en él», 


—Hablemos de su posición perso- 
nal dentro de la Iglesia. 

—Estoy intentando conseguir que 
sea posible en la Iglesia la existen- 
cia de servidores del Evangelio li- 
bres, relacionados entre ellos con 
una relación de comunión y no de 
jurisdicción, Creo que esta es la on- 
yedad de Jesús. Ello lo he intentado 
por el camino reglamentario sin 
conseguirlo. En estos momentos sigo 
este camino por la via de los he- 
chos, y así se lo he comunicado a 
mis superiores jerárquicos, 

Xirinacs confía en una Iglesia 
fundada en sencillas comunidades, 
sin poder, gente que se reúna para 
revivir la utopía final que es el 
compañerismo entre todos. «Jesús no 
vino a añadir un plus religioso A 
la humanidad —afirmó—, El verda- 
dero culto (epistola 2 los Hebreos) 
es la entrega a los hombres (Uruz). 
Si en todo caso tiene sentido la 


_Eucaristía recordemos que Jesueris- 


to sólo celebró una en la vigilia de 
la cruz y como un aviso de la cruz, 
Entonces encuentro que no existe un 
plus religioso en las luchas huma- 
nas con lo cual la religión se ha 
hecho universal, lo que significa ta- 
tólica». 

Dejo a mossén Xirinacs, no porque 
no quede tema sino por el tiempo 
que apremia. Le dejo con su esfucr- 
zo de readaptación a unas realida- 
des para él casi nuevas pero con su 
deseo manifestado 'a lo largo d= 
nuestra conversación de una gran 
fidelidad a si mismo y a los que in- 
tenta servir con plena dedicación y 
sin ningún tipo de egoismos. Xiri- 
nacs ha sido un hombre conflictivo 
y continuará siéndolo durante mu- 
cho tiempo. — J. COLLELDEMONT. 
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Lluis María Xirinacs, sacerdote 
conflictivo si los hay, candidato al 
premio Nobel de la Paz, fue puesto 
en libertad el pasado lunes, 6 de 
septiembre, tras cumplir la condena 
que le fue impuesta por el TOP. 

—¿Señas de identidad? 

Xirinacs: Nací en Barcelona hace 
cuarenta y tres años. Hijo de aboga- 
do. Empecé siendo escolapio, pero 
muy pronto me dediqué al apostolado 
rural, ya que se me vetaba el acceso a 
las fábricas, tal como hubiese sido mi 
deseo. 

—¿Cuáles eran sus relaciones con 
la jerarquía eclesiástica? 

Xirinacs: Irregulares, de comunión 
espiritual en materia de fe, pero nada 
más. Hay una contradicción entre la 
Iglesia jerárquica. todavía ligada al 
poder temporal. y la popular. Yo. 
naturalmente, estoy comprometido 
hasta la medula con esta última. 

—¿Heterodoxo? 

Xirinacs: Que en los últimos tiem- 


-pos ejerciera mi ministerio «por li- 


bre». sin depender jerárquica y orgá- 
nicamente de nadie en concreto, no 
significa que preconice la división. 
sino que hay que luchar para que la 
Iglesia se acerque al pueblo, para que 
la jerarquía ábandone posturas de 
sumisión y no tenga otra meta que la 
de servir el mensaje evangélico. 

—Usted es un cura «por libre» y no 
le han dejado. ser cura obrero. ¿De 
qué vive entonces? 
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Xirinacs: “El Nobel de la Paz que se lo den a Camacho” 


Xirinacs: He vendido gallinas. hue- 
vos y productos del campo por los 
pueblos; he trabajado en una gesto- 
ría... Digamos que soy un cura cam- 
pesino, o lo que haga falta. 

—¿Currículum carcelario? 

Xirinacs: Fui detenido el 23 de 
noviembre de 1973 por haber hecho 
una huelga de hambre con ocasión del 
proceso de Burgos. Nada más ingre- 
sar en la cárcel inicié otra huelga del 
mismo tipo, que duró cuarenta y dos 
días. El 7 de diciembre, por razones 
sanitarias, fui trasladado al hospital 
penitenciario de Carabanchel, donde 
cumplí la condena que me fue im- 


.puesta por el TOP por propaganda 


ilegal. El 1 de enero de este año inicié 
una huelga de hambre y de incomuni- 
cación con los representantes de la 
autoridad que duró treinta y un días; 
era en apoyo del Año Santo y de una 
carta que dirigí al Jefe del Estado 
pidiéndole la amnistía. Participé tam- 
bién en un plante colectivo, este ve- 
rano, por no haber sido cursada una 
carta que varios curas encarcelados 
dirigimos al cardenal Tarancón. 

—Además de estar allí y de la 
rutina, digamos, rormal, ¿qué hizo 
en la cárcel? 

Xirinacs: Observar, aprender, to- 
mar conciencia de cosas... Escribir 
un libro sobre la paz. editado ya en 
catalán y en castellano. 

—Se le ha definido como un lucha- 
dor por la paz, pero ¿no le resta 


eficacia a esa lucha el llevarla a cabo 
aisladamente, «a su aire»? 

Xirinacs: Quizá se me pueda acusar 
de individualismo, pero pienso que el 
hecho de no estar integrado en ningún 
grupo también puede ser ventajoso en 
ocasiones. Lo importante es que mi 
acción se inscribe en un marco más * 
amplio, en el de la gente que quiere y 
se esfuerza por una España más libre 
y más justa. Yo me siento respaldado 
por ellos y eso me basta. 

—¿Catalanista? 

Xirinaes: Soy catalán y partidario 
de que se respeten todos los derechos 
de Cataluña. Pero, al propio tiempo, 
soy consciente de que no hay una 
solución válida sólo para nosotros, la 
solución tiene que concernir a todos 
los pueblos de España. 

—¿El «bunker»? ñ 

Xirinacs: Es un granito que puede 
hacer daño y hasta ser peligroso; pero 
no perdamos la perspectiva: la verda- 
dera fuerza y la razón de mi opti- 
mismo reside en el pueblo. 

— ¿Premio Nobel de la Paz? 

Xirinacs: Tiene un lado que no me 
gusta, el vedettismo. Aunque también 
puede suponer un apoyo. Teniendo 
en cuenta que son los trabajadores 
quienes más y mejor luchan por la 


“zuusa de la paz, preferiría que se lo 


diesen a Camacho. 


Alberto Yébenes 
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LA COMISION 
«PRO-NOBEL XIRINACS» 
DA POR TERMINADA SU 

CAMPAÑA 


Conocida la noticia de la concesión dei | 
Premio Nobel de la Paz al Soviético Sajarov, 
la «Comissió proNobel Xirinacs 1975» ha 
hecho pública una mota dando por termina- 
da su campaña de promoción del sacerdote 
catelán para la citada distinción internacio-* 
nal. Después de considerar muy acertada 
la iniciativa de la propuesta y el patronáz- 
go que la misma recibió por parte de des- 
tacadas instituciones catalanas, añade le 
nota que todo ello ha servido para dar a 
conocer la acción y la fuerza del testimonio 
de Lluís Maria Xirimacs. 

La palabra de Xirinacs, hecha acto, se 
convierte en una petición del ejercicio de 
las libertades y de los derechos fundamen 
tales del hombre, sin los cuales la sociedad 
¡se encuentra deteriorada y enfermiza, 

Termina la nota destacando cómo se ha 
reslizado uma obra importante al situar a 
lun conciudadano a nivel intemacional como 
“un Exhador por la paz y Con unas lineas 
de gratitud a cuantos colaboraron 2n «2 
campaña con su entusiasmo, Su adhesión 
+ personal y SU aportación ecnómica, con e3- 
pecial mención de los medios informativos 


A 


e 


. 


Con preocupación de futuro 
inmediato, el embajador don 
Manuel Fraga Iribarne escri- 
be artículos de «cambio y re- 
forma» que publica «ABC», y 
que nosotros reproducimos pa- 
ra nuestros lectores. Atendida 
anteriormente «la reforma re- 
ligiosa» y, ahora «la reforma 
militar», ocuparán  sucesiva- 
mente espacio los dedicados a 
la reforma de'las autonomías, 
la reforma educativa y la re- 
forma económica. 


«Quiero hacer una declara- 
ción terminante, al comienzo 
de este artículo, innecesaria 
para los que conocea mi pen- 
samiento de siempre y mi ma- 
nera de ser, pero que conside- 
ro oportuna, y niás en momen- 
tos como el presente. Quiero 
reconocerme una vez más 
hombre civil como soy, y de 
toga por añadidura, un ciuda. 
dano profundamente conipene- 
trado y comprometido con el 
espiritu y con la vida militar. 
En primer lugar, porque siem- 
pre la be admirado como una 
de las más altas expresiones 
de ciertas virtudes humanas, 
convencido como estoy de que 
el carácter, el valor, la ener- 
gía, la disciplina.son virtudes 
del más alto calibre sin las 
cuales la humanidad y la vi- 
da social serían menos sólidas 
y menos interesantes. Estimo 
que la virilidad (que nada tie- 
ne que ver con el machismo) 
es algo que debe ser reivindi. 
cado como tal y especialmen- 
te ahora que algunos confun- 
den la igualmente necesaria 
defensa de la feminidad con 
eso que se llama unisexo, que 
debo confesar que no me atrae 
ni como moda ni menos como 
principio de seiccción biologi- 
ca o de ordenación social. Y 
en segundo lugar, porque es- 
toy persuadido de que las 50- 
ciedades humanas no están 
hechas de ángeles ni de espi- 
ritus perfectos, sino de hom- 
bres y mujeres de carne y 
hueso, con pasiones y con in- 
tereses en los cuales la fuerza 
y su acertada organización han 
de jugar siempre un papel im- 
portante, de suerte que las le- 
yes sin la espada que las hace 
respetar no bustan; por cuya 
causa el lograr que la espada 
sea fuerte y limpia, y también 
las manos que hayan de usar- 
la sean limpias y fuertes, será 
siempre un problema clave de 
toda organización politica. Y 
ciertas formas de pacifismo y 
de otras ingenuas maneras de 
expresar buenos pensamientos 
pueden ser o pura candidez 
doctrinal o pura debilidad de 
carácter, o bien pura propa- 

«ganda. Con bandera roja, con 


Opinión ajena 


ABC 


E 


camisa verde oliva, o con cla- 
veles rojos, el Poder tiene siem- 
pre bocas de fusil y cañones 


Aletrás. 


Claro está que no sólo debe 
tener eso, pero también ha de 
poder decir que, en última 
instancia, esos «son sus pode- 
res». Y aqui deseo hacer una 
segunda confesión previa: 
me gusta más la historia que 
las victorias, incluso fáciles 
(como San Quintín, en que 
nuestro Ejército casi doblaba 
al francés), que el de las de- 
rrotas, incluso heroicas. Sa. 
gunto, Numancia, Zaragoza, 
Cavite y cuantas otras no me 
enternecen; me ponen de pro- 
fundo mal humor. Claro que 
no Se puede ganar siempre y 
que es menester saber cómo 
estar hasta en la derrota; pe- 
ro se nos ha enseñado la his- 
toria de España con una ten- 
dencia a que pensemos que es 
más imporiante participar que 
ganar. Y no es cierto. Lo que 
hay que recordarles a los es- 
pañoles -es precisamente que 
la victoria, en toda clase de 
empresas, y Muy especialmen- 
te en las de carácter militar, 
es normalmente el resultado 
del esfuerzo colectivo, de la 
buena organización, de la pre- 
paracion cuidadosa de la ple- 
na, concienciación nacional. 
Porque en ningun asunto dan 
las sociedades humanas mejor 
la meuida de su capacidad pa- 
va la vida colectiva como en 
los temas de defensa, que afec. 
tan a su propia supervivencia. 

Y otra cosa quiero añadir 
aún. Memos valorado demasia- 
do a Indibil y Mandúonio, a Vi- 
ríato y al Cid, al Empecinado 
y a los héroes de Bailen; al 
caudiilo improvisador, al con- 
guistador genial, al guerriile- 
ro heroico, olvidando que lo 
que nos ha hecho grandes ha 
sido justamente lo contrario. 
Un Fernando el Católico, gran 
hombre de Estado, que sabía 
planear sus campañas dentro 
de una visión global de la po- 
lítica; un Gran Capitán, que 
comprendiendo la nuevas po- 
sibilidades que a la Infanteria 
daban las armas de fuego con- 
cibió una táctica que duraría 
siglo y medio; un Duque de 
Alba y un Alejandro Farne- 
sio, que orzanizaren, para las 
guerras de Flandes, el primer 
ejército moderno, cuyas nor- 
mas tácticas cuya regulación 
juridica y demás institucio- 
nes sirvieron de modelo a 
Europa; o aquellos hombres 
de nuestro siglo XVII, que 
como el Marqués de la En. 
senada y los espléndidos ofi- 
ciales de Marina de su tiem- 
po, que crearon una organi- 
zación naval que aún subsis- 


te en parte. 

Quiero decir que si el espi- 
ritu militar responde a valo- 
res permanentes, ni las tra- 
diciones mi los estilos pueden 
suStituir 2 la organización 
eliciente, y la visión clara de 
los problemas y de las solu- 
ciones y al engarce necesario 
del sistema militar de una na- 
cion en las realida«es econo- 
micas, tecnicas y politicas de 
cada epoca. No puede ser el 
inismo el ejército de una so- 
ciedad señorial, como el del 
sigio XV, con sus mesnadas 
feudales, que el de una so- 
ciedad euyos problemas radi- 
caban en un imperio exten- 
dido a lo largo ael globo co- 
mo hasta el y8; y que el de 
la España de hoy, una socie. 
dad urbana e industrial, de 
intereses y problemas funda- 
muntalmente europeos y me- 
diterraneos. 

La España de hoy débe re- 
plantearse seri.mente su polí- 
tica exterior (de lo que ha- 
biaremos otro día), y en fun- 
ción de los objetivos que se 
fijen establecer unos plantea- 
muentos realistas de estrate- 
gia; y en base a éstos y a la 
natuwaieza real de nuestra so- 
ciedad: de hoy y de los costos 
efectivos de un esfuerzo prác- 
tico, concebir la organización 
militar que la pueda servir, 

En un libro que ya ha re- 
sistido los últimos quince 
anos («Fuerza y alplomacia», 
1958) recogí una serie de con- 
ferencias en la Escuela Su- 
perior del Ejército, en la Es- 
cuela de Guerra Naval, en la 
Escuela de Estado Mayor y 
en la Escuela Diplomática 
giosando con más detalle al- 
gunos de estos puntos; y lo 
que dije allí, en particular, 
Subre la descolonización (man- 
teniéndolo Juego  enérgica- 
mente en mi paso por el Go- 
bierno, en los años 60, acom- 
pañando la tesis del gran mi- 
nistro Fernando  Castiella) 
creo que conserva algún valor. 

Debemos concebir  clara- 
mente nuestro papel como el 
de un país de tipo medio en 
fuerzas economicas y milita- 
res, eapaz de asegurar clara- 
mente el control militar de la 
Peninsula, de pensar seria. 
mente en el Estrecho y en sus 
accesos y, por lo mismo, de 
tener una capacidad de nego- 
ciación con los grandes blo- 
ques mundiales, sin ninguna 
clase de prejuicios, en defen- 
sa de nuestros intereses per- 
manentes. Eso está a nuestro 
alcance si hacemos las cosas 
bien. 

El cómo es ciertamente un 
tema demasiado complejo pa- 
ra analizarlo en detalle una 


persona; tomadas las decisio- 
nes pouticas pertinentes, ven- 
dría su analisis cuidadoso por 
los expertos. Pero no yeo nro. 
do de que se pueda hacer nim- 
gún estudio serio sin que pre- 
viamente se hayan algunas 
cosas iundamentales, 

La primera es, por- supues- 
to, tomar el tema en serio, 
pues sin arometerio (acjanao 
aparte tabús de cualquier cla- 
se) no sólo las cuestiones mi- 
litares, sino las economicas y, 
por supuesto, las políticas 
quedaran en el aire, faltas de 
precision en un factor fun- 
menta del equilibrio gene- 
ral. 

En segundo lugar, hay que 
dar deciaidamente el paso que 
ya han dado todos los países 
comparables al nuestro, 
creando una organización uni. 
ficada e integrada para la De- 
fensa Nacional. No veo como 
puede hacerse sin añadir a los 
organos que ya existen en las 
leyes constitucionales un Mi- 
nisterio de Defensa y una in- 
tegración operativa de los Es- 
tados Mayores, 

En tercer lugar, dada la 
complejidad técnica de la 
guerra moderna y de su ma- 
terial, parece indispensable 
que se amplíe la base perma- 
neute de las Fuerzas Arma- 
das, de suerte que en las uni. 
dades que subsistan después 
de la necesaria reestructura- 
ción el número mínimo de su- 
boficiales, clases y especialis- 
tas quede asegurado sobre 
unas bases que hagan renta- 
ble el costoso entrenamiento 
del personal. En particular, 
elio es necesario en unidades 
de intervención inmediata 0 
de xinayor dificultad en la se- 
lección y entrenamiento (co- * 
mo carros, paracaidistas, ete.) 

En cuarto lugar, el servicio 
militar obligatorio, a mi jui- 
cio un elemento básico de la 
educación ciudadana, debe 
reformarse en funcion de es 
to mismo, Parece que deberiz 
concebirse como un sector bá- 
sico de una idea más genera: 
de servicio social que com- 
prenderia, naturalmente, tam- 
bién a las mujeres y que ten- 
dría dos: modalidades: en 
tiempos de paz y de guerra. 
Nada se opondría a la movili- 
zación general selectiva de 
ambos sexos en tiempo de 
guerra o de grave emergencia 
nacional, cada uno donde pu- 
diera ser más util; y, aná- 
logamente, en tiempo de paz 
a utilizar a todos donde más 
conviniera al interés general 
De aquí saldría un gran ejér- 


(Sigue en página 10) 


cito territorial de reserva para toda esta elase de servicios; y dentro 

de él se reclutarían, por cuidadosa selección, los profesionales de 

contrato más largos a los que se refiere el númer oanterior. Es claro 

que entre las consideraciones para llevar a una persona a uno u 

otro servicio se podrian (con criterio serio y restrictivo, sobre todo 

E tiempo de guerra) tener en cuenta las motivaciones de carácter 
igioso. - z 


En quinto lugar, la formación y promoción de la oficialidad de 
Carrera debería tener en cuenta estos misimos principios y realidades. 
Sería deseable reducir al miuimo los cuadros, dotándolos en cambio 
de la justa remuneración, consideración social, posibilidades de for- 
mación y reliro compensador que permitieran la plena dedicación; 
la selección permanente de los mejores, y la renovación de los man- 
dos a edades convenientes. Debería ello combinarse con el estímulo 
d carreras o preparaciones paralelas que permitieran la vuelta en 
condiciones óptimas a la vida civil, con ayudas eficaces para lo- 
grarlo de modo efectivo. 


En sexto lugar, se deba prever una política sería de inversiones, 
a medio y largo plazo, lo mismo en cuanto 2 investigación que a 
industrias militares. Convencido como estoy de que en este terreno, 
como en todos, la libre iniciativa produce resultados superiores, de- 
berian establecerse unos programas flexibles, uu sistema de consul- 
tas y de inspección con el conjunto de la industria nacional y un 
sistema único de adquisiciones en el extranjero. 


Y, por encima de todo, se impone una política deliberada de pres- 
tigio y formación de lodo lo relacionado con la vida militar y la de- 
feusa. Probablemente, nua de las cosas más eficaces al respecto, APar- 
te de la cooperación «mplisima de todo el sistema educativo y de 
los medios públicos de información, seria el descargar £ los órganos 
de las Fuerzas Armadas de otres funciones que contribuyen a en- 
sanchar sus cuadros y a dispersar sus competencias. 


Fienso que un Ministerio de Transportes podría condicionar com- 
petencias que hoy andan por demasiados Ministerios; y que es ur- 
gento la creación de un eran departamento de asuntos marítimos 
no militares. En el Ministerio de Defensa (sim perjuicio de lo que 
proceda en tiempo de guerra) debería quedar sólo lo estrictamente 
militar; y esto, a su vez, con todss las consecuencias, Por gupuesto 


- que los jefes y oficiales de los tres servicios, al pasar a uu retire 


que debería ser más anticipado que el actual, podrian cubrir plaza 
en otras Administraciones, pero entonces no lo harian como milita- 
res, sino como empleados civiles o personal contratado. _ 


! 


Creo que España, su Estado y sus Ejércitos ganarían mucho con 
esta modernización, que dejarían unas Fuerzas Armadas netamente 
profesionales; que salvaría de una vez los diversos legados de un 
pasado colonial y de un periodo de guerras civiles; que pondría 
nuestra organización militar a la altura de los tiempos y permitiría 
ea su caso, su integración en otras organizaciones militares de ca- 
ráciler internacional; que aprovecharía al máximo los recursos eco-* 
mómicos disponibles y que las dejaría en el marco politico que real- 
mente les corresponde en un Estado moderno, 


Pienso que la cuestión es lo suficientemente importante para que 
estas propuestas se euticadan come un esfuerzo de buena fe en torno 
a un sector capital de la vida nacional; y, sobre todo ,como. una in- 
vitación a su estudio responsable por quienes más puedan aportar. 
Si acertáramos en ello tendriamos mucho camino andado hacia la 


" reforma del Estado; hacia la previsión de una paz que no teme a 


la guerra por estar preparados para ella. Y daríamos a nuestros 
ejemplares oficiales una plena. oportuvidad de servicio en ' íxitima 


- satisfacción, que es el que ellos desean y les debemos. 


M. FRAGA IRIBARNE 
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%: AREAS 


OBJETORES DE CONCIENCIA, CONTRARIOS 


AL SERVICIO 


MILITAR 


CREAN EL VOLUNTARIADO PARA EL 
DESARROLLO 


MADRID, 24. (INFORMA- 
CIONES)—En Barcelona, cin- 
co jóvenes ohjetores están rea- 
lizando un «servicio civil». Sin 
esperar la decisión del Gobier- 
no, que contestó hace siete 
meses a la Comisión de Justi- 
cla y Paz —después de una pe- 
tición avalada con mág de 
1.250 firmas de jóvenes—, que 
estudiaba la creación del «Vo- 
luntariado», trabajan en este 
«servicio» desde hace varios 
meses, hasta que en enero les 


: llamen para realizar el servi- 


“ cio militar. 


Será entonces 


: cuando planteen una objeción 


colectiva. Se trata del proyec- 
to de creación de un «volun- 
tariado para el desarrollo», la 
permanencia en el cual du- 
Tante dos años eximiría del 
servicio militar, 

La Comisión Naciona Justi. 
tia et Pax, dadas las necesi- 
dades económicas, sociales y 
culturales de nuestro país rree 
que la realización de dicho 
«voluntariado para el desarro- 
llo» debe ser considerada prio- 
ritaría dentro de la exigencia 
de la apertura 2 nuevos cau- 
ces legales, La creación de es- 
te «voluntariado» permitiría, 
al llegar a los veintiún años, 
la elección entre el servicio 
militar y la realización de es- 
te nuevo servicio durante dos 
años, en situación de igualdad 
ante la ley. Dicha medida sa- 
tisfaría a la vez las exigen- 
clas de la: justicia y la liber- 
tad. Y en él podrían trabajar, 
además, todos aquellos que 
quisieran colaborar eficaz- 
mente con la comunidad espa- 
fila, 

En este cuerpo de volun- 
tarios podrían participar jó- 
venes de uno y otro sexo, des- 
de los dieciocho años, para 
efectuar labores de promo- 
ción social y dependerían del 
Ministerio de Trabajo. La|' 
idea surgió hace año y medio, 
y para que este proyecto tu- 
viera base real, el Departa- 
mento de Objeción de Con- 
ciencia y No-Violencia de la 
Comisión de Justicia y Paz |, 
está animando y coordinando 
por todo.el país una campaña 
con el fin de informar y re- 
coger firmas de personas dis- 
puestas a formar parte en es- 
le nuevo y generoso frente de 
trabajo, por el tiempo míni- 
mo de un año, Hasta ahora 
se llevan recogidas las cita- 
das 1.250 firmas de futuros 
voluntarios, que justifican la 
petición formulada a la Pre- 
sidencia del Gobierno. 


El “voluntariado para el 
desarrollo” tendría por obje- 
to encauzar del modo más 
eficaz el impulso de los jó- 
venes que deseen consagrar 
una parte de su vida al ser- 
vicio de sus semejantes en ta. 
reas para las que por su na- 
turaleza sea difícil reclutar 
personal en el mercado de 
trabajo y remunerario debi- 
damente, y en las que, e la 
inversa, no se cree una com- 
petencia laboral que disminu- 
ya el número de puestos de 


' trabajo remunerables normal- 


mente. El Ministerio de Tra- 
bajo, sin dejar de controlar y 
estimular las actitudes para 
el nuevo servicio, dejaría a 
los voluntarios y los orga- 
nismos que lo encuadren un 
clerto crado «de autonomía y 
de posibilidad de iniciativa, 
Los voluntarios, teniendo en 
cuenta las grandes neocesida- 


des sociales de nuestro país 
—no hay que olvidar la an- 
gustiosa situación en que se 
encuentran los objetores de 
conciencia, entre los que hay 
más de 3009 encarcelados en 
este momento, puesto que la 
ley de Nezativa al Servicio 
Militar 10s considera como 
criminales—, podrian. consa-» 
grarse a multitud de tareas, 
entre las que podríamos ci- 
tar como más acuciantes los 
trabajos sociales de alfabeti- 
zación y animación rural, es- 
cuelas o bibliotecas de ba» 
rrio o aldea, avuda familiar, 
guarderías, socorro en carre- 
teras, hospitales, ayuda en 
casos de catástrofe, faenas 


agricolas en trabajos estacio- * 


nales o de renoblación fores- 
Ral, construcción de vivien- 
das, alcantarillado, recogida 
de basuras..., para las pobla- 
ciones más necesitadas, ser- 
vicios Dara la naz. como cvs 
da a refugiados, misiones en 
zonas de tensión a través de 
organismos internacionales, 
asistencia a ancianos, traba- 
jos de ayuda psiquiátrica en 
los casog de drogas o alco- 
holismo, atención a subnor- 
males y minusválidos y, en 
fin, la enorme ayuda que se 
puede prestar al «tercer mun- 
do» en cualquiera de las ta. 
reas citadas en paises su 

desarrollados. PO 


Para todas aquelias activi- 


dades de los voluntarios que 
tuvieran lugar fuera de nues- 
tras fronteras, el «volunta- 
riado para el desarrollo» ten- 
dría el asesoramiento del 
«Programa de voluntarios de 
las Naciones Unidas», crea» 


do en 1971, y colaboraría es. . 
trechamente con el mismo. Sue 


“Han hecho público un manifiesto - 


PES * 


Y 
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Cinco jóvenes realizan servicios sociales 


Diversidad de trabajos 

En la vigilia de Navidad los cinco 
| jóvenes citados reunieron a la pren- 
¡sa para exponer su decisión y sus 
| objetivos, Han enviado escritos a los 
capitanes generales de su Región 
Militar, a los que, de forma sincera, 

¡les han expuesto su decisión. Tam- 

bién en Madrid hubo rueda * de 

| prensa hace unos días, para hacer 

público el manifiesto 'sUn camino 
hacia la paz». En la Misa de Noche- 
buena el manifiesto fue leido integro 
o en parte ea muchas parroquias de 

_Barcelona y comarcas, así como en 
otros lugares de la región. 

En principio. los jóvenes pertene- 
cientes al «Voluntariado para el De- 

' sarrollo» no limitan su trabajo, acep- 
tando dedicarse a actividades tan di- 
versas como pueden ser guarderias, 
trabajos agrícolas, construcción para 
fines sociales, asistencia a subnorma- 
les y minusválidos, atención a los vie- 
jos, escuelas, etc. 

En el mes de mayo pasado la Co- 
misión Nacional de «Justicia y Paz» 
dirigió un escrito al presidente de Go- 
bierno, en que solicitaba la elabora- 
ción de una ley sobre la creación de 
un servicio público con el títuio de 
«Voluntariado para el Desarrollo», es- 
crito que fue contestado por la Presi- 
dencia de Gobierno, en el sentido de 

| que se trasladaba la petición a los 
distintos organismos que pudieran 
¡ intervenir en tal creación. 

” Mientras los trámites legales si- 
' guen su curso, cinco jóvenes traba- 
Jan, con gran "voluntad y escasez de 
' medios, para atender a un barrio ne- 
cesitado. Por las informaciones que 
¡ tenemos, en Can Serra los vecinos es- 
¡tán satisfechos de lo mucho que han 
| hecho y están haciendo los «Volunta- 

¡rios para el Desarrollo». 


¡Texto del manifiesto 


El texto íntegro del manifiesto de. 


¿los objetores de conciencia, firmado 

por los cinco jóvenes citados, es el 
siguiente: 

A todos vosotros, en esta noche de 
Navidad. os queremos enviar nues- 
tro mensaje de paz, aunque al hacer- 
lo corramos el riesgo de ser detenidos, 

Somos uno jóvenes en edad mili- 
tar. que. desde el mes de agosto, es- 


Cimco jóvenes en edad militar, 
distintos lugares de ta geografía del pais, han hecho 
púbiico un manifiesto en el que expresan su de- 
cisión, adoptada hace ya cineo meses, de substituir 
el servicio militar por el servicio voluntario, con 
lo que se unen a la larga lista de objeiores de con- 
ciencia. En España suman unos 500 los jóvenes ob- 
jetores que. por diversos molivos, se niegan a tomar 
las armas, de los cuales unos 308 se hallan encar- 

, celados. Mientras la mayoria pertenecen a los Tes- 
tigos de Jehová, algunos otros se confiesan. objeto- 
| res por motivos sociales, políticos o religiosos. Otro 


proeadentes de 


tamos trabajando en el barrio de Can 
Serra de l'Hospitalet, uno de tantos 
que carecen de los servicios más ne- 
cesarios. Estamos llevando a la prác- 
tica esa idea qua tantas personas e 
instituciones han reclamado: que se 
eree un Servicio Civil que pueda ha- 
cerse en lugar del Servicio Militar. 
En estos meses, a pesar de poner 
todo nuestro entusiasmo y trabajo, 


las dificultades (falta de apoyo oti-. 
- cial, poco tiempo de adabtación en- 


tre la gente, dificultades económicas, 
falta de medios. etc.) han impedido 
un trabajo más efectivo. Dentro de 
estas limitaciones. nuestras aporta- 
ciones concretas al barrio han sido: 
20 dias de eolonias infantiles en el 
barrio, con asistencia de más de un 
cemienñar de niños; arreglo de un jo- 
cal para los ancianos y animación 
del mismo durante cuatro meses; co- 
laboración con la escuela de adultos, 
dando clases de artesanía y alfabeti- 
zación y organizando la biblioteca: 
creación de un jardín de infancia con 
asistencia de 25 niños; arreglo de los 
locales comunitarios aj servicio del 
barrio. 

El mes de mayo pasado solicitamos 
del Gobierno, por medio de la Comi- 
sión Nacional «Justicia y Paz», y jun- 
te 'a otros 1.200 jóvenes, que nos die- 
se la oportunidad de organizar este 
servicio civil durante dos años. El 
Goterno nos dio largas, 

Pero, ante la obligacion que se nos 
impone de incorporarncs al servicio 
militar, no podemos esperar a que 
el Gobierno se pronuncie para dar 
el paso: ir a la guerra, si, pero a la 
guerra contra el analfabetismo, 
contra la falta de guarderías y ho- 
gares de ancianos. Hemos sido la- 
mados a servir a la patria y hemos 
acudido a nuestro O. 

«Queremos deciros que, a menos 
que seamoz encarcelados, continua- 
remos trabajando en este barrio du- 
rante dos años, lleyando adelante los 
serv:cios en 108. que estamos y acep- 
tando una inspección del Gobierno. 

Somos conscientes de que al hacer 
esto desobedeceremos la ley consti- 
tuida actualmente y no rehuimos la 
posibilidad, que a partir de hoy se- 
rá inminente, de ser encarcelados. 
Esperamos que nuestro testimonio 


II 


como sustitución del servido militar . 


punto que distingue a estos últimos de los Testi- 
gos de Jehová es que no se niegan simplemente 
al servicio militar sino que lo sustituyen por otros 
servicios a la comunidad. Concretamente los jó- 
venes Vicente Amurgo, Ovidi Bustillo, José Diez, 
Guillermo Louis y Jesús Viñas —firmantes del do- 
cumento— están realizando sus trabajos en 1'Hos- 
pitalet, en el barrio de Can Serra, donde llevan 
a cabo una serie de actividades, iendentes a dis- 
minuir dentro de sus posibilidades las deficiencias 
graves del barrio. 


hará avanzar a la legislación hacia . 
el reconocimiento de la Objeción de 
Conciencia. 

Confiamos en que nuestra acción 
despertará y ani 4 a muchos a 
deíender el derecho de la objeción 
de conciencia. Confiamos sobre to- 
do en aquellos que por encontrarse 
solos, desanimados, sufren las con- 
secuencias de no poder ser fieles a 
su conciencia. 

Confiamos en que la imaginación 
fecunda del pueblo descubrirá otras 
formas de lucha por la justicia di- 
ferentes a las que ahora nos llevan 
al desastre nuclear. 

Confiamos en que la colaboración 
y el respeto entre todos conducirá a 
una sociedad sin clases y sin gue- 
rras, a una sociedad de hermanos. 

ES aunque no negamos la buena 
voluntad de quienes creen que la 
mejor defensa €s la de les armas, 
con nuestra acción lanzamos un gri- 
to de esperanza en un mundo nue- 
yo, cuyas bases debemos i: prepa- 
rando desde ahora. Por ello nos ne- 
gamos a participar en el servicio mi- 
litar, preparación de la guerra, em- 
pezando por nosotros mismos el de- 
sarme universal. 

Si queremos la paz, no prepare- 
mos la guerra, construyamos la paz. 

A todos, en esta noche, nuestra ; 
abrazo de paz. 
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Mientras se espera 


la respuesta del Gobierno 


SE PONE EN MARCH, 
—EL VOLUNTARIADO 
PARA EL DESARROLLO 


Cinco jóvenes objetoris de Ccon- 
ciencia están llevando a cabo en 
Parcelona un “servicio eivil”, on 
línea con la proposición que hizo al 
Goblerno el pasado 5 de mayo la 
Cornisión Nacional de Justicia y 
Paz, en la que se pedia la creación 
de un cuerpo de voluntarios para el 
desarrollo, que, dependiente del 301- 
nisterio de Trabajo, efectuara labo- 
res de promoción social; de mane- 
ra desinteresada participarian jó- 
venes de uno y otro sexo. ; 

La fúca surgió hace año y medio, 
y para que este proyecto tuviera 
base real, el departamerto de O» 
jeción de Conciencia y No-Vioiencia 
de la Comisión Justicia y Paz está 
animando y coordinando por todo 
el paíg una campaña con el fin de 
informar y recoger firmas de per- 
sonas dispuestas a formar parte de 
este voluntariado para el desarrolio 
por un tiempo minimo de un año. 
Harta ahora se llevan recogidas 
1.250 firmas de futuros voluntarios, 
que justifican la petición hecha a la 
Presidencia del Gobierno. 
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Su 
i* queremos la paz, no preparemos la guerra; 
construyamos la paz», dicen en un mani- 
fiesto entregado ayer a la Prensa un grupo 
de objetores de conciencia que realizan 
servicios civiles en Barcelona, y solicitaron 
[se les extmiera por éstos el servicio mill- 
tar. El manifiesto ya había sido hecho pú- 
¿ Madrid. ARO: DOM: 28 UL. 15 e TIA 
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TELE /EXPQES 


MANIFIESTO DE LOS 


OBJETORES DE 
CONCIENCIA 


AS vosotros, en esta noche de 


Navidad, 0s queremos enviar nuestro 
mensaje dé—paz, eunque al hacerlo co- 
rramos el riesgo diser retenidos. Cin- 
co personas, Vicente Ámbreo, Ovidio 
Bustillo, Guillermo Louis, Jesús Vinas 
y José Diaz, pueden entrar en prisión 
uno de estos días por negarse a cum- 
plir el Servicio Militar. Ellos son los 
que han redactado el Manifiesto de los 
Objetores de Conciencia en el que ex- 
plican las razones de su objeción y cu- 


yo primer párrafo reproducimos. Los 


- clnco están realizando desda el pasado 


mes de agosto un servicio civil en el 
barrlo de Can Serra, de l'Hospitalet, Du- 
rante este tiempo han realizado colonias 
para niños, arreglo de un local para an- 


= clanos, impartido clases en la escuela 


de adultos, organizado la biblioteca, 
creado un Jardín de Infancia y arreglo 


_ de locales comunitarios al servicio del 


barrlo. 
* El pasado mes de mayo solicitaron al 


- Gobierno a través de Justícia | Pau jun- 


to a otros 1.200 Jóvenes, el poder orga- 


. nizar un servicio clvil durante dos años, 


pero no han. recibido todavía respues- 
ta, lr a la guerra —dicen en el mani- 
fiesto— sí, pero a la guerra contra el 


analfabetismo, contra la falta de guar- 


derías y hogares de anclanos. Hemos 
sido llamados a servir a la Patria y he- 
mos acudido a nuestro modo. Hacen 


- constar en el manlfiesto que su Inten- 


ción es continuar trabajando en el ba- 


rrlo durante dos años, a menos —precl- 
san— que seamos encarcelados, llevan- 
do adelante los servicios en los que ac- 


“tualmente están trabajando y aceptando 


una Inspección del Goblerno. . 
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un manitiosto 


¡ Declaran estar dispuestos a realizar durante dos años un servicio 


civil, dentro de lo que se 


denomina «voluntariado 


para el desarrollo» 


Cinco jóvenes que en los últimos meses 
han venido desarrollando diversas tareas de 
tipo social y comunitario en el barrio de 
Can Serra, de Hospitalet, confeccionaron y 
dieron a conocer un «Manifiesto de los Ob- 
jetores de Concienciaz en el que, entre 
otras cosas, afirman que están dispuestos 
a seguir realizando: esta labor durante dos 
según informaron sus autores, -estaba todo 
años, como sustitución del servicio militar. 

El manifiesto fue leido durante la noche 
de Navidad en la parroquia del barrio y, 
previsto para que fuera dado a conocer al 
mismo tiempo en treinta parroquias de Bar- 


celona, sesenta de Madrid y unas treinta 
más en diversos puntos de España. 


Acción social 

Esta iniciativa es una concreción de la 
propuesta de setvicio civil que en mayo pa: 
sado fue remitida al Gobierno. por la Comi: 
sión Nacional de «Justicia y Paz». En el 
barrio de Can Serra, estos cinco jóvenes 
han realizado veinte días de colonias infan- 
tiles, con asistencia de más de un cente- 
nar de niños; han acondicionado un local pa- 
ra los ancianos del barrio y han cuidado de 
su enimación durante los últimos cuatro 
meses; han colaborado como profesores en 
la escuela para adultos, dando clases de 
artesanía y alfabetización y organizando la 
biblioteca; han creado un jardín de infancia 
para 25 niños, y han colaborado-en el acon- 
dicionamiento de locales comunitarios , al 
“servicio del barrio. * : E 

En un prospecto «editado por «Justicia y 
Paz» se explica la propuesta elaborada por 
este organismo y remitida al presidente del 
Gobierno. .La creación de lo que se deno- 
mina «voluntariado para el desarrollo» tiene 
en cuenta las grandes necesidades sociales 
del país, la situación en que se encuentran 
los trescientos objetantes de conciencia ac- 


-|tualmente encarcelados por su negativa a 


prestar el servicio militar y la solución que 
a este mismo problema se ha dado en bue- 
na parte de-.los países de la Europa de- 
mocrática. * : . 


La situación en España 

En España, según la Ley de Negativa al 
Servicio Militar, los objetantes pueden ser 
condenados a una pena de cárcel de entre 
tres y ocho años. Una vez cumplidos estos 
años de prisión, se les priva de todos los 
derechos politicos y se les incapacita para 
establecer relaciones laborales y contrac: 
tuales con todo tipo de entidades públicas, 
subvencionadas o intervenidas por el Esia- 
do, con las Corporaciones de la Adminis- 
tración Local y para la docencia. 

Unos trescientos jóvenes españoles están 
actualmente condenados por esta Ley y unos 
mil doscientos están dispuestos a prestar el 
Servicio Civil que, a través de «Justicia y 
Pez», se propuso al Gobierno el pasado 
mes de mayo. — E. COMPANY. 
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Cinco objetores 
-—— | de conciencia 
sugieren do 
años de servicio 


civil a cambio 
del militar 


"MADRID, 2% (PYRESA.) 
Cinco objetores de concien- 
:l -cia celebraron a primeras ho- 
tas de la tarde del sábado 
una rueda de Prensa en la 
que manifestaron su ofreci- 
miento de dos años de servi- 
cios civiles en sustitución del 
servicio militar obligatorio vi- 
“gente. 

Los firmantes, que entrega- 
ron -a los periodistas un ma- 
nifiesto bajo el lema “Si que- 
remos la paz, no preparemos 
la «guerra; construyamos la 
paz”, han querido presentar- 
se con su propio nombre y 
datos personales. Se trata de 
don Vicente Amurgós Galán, 
natural de Linares (Jaén), 
«de veinticinco años, carpinte- 
ro.y llamado a filas el 17 de 
octubre de 1975; don Ovidio 
Bustillo García, nacido en 
Dehesa de Romanos (Palen- 
cia), de veintitrés años, estu- 
diante de Teología, llamado 
a filas el 17 de octubre 
de 1975; don José Díez Tai- 
xat, natural de Gijón (Astu- 
rias), de veintitrés años, ar- 
quitecto, llamado a filas pa- 
ra enero de 1976; don Gui- 
llermo Luis Cereceda, de Ali- 
cante, de veintitrés años, 
llamado a filas para enero 
de 1976, y don Jesús Vinas 
Cifrera, natural de Tarrasa 
(Barcelona), de veintidós 
años, psicólogo, llamado a fi- 
las para enero de 1976. 

El manifiesto entregado por 
estos cinco jóvenes objetores 
de conciencia, que residen en 
el barrio barcelonés de Can 
de Serra, ha sido ya leído en 
la parroquia de su barriada, 
así como en varias iglesias de 
Barcelona y del barrio madri- 
leño de Vallecas el pasado 
día 24, durante la tradicional 
“Misa del Gallo”. j 


En su manifiesto destacan 
que, de acuerdo con su idea 
de llevar a la práctica un ser- 
vicio civil que sustituya al 
servicio militar, están des- 
arrollando en su barriada de 
Barcelona una serie de servi- 
cios civiles desde el mos de 
agosto. 

Entre estos servicios civi- 
les han citado sus trabajos 
durante veinte días en colo- 
nias infantiles de la barria- 
da, arreglo y aseo durante 
cuatro meses, colaboración 
asidua en una escuela de 
adultos, donde han impartido 
cursos de artesanía y alfahe- 
tización, y han organizado la 
biblioteca; creación de un jar- 
dín de infancia, al que asis- 
ten 25 niños, y arreglos co- 
munitarios en los locales al 
servicio del barrio. 

En el curso de la reunión, 
los cinco objetores de con- 
ciencia comunicaron que en 
el mes de mayo habían so- 
licitado al Gobierno, por me- 
dio de la Comisión Nacional 
Justicia y Paz, en un escrito 
en el que figuraban las fir- 
mas de 1.200 objetores de con- 
ciencia, que se les diera la 
oportunidad de prestar du- 
rante dos años servicios. civi- 
les en sustitución del servicio 
militar, pero que no habían 
obtenido una respuesta con- 
creta. 

Asimismo, declararon su 
postura, a menos que fueran 
encarcelados, de continuar 
trabajañdo en la citada ba- 
rriada hasia cumplir los dos 
años previstos y de aceptar 
cualquier inspección del Go- 
bierrio sobre la efectividad de 
sus actuaciones. 

“Confiamos —dijeron— que 
nuestra acción despertará 'y 
animará a muchos a defen- 
der activamente el derecho a 
la objeción de conciencia.” 


29 de diciembre de 1975 


APOYO A LOS 
OBJETORES DE 
CONCIENCIA 


Cuando todavía no se sabs exactamen- 
te lo que les sucederá a los cuatro ob- 
Jetoroa de conciencia que están ¡levando- 
a cabo un servicio civil en la barriada 
de Can Serra de l'Hospitalet de Llobre- 
gat, la Vicaría Episcopal de Barcelona-Sur 
se ha pronunciedo al respecto apoyando 
la postura de los objetores. En un do- 
cumento publicado ayer, con motivo del 
Día Mundial de la Paz, tras recordar los 
servicios prestados por los cuatro jóve- 
nes y mencionar países donda está per- 
mitido llevar a cabo este servicio civil, 
dica la Vicaría Episcopal que considara 
esta decisión como un gesto de paz, car: 
gado de resonancias evangélicas, sean 
las que sean las convicciones religiosas 
de los Jóvenes que las han tomado. Cali- 
fica su actuación de gesto singular y ex- 
traordinarlamente arriesgado. Y de ello 
—prosigue el documento— son bien cons». 
clentes los jóvenes que se han decidido 
2 hacerlo, Con su decisión se sitúan 
ablertamente fuera de la ley y atraon so- 
bro sí les penas previstas contra los 
«prófugos» en el Código Penal. Finalmen- 
te, manifiesta el deseo de que la legis. 
lación del Estado español tenga en cuon- 
ta estos casos de objeción de concien- 
cia tal como ocurre en otros países vs- 
cinos. Y que se le dé una solución re- 
clonei y equitativa, tel como lo pedía 
el Sínodo de Obispos del año 1971 en 
su documento sobre «la justicia en el 
mundo»: «Cada nación debe reconocer y 
regular, mediante las leyes, la objeción 


* de conciencia». 
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y Paz, el 5 de mayo pasado, ha 

profuesto al Gobierno español 
lá creación de un cuerpo espacial de 
voluntarios para ol desarrollo, que. 
como yá existe en otros paises, se 
ocupara de los wabajos de promo- 
ción social. En nuestro caso, este 
“cuerpo especial” dependería del 
Ministerio de Trabajo y estaria inte- 
grado por jóvenes de ambas sexos 
que trabajaran de manera desintere- 
sada. La idea surgió. hace año y 
medio, y para que este proyecto 
tuviera una base real, el Departa- 
mento de Objeción de Conciencia y 
No Violencia de Justicia y Paz está 
realizando a escala national una 
campaña de información y de reco- 
gida de firmas enire los jóvenes 
españoles. Hasta el momento se han 
recogido más de 1250 firmas de 
personas que estarian dispuestes a 
trabajar en el Voluntariado por un 
tiempo mínimo de un año. 

La justificación de este cuerpo 
especial se da por descontado. Sólo 
hay que tener en cuenta las enormes 
necesidades sociales de nuestro país 
para entenderlo. Por dar algunos 
ejemplos concretos, digamos que en 
España hay más de un millón de 
niños sin escuelas, todavía un alto 
porcentaje de analfabetismo —que 
se evidencia, sobre todo, entre los 
emigrantes—, barrios enteros sin 
asfaltar y sin zonas verdes, pueblos 
sin luz ni agua, 250.000 ancianos 
que viven como pueden porque 
están solos, más de un millón de 
subnormales y minusválidos no 
están suficientemente atendidos. 
Faltan guarderías -por millares—, 
bibliotecas populares, centros cul- 
turales, etcétera—. Y, por si esto 
fuera poco, añádase a todo este 
capituio la palabra “tercer rmundo” y 
lo que ello significa. 

Por todo ello, suponemos que el 
Ministerio de Trabajo, ahora ya con- 
tando con un número de jóvenes 
concretos dispuestos a realizar esta 


¡N Comisión Nacional de Justicia 


derechos políticos, se les incapacita 
para establecer relaciones laborales 
y para la docencia. 

En muchos otros paises la cosa se 
ha resuelto con mucha más racio- 
nalidad y con sentido pragmático. Y 
no hace unos dias. En algunos paí- 
ses escandinavos hace más de cien 
años que a los jóvenes que quieren 
hacer un trabajo socia! en lugar del 
sarvicio militar los meten a la obra, 
ahorrándose juicios, abogados y cár- 
celes. Aquí, si mis datos son exactos, 
los objetores ¡llevan más de mil años 
cumplidos en prisión, esperando que 
se solucione este problema. Por eso, 
me parece que una propuesta como 
la de Justicia y Paz es de agredecer. 
Aunque en otros países los jóvenes 
firman por un período igual al servi- 
cio militar, para hacer un servicio 
civil, aquí firman por el doble de 
tiempo. En fin, que sería totalmente 
deseable que el Ministerio del Traba- 
jo se mueva y ponga en funciona- 
miento los mecanismos necesarios 
para que en nuestro pais también se 
resuelva el problema de la objeción y 
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Pepe Szúnza, el primar 
objetos católico español. 
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se meta mano de una vez a esa 
amarga realidad social que vivimos. 

Leía hace unas semanas, en la 
revista “Surgam”, que más de 
200.009 niños menores de catorce 
años trabajan en España a pesar de 
la jurisdicción laboral que lo prohibe. 
Luego hablamos de nuestro des- 
arrollo. Somos así. Ahora hay una 
propuesta de un montón de jóvenes 
que harían un servicio civil --que 
necesitamos, repito—, y su propues- 
ta —hecha por los cauces legales 
hace más de sie: meses— corre el 
peligro de caer en saca roto. Porque 
no basta con darle largas al asunto 
diciendo que se está estudiando el 
caso. Eso suena al “Vuelva usted 
mañana” que hace muchos años 
denunciaba Larra, pero que sigue de 
vigente actualidad en nuestro pais. 
Un servicio civil serviría para maiar 
dos pájaros de un tiro, y, digámosio 
claramente, nuestro país no puede 
permitirse el lujo de desperdiciar ni 
un solo cartucho. 


Juan J. MORALES 
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nuestro país, a pesar de los muchísi- 7 
mos problemas que tonemos por : ps 
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de verdad, porque si no harian como 
ese montón de chicos que van a la 
“mili” y no se complicarian la vida, 
que estar en la cárcel —por mucha 
moral que se tenga— no es cómodo. 
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van entra los tres y los ocho años de El "sorvicio civii” resolvería el problema ds más de 200 ctzetoros actualmente en la cárcel 
prisión, se les priva de todos los Pera esto servicio hay més da 1.250 jóvenes espsñolss que se han ofracido voluntarios. 


OBIETORES DE CONCIENCIA: 


Mg) 
BEIIG 


PAS 


ESPAÑA, 7._DIAS. “Ex 


JNE 


Por Gabriel Cisneros 


¿as 


TERCER (ROUND) 


E llama Antonio Sánchez 

* Medina y es murciano. Ác- 
tualmente «debe encontrarse 
cumpliendo condena en el cas- 
tillo-S. Francisco de! Risco, de 
Las Palmas. Está encarcelado 
desde 1962. Actualmente cum- 
ple la tercera de sus. sucesivas 
condenas, por su negativa de 
conciencia a la prestación del 
servicio militar. Mientras la le- 
gislación española no regule, de 
una u otra manera, su situación 
—sea reconociendo un derecho, 
sea tipificando un delito, cuya 
pena extinga la obligación de! 
servicio incumplido—, Antonio 
Sánchez Medina se verá privado 
de libertad hasta que, cumplida 
la última condena, haya alcan- 
zado una edad que excluya la 
eventualidad de verse nueva- 
“mente llamado a filas. Sánchez 
Medina es el decano de una re- 
lación de 268 españoles, cuatro 
de ellos católicos y el resto, en 
su totalidad, «Testigos de Jeho- 
-vá», privados de libertad por la 
misma causa, según se recoge 
en uno de los apéndices docu- 
mentales que completan el rigu- 
roso informe de Jesús Jiménez, 
«La objeción de conciencia en 
España», recientemente editado 
por «Cuadernos para el Diá- 


1090». 


SE ABRE UN AMPLIO 
COMPAS DE ESPERANZA 


Para éstos, cas! tres centena- 
res de compatriotas, para sus 
familias. para los jóvenes en 
vísperas de alistamiento cuya 
confesionalidad o cuya concien- 
cía veta el servicio armado a la 
comunidad, la referencia del úl- 
timo Consejo de Ministros, en 
la que se dio cuenta del pró- 
ximo envío a las Cortes de un 


nuevo. proyecto de ley regulador 


de da -hegativa a la ¿prestación 


del servicio militar, ha debido 
suponer la apertura de un am- 
plio compás de esperanza que 
nadie desea ver tan abrupta- 
mente truncado como lo fuera 
en las dos tentativas anteriores. 

El proyecto no ha sido toda- 
vía —al escribir este comentg- 
rio— publicado por el «Boietin 
Oficial de las Cortes». Cualquier 
especulación criticas es prema- 
tura. No será prematuro.- sin 
embargo, telicitar al Gobierno 
por su resolución en acometer 
un tema que presenta hoy per- 
files patéticos. Para una con- 
ciencia sensible, el dato de que 
sea cuantitativamente poco sig- 


supuestos posibles de objeción 


de conciencia hayan de funda- 


mentarse en únas convicciones 
religiosas —cabe la objeción 
por consideraciones filosóficas, 
éticas o humanistas de raíz ag- 
nostica—, en nuestro país, la 


E objeción confesional es, socioló- 


Logged sianificativa y, ju- 
ridicame: la que, en virtud de 
la ley antes citada, compromete 
aun específico tratamiento legis- 
latívo del supuesto: la ley no pue- 
de otorgar derechos ni reconocer 
libertades cuyo ejercicio está li- 
te almente edido por la mis- 
ma ley. Desde el momento en que 
fue promulgada la ley de liber- 


nificativo el grupo social afec- + tad religiosa y no. se excluyó 


tado no resta un punto de dra- 
matismo a! tema. Pero este pla- 
ono —asentado sobre considera- 
ciones meramente humanita- 
rias— no es el mas fértil para 
la reflexión. Más imporiancia 
tiene retiene: que el párrato 79 
de la constitución «Gaudium ei 
Spes» sobre la Iglesia en el 
mundo actual señala que «pare- 
ce razonable que las leyes ten- 
gan en cuenta, con sentido hu- 
mano, el caso de los que se nie- 
gan a tomar las armas por mo- 
tivos de conciencia, mientras 
aceptan servir a la comunidad 
humana de otra forma». Reco- 
mendación a la que no puede 
volver la espalda un Estado que 
« tiene nada menos que constitu- 
cionalmente proclamada la vo- 
luntad de inspirar su legislación 


en las enseñanzas de la iglesia. 
Católica. En términos más es- 
irictamente jurídicos, el proble- - 


ma, en nuestro país, esté abier- 
to desde la Loy de Libertad Re- 


ligiosa de 1967 y cobra —desde yyy d 


esá misma perspectiva— enti- 
dad especial desde julio de 
1970, fecha en la cual los Tes- 


tigos de Jehová, tras veintitan- 


tos meses de espera, consiguen 


a A en el Ministerio. 


de e e no to 


explícitamente el reconocimien- 
to de iglesias. o sectas que pu- 
dieran incluir entre sus conte- 
nidos dogmáticos Oo sus pres- 
cripciones morales una prohlbi- 
ción de desempeñar cualquier 
actividad que suponga el em- 
pleo de las armas, o el auxilio 
para la función militar, quedaba 
teóricamente abierto el conflicto 
con el principio lega! de la ge- 
neralidad y obligatoriedad dei 


egrvicio Mititas: 


ye 


DOS PROYECTOS | 
ABORTADOS 


Un conflicto, como velamos 
al principio, no meramente es- 
peculativo, sino dolorosamente 
nébrnado en la realidad de un 
puñado de jovenes ciuda- 
danos españoles privados de li- 


penal, el 
para ell 


S 


acrecidas por la estimación del 
agravante de reincidencia. 

No es sorprendente que fuera 
el propio Ejército, que vive el 
problema desde la proximidad, 
el que dejara.sentir las primeras 
voces en busca. de una solución 
racional, equitativa y humanita- 
ria del problema. Los propios 
Consejos de Guerra que conde- 
naban a los objetores advirtie- 
ron lo artificial y forzado de en- 
cuadrar la actitud de los proce- 


.sados en el tipo delictivo gené- 


rico de la desobediencia y, en 
los otrosís de las sentencias. 
fueron dando cabida a resps- 
tuosas peticiones ¿ sus supero- 
res jerárquicos, recabando la 
regulación específica de ¡a 0b- 
jeción. 

Por fin, en junio de 1870, el 
Gobierno remitia a las Cortes 
el primer proyecto de ley. Era 
un texto brevísimo, en cuyo 
preámbulo se invocaba con 
acierto el «principio de libertad. 
religiosa, reconocido en nuestro 
ordenamiento juridico». coma 
clave dei conflicto entre «una 
obligación subjetiva de concien- 
cia y una obligación cívica ge- 
neral». Buscando compatibilizar 
el respeto a las convicciones 
religiosas de los objetores con 
sus deberes frente a la comu- 
nidad nacional, el proyecto con- 
tenía una autorización al Go- 
bierno para regular por decreto 
la prestación militar en Unida- 
des o Servicios especiales due 
rante un periodo de hasta tres 
años. Esta declaración y la re- 
gulación del indulto de los obje- 
tores en cumplimiento de 
dena constituían todo el proyec- 
to. Mas, si breve era el proyec- 
to, más breve fue su peripecia 
parlamentaria. En la primera 
tarde de debate, una enmienda 
a la totalidad es favorablemente 
votada —episodio sinpr ) 
tes en la historia de An 


ROS 
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